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-Aliado!; levántate y | anda. 


las vacaciones. . 
¡ Qué pichincha !... 
¡Hurra! ¡Hurra! 


cortar un poco de 
leña. Anda en se- 
guida que me ha- 


—Pipirí, “Pipirí 
Ja basta. Agarra ej 
plumero y pásalo 
Por log muebles del 
comedor. Tienen 
mucho polvo, 


—¡Hola! ¡Hola! 
¡Manden en segui- 
da una ambulan- 
cia! ¡Mi hijo se ha 
vuelto loco de re- 
pente! 


—FPasaremos to 
do el día jugando 
al football, iremos 
al cine y a pescar 
S ¿ME 


PÁGINA 


INFANTIL. —Aventuras de Piprrí 


— Pipirí: ahora 
que no tenés que 
ir ala escuela ayu. 
dame a lavar les 


platos, 


— Ahora, Pipirí, 
vete a estudiar el 
piano dos horas. 


—= ¡Corre, Pipi- 
rí! Han llamado. 
Debe ser tu padre, 
Anda y ábrele la 
puerta, 


—Haga por él 
todo lo que pueda, 
doctor, No repare 
en gasto. Esta ma- 
ñana estaba com. 
pletamente sano, 


M 


mamá. 


SANATORIO 
ENFERMEDADES 


ENTALES 


—-Ahora, Pipiri, 
andate a barrer la 
vereda. Así le eco- 
nomizasg un poco 
de trabajo a tu 
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Año IX A Buenos Aires, 24 de agosto de 1920 Núm, 435 


¿Recuerdan las buenas madres de 
hoy aquellos extraños papelitos que - 
de pronto empezaron a circular hacg 
unos meses en las casas de familia, 
con una crispada mano impresa en 
tinta roja, y en la actitud caracterís- 
tica de asir y ““apretar”*? ¡Recuerdan - 
““La mano que aprieta??? Pues... 


Secuestradores de niños 


y “reclamos” arriesgados EL “HOMENAJEADO” DE LA SEMANA 


Todavía, en los corrillos suburbanos, 
junto al tema de la yida cara, apasio- 
na y exalta las almas maternales el 
formidable asunto de los secuestrado- 
res de niños. 

Nadie ignora, en efecto, que hace 
algunas semanas, por distintos barrios 
de la ciudad, circuló el rumor de mis- 
teriosas desapariciones de chiquillos, 
a cuyos hechos se asociaba el de la 
organización de una banda de foragi- 
dos, dedicada en cuerpo y alma, con 
automóviles fantásticos y medios so- 
brenaturales, a la perpetración del in- 


¿ GR 


quietante delito. 


Papeles históricos 
nacionales 


Una preocupación constante, no ya 
sólo de los intelectuales uruguayos y 
de los estudiosos de la historia del ve-' 
cino país, sino de todos sus hombres 
de gobierno, consistió siempre en fo- 
mentar la investigación de log oríge- 
nes nacionales, ejecutando al efecto, 
sin contar las contribuciones espontá- 
neas, un verdadero plan, consciente y - 
elevado, de nobles miras patrióticas. 

Así, pese a la tradición de los gran- 
des historiadores argentinos y 2 Su. 
eriterio para interpretar los fonómo- 
nos de la anarquía rioplatense, el Uru- 
guay destacó para la glorificavión de 
su pasado, la figura de Artigas, por 

_ ejemplo, hoy consagrada como la del 
padre de aquella nacionalidad, po obs- 
tante las aseveraciones y los Sarcas- 
mos de nuestro López. E: 

Y en otro orden de ideas, prosiguien- 
do un programa de clasificación me-  [ 
tódica y de docto agrupamiento de $ 
materiales, el Archivo histórico de $. 
Montevideo, el Ministerio de Instruc- 

p a e e Ed : - ción Pública o la Biblioteca Nacional, $. 
PS noir a E ? E a EN : e: proeuraron rounir y ¿ 
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el mayor número. 
La ruidosa avent 


etenidos en plen: ca 


E o, Y. Po ea Gunciá, Belt: 

1 e, Amor, tí colmas mi ideal; tú alivias. ]. 
Pot cee la horrible carga de más hondas penas, 2 po 
E - alumbrando pa de mi vida od e 


como un divino sol de laz intensa. 


sin saber de venturas, sin cor 
- del bien que en ti se encierra 
que eras tan sólo un mal sobr 


aa Pero tú, al grearme una familia 
- que me ennoblece y me estimula ciega, 

me iniciaste a una vida tan her 
¡que ojalá fuera eternal... 
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Bellísima entrerriana 
Te este jardín ameno 
Pura y fragante flor... 


La voz juvenil se eleya lánguida- 
mente en la noche perfumada de ¡az- 
mín y de madreselva. Junto al can- 
tor se agrupan guitarristas y acom- 
pañantes, y la luz lunar destaca ave- 
pas el grupo confuso que se apricta 
contra la reja... 

Queja de amor desmayada y sen- 
“mal aquel canto levanta polvaredas 
de reenerdo en los “corazones heri- 
dos?? y logs rostros de aquellos niños 
=dle diez y ocho años cue todavía no 
conocen nada de la vida, se contraon 
“en un pesto triste y alegre a la vez, 
mientras el ensueño vacabundo los 
transporta hasta los lechos en que 
duermen a esa hora las respectivas 
novias que mañana van a dejar tal 
vez del todo... 

La ventana se abre muy despacio 
w una voz aterciopelada resnonde a 
las últimas notas con un saludo en 
eme tiembla la emoción. Aleuien, el 
más parlanchín, ofreec el homevaje 
econ la invariable fórmula: ““Esta hu- 
milde serenata con eno venimos a per- 
furbar su sueño. 

O Eó AA alguien. 
¿—¡Que se despache de una vez ese 
charlatán! ¡Correntino tenía que set 
para perorar en esa forma!—eorrobo- 
- rá otro. 

May apuro. Es necesario que aquel 
en euyo nombre se ha llegado hasta 
Ja reja, aproveche log breves instan- 
los que concede la graciosa costumbre 
“para hablar eon su novia... 
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E) oruno vrincipal de estudiantes 
ha doblado la esquina. Quedan a la 
7nga el enamorado trabajosamento 


desnrendido de la reja y un acompa- 
ante. 

Hablan: 

Te felicito. hermano... ¿Te des- 
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vedisto' de eMa? 

Sí, me dosvedí y ahora empiezo a 
sentir Jo que me costará, de tristeza 
la nusencia de este pueblo querido. 

— No te desesveres, Podrás volver a 
menudo y anarte de eso el porvenir 
e3 tuvo: Le MNevas las más altas elasi- 
ficaciones y la medalla de oro. ¡Pien- 
sa en mi triste suerte de aplazado cue 

tendré que volver el año que viene 
solo, sin compañeros... y sin descos 
de estudiar! 

Alguien que se aproxima interrum- 
pe con voz un tanto alterada: 

—Muchachos, un traguito para ma- 
tar las penas... Es una grapa “con 

1 miel que el “gringo”? Nardi me ven- 

diá como buena. ; 

> Entre tanto las lejanas guitarras 
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Lo que viven 
los árboles 


A Miguel J. Méndez. 


Una autoridad en materia forestal 
asegura que el máximum de vida de 
am pino es de 700 años; el abeto blan- 
co alcanza a es: el alerce, 2755. el 
haya roja, 245; el álamo blanco, 210; 
"| el abedul, 200; el fresno, 170; el saú- 
co, 145, y el olmo, 130, 

El corazón del roble empieza a pu- 
drirse a los 300 años próximamente, 
y en Aschaffenburg (Alemania) hoy 
| um acebo que cuenta 40 años de 
Ud existencia. 


Dr. Rafaol MANZANARES. - 


AAA AAPP E A 


arremeten 


| 
| Recuerdos de estudiante. —LA SERENATA 


he 


contra otro “corazón 
rido?* y el cantor se desgañita: 


Cuando te asomas a tu baleón 
La luz se eclipsa del mismo sol... 


Un maestro. 


Era cosa soria en mi tiempo, ir a 
estudiar a Uruguay. Por mi parte con- 
fieso que el respeto con que traspuse 
por primera vez los umbrales del 
“Histórico??, rayaba en el miedo y 
que pasó algún tiempo antes de que 
me habituara a la frecuencia de sus 
aulas, en que todavía perduraba la 
memoria de tantos ex alumnos ilus- 
tres y sobre todo de sus profesores a 
quienes mi imaginación infantil pres- 
taba contornos de inaudita severidad. 
Un hombre contribuvó singularmente 
a esto último: el bibliotecario Villa- 
monto. 

Ciorto día, en que me paseaba solo 
y preocupado, recorriendo el gran cua- 
drilátero que forman los largos y 80- 
veros corredores, pavimentados de 
mármol, alguien se detuvo a mi vera, 
hablándome con el tono más bondado- 
so del mundo: 

—Joven; mo han hablado de usted. 
Soy el bibliotecario. ¿Necesita algunos 
libros 9 , 

No necesitaba libros; pero sí pro- 
tección moral, aliento... Instantánea- 
mente me sentí amigo del hombre que 
con sus palabras parecía ofrecermo 
una y otra cosa. ¿Tendré necesidad 
de describir su persona física para 
evocar su memoria? Creo que no, por- 
que ella debe estar bien grabada en 
el recuerdo de cuantos pasaron por el 
Colegio de Uruguay en los últimos cin- 


TRES ALTOS PUNTOS 
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co lustros. Su persona moral es la que 
muehos ignoraron... > 


En las erudas mañanas de invierno 
al primer tañido do ]a campana el vie- 
jo Villamonte tomaba posesión de su 
puesto y siempre era el último en 
abandonarlo por las tardes. Socialista 
pór puro amor a sus semejantes, tra- 
bajaba más que nadie. ¿Cuántas ho- 
ras? Seguramente que su labor le lle- 
vó muchos días una ¡jornada doble. 
Eso sí, su sueldo era el más exiguo... 

Sin embargo, no le oí quejarse nun- 
ea, sino cuando algún “*diablillo?”, 
como él decía, extraviaba o deterio- 


RAMON TORTEROLO GOMEZ EN SANTIAGO DE LOS INDULTOS, por Burnet 
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Miguelito Denovi, don Pancho Laguarda y el doctor Díaz. 
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fecundo y demoledor Taborda 


raba algún tomo de la biblioteca. En- 
tonces solía dar rienda suelta a una 
noble indignación con palabras como 
éstas: 

—Parece mentira que estos jóvenes 
no piensen que detrás de ellos vendrán 
otros que necesiten los libros. ¡Vea 
como han dejado esta geografía! 

Pero inmediatamente sus manos ha- 
bilidosas dejaban como nuevo el texto- 
maltrecho. Y así los libros pasaban de 


año en año, prestando sus servicios a 
los estudiantes pobres... 


AA A 


¡Buen viejo Villamonte. Los otros 
maestros queridos a quienes debo lo 
poco que soy, perdonarán que este 
sempiterno estudiante, te recuerde en 
este momento a tí solo, porque ellos 
también te conocieron y pudieron 
nprociar los tesoros de sabiduría y de 
bondad que se anidaban en tu noble 
corazón! ¡Y tú que eras tan modesto 
no te incomodes por este humilde re- 
enerdo: hablo en*nombre de todos 
aquellos para quienes euidabas tan 
amorosamente Jos viejos y gastados 
libritos... 
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Ho vuelto a Uruguay después de 
muchos años. Demás estará decir, que 
mi primera visita fué para, el colegio 
amado y que el primer conocido eon 
quien me topé al entrar en aquella 
easa fué cl viejo Villamonte... 

Es siempre el mismo: bondadoso, 
cumplido, caballeresco. Sólo su figura 
parece haberse adelgazado, resecado 
con los años, para adquirir no sé qué 
nobleza quijotesca. 

Una de las. primeras noticias que me 
dió fué ósta: E ; 

—Me han dejado Subra del presu- 
puesto. Es culpa de los de Buenos Ai- 
res, ¿sabe? que no se fijan. Pero ereo 
que todo se arreglará porque la bi- 
blioteca no puedo “quedar abandonada. 


Y nada más. Ni quejas, ni. acusa 
ciones... Después me Nevó al taller 
de encuadernación, : : 

—Mis ojos ven poco y lo “siento, — 


«dijo, —por los libros que me echan . 
perder. desencuadorn: dos... 
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amena, fina y galante, 


NO SE PUEDE SER PROPIETARIO 


| 4er eso 
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——Los inquilinos le dan a uno mil dolores de cabeza 
y luego, además, nos critican. 


: A una dama 


Cuando en lid de aristocracia 
me ves rendir pleitesía 
al amor y la alegría, 
escapa a tu perspicacia * 
que en su Charla espiritual, 


esconde el *causeur”” chispeante 


alto a cada nuevo violento respirar de la fragua 
y los tumultos de azul y morado danzando sobre 
el montón de rojo fuego. 

El viejo Paulo no miraba nada. Con un apre- 
tado manojo de fiereza por entrecejo, parecía 
estar en uno de esos crueles momentos en que 
el raciocinio, en lucha obscura con la fatalidad 
que lo acosa, sintiéndose flaquear, se bate en 
dolorosa retirada. 

—Basta — dijo al fin. 

El herrerillo saltó del yunque y fué corriendo 
hacia la fragua del fondo, de la cual el obrero 
extraía con auxilio de unas inmensas tenazas 
negras un trozo de hierro con semblante de car- 
mín. 

A. poco, el hierro gemía; en seguida estuvo 
domado. Seis horas más tarde sonaba el último 
golpe de mazo sobre el yunque. Estaba con- 
cluída la obra: una reja de seis trozos de hierro 
reciamente ajustados. Paulillo sonrió, aquel día 
comerían carne. 


El obrera levantó la reja a fin de calcular la 
altura a que podría ser colocada, y tembló al 
mirarla de frente. Su primer intento fuá de des- 
truir la obra. Sintió que un mar desencadenado 
batía con fiereza en su frente, y temiendo un 
estallido en su cerebro iba ya a arrojar muy le- 
jos la reja, cuando le detuvo la sonrisa del ni- 
ño; adivinó la causa de aquel contento, reparó 
en lo vistoso de los remiendos del traje del pe- 
queño y luego, luego recordó que había más hi- 
jos y que al volver al hogar lé reclamarían — 
¿qué? —lo de siempre, pan. 

Aquella tardo hubo contento en la casa. Pau- 
lillo hablaba a sus hermanitos con tonos de obre- 
ro experto, de la facilidad do adquirir dinero 
cuando se dispone de una fragua. El yiejo es- 
cuchaba aquellos regocijos vuelta la mirada ha 
cia otro lado a fin de no enturbiarlos con la do- 
lorosa amargura de su semblante, 

Al otro día se fijaba la reja en las espantosas 
penumbras de una cárcel. 
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un escéptico cordial. Proporcionamoz a nuestros favorece- 
dores las mayores ventajas obtenibles 


en calidad y precio de los artículos 


Un escéptico que trata, 


E 


4 Un acol 


 condolido de sí mismo, 
de engañar su escepticismo 
con un frac y una corbata; 


y que entrando a los salones 
donde todo es oropel, 
actúa como un dongel 
-embriagado de ilusiones. 


Porque le pone el poeta 
careta “2, su peusamiento, 
careta a su sentimiento * 
NAS sonrisa, careta; 

y al ver damas a su flanco, 


se empeña en aparecer 


que en las lides del querer 
es lobo de guante. blanco. 


, por Rubén COTO 


Í o asado destilo a e aldletios resoplidos indicó 
. e do «vida, aus nte desde hacía dos semanas, tornaba 
2 a (eL, 4 


el yunque dido donde gobernada el 
prendiz de herrero, miraba con entu- 
las car vanas Ischia ds. pro. Jjengadas pe lo 
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que presentamos en liquidación, 


PARA CABALLEROS 
SOBRETODOS de puwra lana, derechos o cruza: 
dos, todos forrados o con medios lo- 30. 
rroS, Aa BH JD0— AMY ¡SNER 
TRAJES DE SACO, PIANO con casimi_ 
res de pura lana gustos y modelos de últi- 


ma creación, a $0 —, 53. y pe: Ad 50 
A 


SOMBREROS Aia E: Ap negro, 29, 90 
ala pespunteada, gran moda, a, . 

CAMISAS de madapolán blanco, con de a 
tablones y. pos doblados, de puro 60 
hilo, a $ 
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COCO 


CORBATAS on > pola; a pura 0 05 
seda, gustos de moda, a ,>,.. $ 
TIRADORES en sistemas ed príiticos 1 00 
y cómodos, a... , $ o 
CAMISETAS de algodón, con dle “tl: 5 90 
cas, beiges 0 grises, 2 , . .. $ 
CALZONCILLOS de Litio de ul; ¿odáh. ' 
con frisa, a. o $ 6. 40 
BOTINES de potro es silo; con caña de be- 
cerro negro, con cordones o dae 
E A E o) ¿ 14, 90 


CREDITOS 


Acordariog créditos pagaderos en diez men- 
sualidades, sin recargo alguno en log pre- 
cios de los artículos. 
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PADRECITOS |: 
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MUNICIPIO — | 
por Columba : 4 


Casullo. 


El ecuánime Mohr. 


HA subilísimo Angelito Giménez, sin faja. 
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SOS ds , 
El “"onoravolo'? Bacon, '"blonid'* 


formidablo Villarreal, más conocido por *“40 onsas?”. 
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un momento de expansión. Acacaba de 
ver realizadas todas sus ambiciones. 
Hoy día es uno de los hombres cuyo 
nombre se pronuncia én todo el mundo, 
uno de esos especialistas financieros 
euya autoridad es indiscutible. 

—j¿Es usted felizi—le pregunté. 

—Espero poder ser útil... 

Se interrumpió un momento y aña- 
dió: 

—¡Qué extraña es la vida, qué eam- 
bios más increíbles tiene! ¡Quién me 
hubiera dicho todo esto hace veinte 
años, sobre todo aquella noche, noche 
; única e inolvidable! 


Yo fuí un pilluelo de París. Mi 
madre, viuda, era vendedora ambulan- 
te. No es oficio para hacerse rico. Sin 
embargo, la pobre trabajaba como una 
negra para que yo llegara a *“ser al- 
go??. Ella no sabía qué, a ciencia cior- 
ta; ser algo, para ella, consistía, sin 
duda, en ser un empleado oficinesco o 
cosa por el estilo. Lo cierto es que 
cuando salí de la escuela municipal me 
hizo entrar en una escuela de comercio 
en la que estudió tres años. AMí des- 
cubrí lo que puede llamarse mi voca- 
ción, el estudio de los fenómenos eco- 
nómicos. Pero la Economía Política no 
da de comer. 

Añádase a esto que me era nece- 
sario leer todos los documentos, todos 
los libros publicados en las lenguas ci- 
vilizadas y que por lo tanto me era 
iodispensable conocer esas lenguas a 
la nerfección. 


“Sólo poseía rudimentos de inglés 
y de alemán; lo que aquí se puede 
aprender que no es gran cosa. 


No tardé en tomar una resolución, 
A los diez y siete años, no teniendo 
más que un centenar de francos por 
todo esvital, tomé el tren para Viena 
decidido a permanecer en Austria has- 
ta que supiese bien el alemán, aunque 
me muriese de hambre mientras tanto. 


Y no me morí de hambre, en efec- 
to, porque tengo estómaso excelente. 
A mi edad no podía dedicarme más 
que a oficios menudos. Fuí pistero. 
¿Babe usted en qué consiste ser piste- 
ro? Se espera en una estación el paso 
de un coche lleno de eduinajes v echo, 
uno a correr, detrás del vehículo, de 
modo que cuando Negue ésto a su des- 
tino pueda uno ofrecerse al viajero 
para subir al piso las maletas. 


Esto produce muy poco, pero exige 
tener buenos pulmones y el eorazón 
duro. Y también un estómago a prue- 
ba de bomba, como ya le he dicho, 
pues con las ganancias no era posible 
hacer grandes cosas. Comía queso y 
pan. La mavoría de las noches el le- 
cho me salía de balde; me acostaba 
en alguno de esos carretones de tres 
ruedas que sirven para conducir los 
equipajes en las estaciones, e iba de 
uno a otro cuando me hacían levantar, 
volviéndome a dormir en seguida. Tam- 
bién hay el recurso de los bancos en 
los paseos públicos. .. 


Llegó un instante en que ereí que 
empezaba Ja suerte a sonreirme. Un 
librero de viejo me tomó para vigilar 
la tienda. 

Me daba la comida del mediodía, 
algunas coronás al mes, **y podía leer 
los libros?”?. ¡Wigúrese usted cuál sería 
mi satisfacción! Quince días más y 
mo hubiese convertido en un vagabun- 
do sin techo ni hogar. Y ahora debo 
confesarle a usted una cosa sincera 
mente: yo no he sido nunca afortuna- 
do con las mujeres; soy feo y tímido 
además. Ni aun hoy día podría vana- 
gloriarme de haber hecho ninguna con- 
euista... Bueno, pues quiso mi mala 
suefte que por primera y única vez 
en toda mi vida mi juventud cautivase 
a la mujor del librero. Me colmaba de 
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A 
| EL SUENO INTERRUMPIDO 
| por Pierre MILLE 
He aquí lo que me contó X... en atenciones, el marido lo -notó,. y co- 


giéndome de un brazo me puso en la 
calle. 

Tuve que volver a dormir al raso 
y a comer cortezas de queso y pan 
duro, 

Entonces la eosa me pareció más 
penosa. Ya había casi perdido la cos 
tumbre. Entonces fué cuando cometí 
la única mala acción que he cometido 
en mi vida y de la que aún me aver 
gúenzo, a pesar de haber saldado des 
pués esa pequeña deuda. 

Es preciso que yo duerma en una 
cama ocho días seguidos—me dije—y 
que durante ocho días también coma 
como todo el mundo. Si no, tendré que 
ir al hospital sin remedio. Ya no pue- 
do más.?? 

Esto me obligó a cometer delibe- 
radamente una estafa, Verá usted. Me 
puse mi mejor traje, uno que aún te- 
nía de París y que me guardaba un 
conocido, después rellené de periódi- 
cos viejos y de piedras mi maleta y 
me dirigí hacia una de esas modestas 
casas de huéspedes en la que se paga 
por semanas. Durante seis días dormí 
catorce horas; durante seis días me 
atiborré de guisados, sopas y garban- 
zOs. Y al séptimo me evadía a la aven- 
tura con el euerpo bien descansado y 
el estómago repleto. Sí, yo he hecho 
esto, yo un hombre honrado. Veo que 
vuelve usted la cabeza; lo comprendo. 

Y volví a vivir de pan y de queso 
durante innumerables días y a dormir 
en los bancos de los paseos públicos. 
¡Dormir! ¡De algún, modo hemos de 
decirlo! No se duerme; se dormita na- 
da más. No es posible tenderse, pues 
los agentes le obligan a uno a levan- 
tarse en seguida y le conducen a la 
comisaría. Es preciso dormir sentado 
y levantar la cabeza cuando se oyen 
pasos, para hacer creer que se es un 
transeunte cualquiera que se ha sen- 
tado a descansar un momento, para 
seguir inmediatamente su camino. Sin 
embargo, ocurre a veces que el cansan- 
cio no permite despertarse. Es un ries- 
go que hay que correr y yo lo corría. 


Y una noche, la noche única de 
que antes le hablaba, sentí que alguien 
ne sacudía brutalmente por un hom- 
bro. Abrí los ojos. No era un agente, 
como supuse, era el amante de la pa- 
trona de la casa de huéspedes a la que 
seguía debiendo una semana de pen- 
sión. Me había reconocido. Me echó al 

y 


El secreto de las aves que van al Polo 


A Angel Bobhigas. 


Fodo el mundo ha oído hablar de 
la emigración de las golondrmnas y 
otras aves al Africa; pero pocas per- 
sonas están enteradas de que muchas 
especies de volátiles emigran anual- 
mente a las regiones árticas, Para qué 
van al helado Norte, y qué es lo que 
encuentran allí, son «misterios que 
hasta hace poco tiempo no se han po- 
dido resolver. 

Dentro del círculo ártico hay una 
vasta extensión desprovista de arbo- 
lado, desierta y cubierta de nieves 
durante ocho meses al año; esta re- 
gión es la Tundra, apenas conocida, 
ni aun de nombre, por los europeos, 
y que, sin embargo, arrebata periódi- 
camente € todo el antiguo mundo la 
mitad de su población alada. 

En la Tundra, el año se divide en 
seis meses de día y seis de noche, y 
el primer período se caracteriza por 
una exuberancia de vida como sólo 
puede haberla donde el sol brilla casi 
perpetuamente. Entonces abundan allí 
las flores, la campanilla, el diente de 
león, el no-me-olvides, la oreja de 
oso, forínando masas de azul, de rojo 
y de oro como no las vemos en nues- 


principios, si iuviesen que esperar a 


NN 


ta] 


Proveedor de 
la Real Casa 
de 


dad de sal 
Usad, pues, 
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rostro las injurias más crueles. Yo las 
merecía. Hoy día, al recordarlas me 
hacen estremecer de ira y de vergijen- 
za. Pero entonces—le cuento a usted 
las cosas tal y como son—no experi- 
menté nada de eso. Sólo pensaba: 
““¿Qué hace aquí este hombre? ¿Por 
qué tiene ese empeño en no dejarme 
dormir? ¡Oh! ¡Dormir! ¡Dormir! ¡Es- 
toy tan cansado!...?? 

Viendo que yo no le decía nada y 
que sólo procuraba desasirme de sus 
garras para volverme a tumbar en el 
banco, aquel maldito hombre exclamó: 
“Esto no quedará así. Ahora mismo 
voy a llevarle a usted a la comisaría 


tros campos ni au en plena prima- 
vera. Alrededor de estos floridos pra- 
dos ebundan los bosquecidos ricos en 
arándonos, fresones y otras bayas de 
más de cuarenta especies distintas, La 
cosecha no está madura hasta fines 
del verano, y como las aves llegan a 


la época que pueden comerse, segura- 
mente se morirían de hambre; pero 
es que la fruta que comen no es pre- 
cisamente la de aquel verano, sino del 
estío anterior, que durante todo el 
invierno se ha conservado fresca de- 
bajo de la nieve. 

Al mismo tiempo, esta riqueza en 
la vegetación atrae verdaderas nubes 
de mosquitos, tipulas y otros insecti- 
llos que hacen las delicias de los pú- 
jaros insectívoros, los cuales llegan 
también y la Tundra en gran número. 

Seguramente, el instinto heredado 
de muchas generaciones ha enseñado 
a las aves que en aquella región les 
espera un verdadero banquete del que 
pueden participar a sus anchas tan 
pronto como la mieve empieza 4 de- 
rretirse. 


Carlos M, MUAPE, 
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Sin sal no queda completo 
ningun plato sabroso; 
embargo! qué poca canti- 


solo la mas 
pura y mejor, que es la 


SAL 
CEREBOS 


De venta en todas las tiendas de 
comestibles. 
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S.M. 
El Rey de 


Inglaterra. 


sin 


es precisa! 


| 
| 
| 
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de policía para demandarle por es- 
tafa.?? LOA 

No tenía derecho a hacerlo, era el 
amante de la patrona; pero no el pro- 
pietario de la casa. Sin embargÚ, yo 
me hallaba tan aturdido que no hiec 
tan sencilla reflexión. No podía darle 
más que mi reloj, un pobre reloj que 
no tenía valor alguno. Se lo ofrecí. 

—Tome usted — le dije —y déjeme 
tranquilo, se lo suplico. 

—¿Y qué quiere usted que haga 
yo con este chisme? No sacaría ni c1u- 
eo coronas. ¡Vamos, vamos; a la co- 
misaría! 

¡Horrible! ¡No comprendía que yo 
quería dormir, dormir] que era una 
erueldad incomprensible, monstruosa, 
el no dejarme dormir. ¡Me sentí aco- 
metido de un furor loco, ciego, terri- 
ble! Tenía hambre de sueño, como un 
león de un pédazo de earne, y me dis- 
putaba el sueño... Yo seguía teniendo 
el reloj en la mano derecha. Cerré el 
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puño, y con todas mis fuerzas, una ' 


fuerza duplicada por la ira, le dí un 
tremendo golpe en la sien. El reloj se 
hizo pedazos y él cayó al suelo.?? 
—¡¿Muerto? — pregunté. No lo sé. 
Y este es mi martirio, la duda que 
me atormentará siempre. No lo ereo 
porqug al día siguiente ya mo es: 
taba allí... Pero es posible que se 
llevasen el cuerpo... No s6 nada por-. 
que inmediatamente me fuí a echar en 
otro baneo y allí dormí, dormí... 
¡Núnea he vuélto a poder dormir tah 
profundamente eomo aquella noche! 


Í 


Mozo agradecido 


El comensal.—Aecabo de encontrar 
este botón on el fondo de mi plato. 


El mozo (econ una sonrisa de agra- 1 


decimiento).—Muchas gracias, señor. 


Hacía rato que lo buscaba y no podía - 


hallarlo por ninguna parte. 
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En un parque. Atardece: el sol se 
pone... . 

Dos viejos. Fué dramaturgo el uno. 

Fué actor el otro. 

— ¿Te cansas? 

Ya, no. ¿Para qué? 
ara descansar. 

Eso ya me seduce. Si. Bien vale 
Ja. pena de un cansancio el descansar. 
Dexcansemos. Pero, ¿dónde?. 

-—Aquí, A Ja sombra de estos árbo- 
Jes. Sobre este tronco viejo. -- 

-—¡Pobre tronco! Viejo: como nos- 
otros. Ya sólo sirve para. que sobre él 
"deseangen. 

-——Nogotros. 

-—Log que pagan, los que vienen. 
Nuestro deseanso ha de durar muy 
poco: hemos de irnos. 

—Otros vendrán. 

—M. Los e mos siguen. Los que 
v09 empujan... 

-—¡Boh!, ¿quién piensa en 0so? 
la, Los que vienen detrás, 

— Detrás fuimos también nosotros. 
-—Antes. Cuando éramos jóvenes. La 
—¿uyentud siempre va. detrás de algo 
que va delante. 

—¿ Y qué importa? 


ly A mosotros; nada. Ya nada nos 
“importa. A ellos, sí. 

Hasta que lleguen. 

-—Todo Mega: la muerte... y la 


gloria. 

Y la derrota. 

No kay que decirJo; derrota es la 
) muerte. Y derrota es la gloria tam- 
bién. 
-—¡La gloria! 

¿—8í. La gloria sólo os gloria cuan- 
do aun no la poseímos. Después de 
1 poseída, la gloria ya no lo es: fué, 

Nuestra gloria... fué. 

-—Por eso ya no es gloria 

¿—¡¿ Ve aneuerdas? Nadie más genial 
dramaturgo e tá. 


Entonces. Nadie tampoco más 
grande actor: que tú. 
- —¡ Entonces! 

-—Hubo un tiempo, anuchos días, 


¡muchas noches] en los que, ante el 
pueblo, éramos tá y yo la gloria he- 
¿ha carne... ¿Quiénes más gloriosos 
que nosotros? ¡Nadie! Mis dramas, los 
mejores del: «mundo: Tus interpreta- 
ciones, las mejores también... Bra- 
-m08, al parecer, insuperables; nues- 
tro era el público; nuestras sus ad- 
aciones, sus devociones, sus aplau- 
“sos, sus amores... Eramos ya indis- 
e entibless Es ¡Llegamos! Y 
A, Hegamos. Dlegamos a las cum- 
- bres 
¡Y qué tristeza tan grande al le- 
Llegar a lo alto no ts más 
je haber subido. Ya en lo alto, ¿có- 
eguir subiendo? ¿Ni cómo de- 
rnos allí? Hay que A el 
dejárselo a otros, bajar... 


a prisa... Como si 


prisa, muy 
un estorbo. ¡Como 


uésemos ya 
Ls qn e 


vida po es más que 
ferola: Pon | en la vida al hombre 
era grande, al más sabio, al más bue- 
o; dal fuerza, salud, ¿degría, espe- 
... Pues todo eso es poco: Jle- 
haa un día en que chochee... Y en- 
onces mo será ya grande, ni sabio, 
será... un derrotado. Su 
1 ria, aunque muy. excelsa la lograse, 
» será disentida. Sólo sobrevive una 
erdad que es eterna: la. muerte. 


¡caliódo 
melancólicos, a) sol que se hun- 
han e andar. 

ue avanzan fuertes, No- 


de 
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jóvenes. 


S ALLÁ DE LA GLORIA 


por Miguel de ZARRAGA 


e 
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vida, pletóricos de ilusión, dos 
Es dramaturgo el uno. Es 
actor el otro. 

Detiénense ante vel tronco del árbol 
esído. Empújanlo con el pie... Y ven, 
gozosos, cuál dos niños grandes, cómo 
el tronco rueda, parque abajo... 


nos de 


¡Abajo va! 
-Lres fuerte. 
--J10 SOXMOS. 

- Ly lo parecemos, porque el tronco 
es débil, 

-—Peor para el tronco. 

--Calle, Dos pobres viejos nos xmi- 
ran como si les doliese... 

——Como si el tronco fuera hermano 
de elos, 

—¡Quién sabe! 

-—Pero no se indignan. 

—P; ara qué? Ya el trouco está allá 
abajo. No le compadezcamos. 

-—Yo, no. La compasión no es del 
reino de los fuertes. No quiero ser 
compadecido; predico así con el ejem- 
plo de no compadecer, 

-—¿Ni a los viejos? 

-Hubo, y aun hay, pueblos que, en 
impasible exterminio, acaban con sus 
ancianos. 

-—Son pueblos salvajes. 

—No lo creorán ellos así. Son pue- 
bios que se inspiran, acaso hasta sin 
darse cuenta de tal inspiración, en 
un admirable ideal de mejoramiento: 
matando a los ancianos, y a los en- 
fermos... se mejora la raza. 

—Por mí, que la mejoren, Todavía 
me quedan muchos años por. dejante. 
Y aun he de proporcionar más de un 
disgusto. 

-4A. los viejos? 

--¿Por qué no? 

-—Realmonte, más que ellos vale- 
MOS. , 

-—¡Quién Jo duda! Cualquiera de 
mis obras vale por todas las de todos 
los que me precedieron. 

—ho mismo que ellos pensarían de 
¿sus predecesores. 

—Poeo importa que lo pensaran y 
hasta quelo dijesen. Antes era fácil 
triunfar. Ahora, el público sabe ya 
demasiado... ¿Tú crees que los más 
famosos actores de hace veinte años 
valían más que tú? 

-——Hombre, te diré... 

—No me digas nada, Estoy en el 
secreto. Ni hubo actores más grandes 
que tú, ni dramaturgos mejores que yo. 

-—¡Seamog algo menos inmodestos! 

—¡¿Para qué? La modestia es la hi- 
pocresía de los mediocres. No creo en 
la. modestia. 

—Ni yo. Pero... 

—Pero, ¿qué? 


, min 
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Quien Puede lo Más 


Puede lo Menos 


—Xo, nada. Es que me pareció... 
Sí. Los viejos nos observan... ¿Nos 
habrán oído? 

—En voz baja no hablábamos. Ni 
por ellos precisamente. Yo no 2onozco 
a ninguno de los dos... 

Yo, tampoco. 

—Uno me recuerda cierto retrato 
de una ilustración de hace quince o 
veinte años... Se parece a aquel so- 
lemne imbécil con euyos dramones se 
entusiasmaban nuestros padres... ¡Po- 
bres padres! ¡Qué lamentables gustos! 

-—Pues el otro es la viva caricatura 
del endiosado comieucho ereador de 
aquellos dramones... ¡Cómo pasa el 
tiempo!. 

—Yo no me acuerdo ya ni de su 
muerte. ¿ Murieron, no?... 

—Artísticamente, murieron mucho 
antes. Yo no alcancé ni a su decaden- 
cia, Nadie eran ya cuando nosotros 
empezamos a vivir. 


—Pues juraría... No. No murieron. 
A la hora de la muerte, y por el ins- 
tante al menos, todos somos glorio- 
$08... Y yO no oo memoria de sus 
glorificaciones... ¿Serán éstos, aqué- 
llos?.. 


Ab mí!... No todo el que vive 
puede decir que vive. Hay quien vive: 
hay también quien vegeta... Y ya lo 
dijo el filósofo: renovarse... 0 1no- 
rir. Aquellos no de 0 no pu- 
dieron, renovarse... Pues, ¡descansen 
en paz!... 


TIL 


Siguen los jóvenes su camino, mien- 
tras los viejos, conmovidos, sienten 
que sendas lágrimas, silenciosas, es- 
cáldanles las mejillas... : 

Una pareja de enamorados se acer- 


DOS PALPITOS Y UN SOLO PENSAMIENTO '“MORFOLOGICO”” 


ca, invade el parque, lo llena de poe- 
sía. > : NA 


¡Fodo ostá en ellos. 


Fusang 0 


lo 


Nada ven los que llegan. Nada oyen, 


—Pero, ¿es verdad que me quieres? 

-—¡Con toda mi alma! 

-—¿ Y me querrás siempre? 

—Siempre. ¿Y tú? 

—Más que siempre. 

—¿No me engañas? 

-—No. No podría engañarto. 

—¿Nunea? 

-Nunca, 

-—¡Alma mía!. : 

AS mol id 
—¡Siempre mía! A: 

—Siempre, siempre, siempre. 5 

Los dos viejos sonríen. 

Es la: eterna historia: es el amor— 
el viejo amor, viejo como ellos—que 
no se renueva... ni muere. Ñ 

Pasarán los años, las Soft pé 
los poetas, los _prosaicos. A 

Se hará vieja la juventud... «Que- 
da algo inmutable: algo que ha de 
expresarse siempre—hoy «omo ayer, 
mañana como hoy-—eon las mismas 
Érases, Con. las mismas miradas, a 
los mismos besos... ; 

Los viejos lo saben: se : 

— Qué importa. que la juventud sea 
iconoclasta? De nuestros ídolos rotos 
hará ella otros ídolos. Y detrás ven-- 
drá quien es SOS también... ñ 

—No morirá el amor. - 

—Ni da gloria. AS 


AS 


Sel a 


biciona hoy. E pa: la qose. E 


brá, entonces lo que el a allá 


Tanto. los. Lan 
China como remotas obr: 
ricas y geográficas pene E 
un Pe o continente : 
de China 


procedente da yd deta 
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UNA CRUZ 
EN LA SIERRA 


por Aníbal RAVIOL GUIOT 


n 

Una exuz... 

AMí, en el bajo, en la quebrada hon- 
da, junto a la vertiente que lava nre- 
nitas de oro y pule los guijarros. AUS, 
escondida casi por los helechos y las 
enredaderas, en la tibia estación. Des- 


nuda y escueta vn el desolador in- 
vierno... 
Y es un cuento muy triste... Más 


bien una leyenda de augur y de te- 
mor que cuchichean, en torno al asa: 
dor, en las noches de lluvia o de bo: 
rrasca, log paisanos más viejos de la 
comarca. Es la historia del hombre 
que murió por su honor... 


Fué on un atardecer invernal de la 
sierra. La ventisca azotaba, silbando, 
las ramas que se habían despojado 
ya de las últimas hojas. Sobre el re- 
corte azulado de las montañas leja- 
nas, el sol había tendido entre dos 
picos roja bandera de rebelión. 

Don Jesús miró angustiosamente la 
caída de la tarde. Un surco profundo 
de su frente delataba la gravedad de 
lo que pasaba en su espíritu, 

La noche anteriow había desapare- 
cido del rancho su única bija. La ha- 
bían robado. De eso no le cabía duda. 
Pero a ciencia cierta no sabía quien 
fuese el que había pisoteado su honor. 
Del pago no era... ” 

Muchos la cortejaban y ella no que- 
ría a ninguno. Guapa y garrida moza, 
de ojos profundos y sombrosos comó' 
los hondones, era su único consuelo, 
su razón de ser sobre la tierra... 

1 Y se la habían robado!... 

Lloraba... Una profunda sensación 
de tristeza lo cireuía todo, hermanada 
en las cosas y en las almas. 

Trató de consolarse apelando 4 su 
rudo fatalismo, a su filosofía gaucha 
hecha a todos los golpes de la vida. 

—¡Bah!... nu'hay que hacerle... 
ella lo habrá querido... Es la vida... 

Una espina, dolorosa, punzaba su 
alma. No; no podía resignarse tam- 
poco... 


Lentamente tendía la noche su man- 
to de sombras. La roja franja se es- 
fumaba en el leve violeta que precede 
2 las tinieblas. Do las lejanías Moga- 
ba el aullido quejoso de los perros que 
rezan al ladrar Jlorando. .. 

La última carreta pasó por la hue- 
Ma, de vuelta de las canteras, Y el 
carretero daba al viento Jas notas 
tristos de su canto todo emoción: 


Palomita blanca 
Vidalitá... 

Que voló y se fué... 

Que voló y se fué... 


Don Jesús lo oyó y advirtió en Ja 
canción la inconsciente ironía. La sus- 
picacia, el menosprecio, la burla adi- 
vinada en secreto en log labios y en 
los ojog... : 

Todo en su redor era amargo recuer- 
do; su alma misma era un inenarra- 
ble dolor moral. 

Sólo, sin rumbos, sin alegrías en la 
vida, ¿qué haría de su destino? Des: 
honrado, ¿qué, dirían de él los carre: 
teros, los viejos pastores que le co- 
nocieron guapo en su mocedad? 

No podría pensarlo; mejor era mo- 
rir. Y antes que morir, reivindicar su 
nombre. - 

AMí estaba su tordillo. Iba a bus- 
car a su hija. Volvería con ella 2) 
anea, 0,no tornaría. 

Enhorquetóse de un salto y picó es- 
puelas. Una estela de polvo se levan- 
tó a su paso en el carril sediento. 


A 


Jón la noche profunda el viento ulu- 
lante gemía con un lamento humano, 
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FERNET-BRANCA 


ESTOMACAL INDISPENSABLE 


Duro, rígido sobre el animal lan- 
zado 4 la carrera, Don Jesús auscul- 
taba las sombras, concentrando todo 
su ser en una sola preocupación; ven- 
gar la afrenta. 

Su boca se había contraído en un 
rictus de amargura y de desespera- 
ción. La mano fuerte y crispada se 
había adherido a las riendas como una 
garra. 

Diriase el cuerpo de Mazzepa, ata- 


Un gallo cantó. Luego otro, y Otr0... 

Y se hizo la aurora plena y fresca, 
rosada como una ondina desnuda... 

Diseñábase, fría e inconfundible, la 
tragedia. Ll ¡jinete impaciente opri- 
mía las riendas y hacía sangrar los 
ijares del bruto con las rodajas de 
sug espuelas. El animal, sudoroso y 
sin fuerzas rendía. Don Jesús lo 
ucicateaba con rabia. 


Se 


Cómo se absorbe el sonido 


A. Oyhanarte “'cadet'”, 

Recientemente se ha calculado el 
grado de absorción del sonido de los 
diversos materiales y objetos que for- 
man purte de una estancia. Como tipo 
de absorción perfecta se ha tomado 
una ventana abierta, puesto que el 
sonido que pasa por ella no vuelve. 
Después figura como más absorbente 
una multitud de personas. Las grandes 
agrupaciones se llevan un 96 por 100 
del sonido, y así se explica que sea 
necesario hablay mucho más fuerte 
cuendo hay mucha gente escuchando 
que cuando hay poca, y también sirve 
de explicación el hecho de que en un 
salón vacío retumben las palabras de 
un modo.desagraduble, y se hable en 


do al potro que corría al azar de la 
noche de los campos. O el ánima de 
algún ““finao?? que tomando forma 
tangible cruzaba las soledades en un 
viaje alocado y.misterioso... 

La carrera le enardecía. Iba en pos 
de algo premeditado, fuerte, incon- 
movible... 

Ya la aurora derrocbaba sus pri- 
meros tintes pálidos, 

Los cascos del bruto hacían resonar 
el suelo duro y el paisanaje semi-dor- 
mido salía de los ranchos al paso del 
extraño jinete. 


te misma estancia perfectamente cuan- 
do está llena de gente. 

Un tapiz oriental, grueso, absorbe 
el 29 por 100 del sonido; los mue- 
bles tapizados, el 28 por 100; los cua- 
dros al óleo, el 28; tas cortinas, el 
23; el linolewm del piso, ed. 12; el en- 
tarimado de pino, el 6;-el cristal, el 
3 1/3; y las paredes de ladrillo o de 
yeso, el 2 1/2 por 100. 

Si los oyentes pertenecen al género 
femenino, la absorción es um 2 por 100 
mayor que cuando son hombres los 
que escuchan, 4 causa de la diferente 
indole del traje. 


Diputado PEREYRA ROZAS. 


Iban derechamente al abismo. Ll 
potro había tomado la senda pedre- 
gosa, el camino difícil aun para las 
mulas. El jinete no veía... 

Y vino la catástrofe. Dos cuerpos 
rebotaron rodando en las salientes ro- 
cosas de la quebrada, allí donde el 
cerro se cortaba en un tajo' profundo. 
Luego, silencio en la sierra solo in- 
terrumpido por el tintineo de la cam- 
panita colgada a] cuello del viejo chi- 
vato guía de las majadas dol pago. 


El sol mañanero dió de lleno sobro 


LAS DE “BELLAGAMBA'” 


Dramas by Higghas 


-—/¡Oye! Me parece 
tiene quince años... 


Ni 
Ts ariba 


Vide 


que oste vestido es demasiado corte para Blvira. Sólo 


—B1, pero no hagas caso. Es que hoy se ha puesto un vestido mío. 
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los cuerpos, allí, junto a la vertiente 
que lava arenitas de oro y pule en su 
lecho los guijarros. 

Una mano cristiana plantó alí una 
tosca cruz de algarrobo. 

Una enredadera colmábala de cam- 
pánulas vistosas, en la estación pro- 
picia. 

Y más de una vez, piadosamente, 
cantó en su horqueta un zorzal... 


Vilia Allende, Sierras de Córdoba, 1920, 
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Boletín del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores.—Año VII Número 6, 
República Oriental del Uruguay. 

Algunos versos, por Ramón Solvey- 
ra Casares. . 

Los caranchog de la Florida, por 
Benito Lynch, 

Nuestra América.—Año TIL. Númo- 


ro 21, 


El mudo, por Manuel Bañón Muñoz, 


Almafuerte y Zoilo, Antonio 
Herrero. 

El cristianismo y la reacción revo- 
lucionaria contra la guerra, por Cle- 
mente Ricci, 

Revue Hispanique. — Tomo XLVL. 
Número 109. 

Vibraciones 
drano. Rosso. 


por 


íntimas, por G. Me- 


Trajes de piel de pez 


Lau piel de los peces no parece ma- 
terial muy apropiado para hacerse ro- 
pa, y sin embargo, con pieles de esa 
clase se visten los individuos de un«u 
tribu tártara de la Manchuria, que 
habitan en las orillas del río Peony, 
y viven de la pesca y de la caza. 

En los últimos cien años se ha ex- 
tinguido casi su raza a consecuencia 
de la invasión de sus dominios por 
los chinos agricultores. En el país se 
les conoce por el nombre de “tártaros 
piel-de-poz?”. El pestado quo emplean 
paro sacar Jas pieles es una especio de 
salmón llamado ““tamará??, cuyo po- 
Vejo y cuya carne tienen fama Je 
proporcionar mucha calor al cuerpo. 
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AMOR FULMINANTE 


-——Sí, querido, vamos a casarnos..., pero todavía no 
6 cómo te lamas. 


| Para tonificar los nervios 
| A Francisco Barroetaveña. 


don innumerables las personas que padecen de los 


ve 


te para tonificarlos, figurando a la cabeza de 
remedios el tó. ber > o ; 
remedios el té, pero a pesar de su fama es quiz 
peor, porque si bien tonifica por el pronto, luego se 


Produce una reacción muy perjudicial para el orga- 


nismo. 

Cast puede” asegurarse que el tónico ideal para los 
nervios es el agua fria. En Rusia es muy comun este 
fratumniento, el cual se aplica rociando la cara con 
agua fresca y bañándose las manos durante cuatro 0 
cinco minutos en agua muy fría. 

Los japoneses emplean como tónico nervioso la le- 
che cnliente tomada a sorbitos, procedimiento que 
también prescriben algunos médicos europeos. 

Muchos doctores franceses recomiendan como re- 
medio para los trastornos nerviornos el estarse sen- 
tado duránte media hora, con los pies descalsos y 
sim hacer nada. ñ 


Antonio F. PINERO. 


por Ricardo PAT:MA. 


| ¿CARA O SELLO? 


En cierta noche del año 1824 hallíbanse en un mez- 
quiño cuarto de posada, en la ciudad de Huamachuco, en 
conversación íntima, sazonada con sorbos a una taza de 
tó y besos a una copa de ron de Jamaica, dos caballeros 
que vestían uniforme militar y que, por su fisonomía y 
acento, denunciaban de a legua su nacionalidad europen. 
Fran los coroneles irlandeses Arturo Sandes y Francisco 
O'Connor, ambos «al servicio del ejército colombiano. 

O'Connor había llegado en la tarde a la ciudad, y 
como de larga data no veía a su camarada Saundes, ya 
supondrá el lector que tendrían mucha tela para cortar, 
muchas confidencias por hacerse y muchas añoranzas que 
compartir, Llevaban una hora de expansiva charla, cuan- 
do, un discreto golpe ex la puerta, anunciador de visita, 
contestó O*Connor:— ¡Adelante! 

El que venía a interrumpir el coloquio de los amigos 
¿ra nada menos que el general Antonio José de Sucre, 
cuya frente orlaban ya los laureles de Pichincha, y que 
en breve obtendría también los de Ayacucho. Pe 


O'Connor llamó al asistente, y ordenó que sirviese 
taza de t6 y copita de ron al general. 


Reanudóse la conversación, que fué toda sobre política 
y planes militares de campaña, y a propósito de un ex- 
preso que pocas horas más tarde debía salir del cuartel 
general con pliegos para Quito, dijo Sucre: 

— Aproveche usted de la oportunidad, coronel Sandes, 
si quicre enviar alguna carta. Yo sé que no le falta a 
quien escribir. 


—No tengo urgeucia—contestó lacónicamente 
el irlandés. 

—Hablemos—eontinuó Sucre—con franqueza 
de soldados y de caballeros. Sé que usted pre- 
tende, en Quito, a la hija del marqués de Solan- 
da. Yo también pretendo casarme con esa Beño- 
rita, y como nuestfa sangre fio se há de deffa- 
mar por otra causa que por lá libertad ameri- 
enna, me permito proponer a usted que confie- 
mos a la suerte nuestra pretensión. 'Tiremos ún 
peso al aire para ver quién gana la mano de la 
marquesita, 

—Convenido, general — contestó Sandes con 
la genia] flema irlandesa. 

—¡Ea! O*Connor, saque usted un peso de su 
bolsillo—prosiguió Suere,—elija usted, Sandes... 
¿Cara o sello? 

—No, mi general; elija usted, como mi supe- 
rior. 

—Precisamente por eso no debo ser el primero 
en elegir. No es asunto de servicio militar... 

-—Sino del servicio del Dios Cupido—nterrúm- 
pió O"Connor—servicio en que la igualdad es ab- 


decenas de miles de madres argentinas pueden 
atestiguar las vérdaderamente notables cualidades de este gran 
diarias bastan para que la pesada, 
tarea de la lactancia se vuelva un placer. Sin cansancio, sin 
isfacer al bebé más exigente, 
desarrollo normal sino también, 


Decenas y 


producto. Unas pocas copas 


esfuerzo, la madre puede sat 
asegurándole asi no sólo un 


una constitución robusta. 


EN TODOS.LOS ALMACENES DEL PAIS. 
Cervecería Palermo, S. A. - Bs. Aires 


N 


soluta, pues en levas de amor no hay tallas. De- 
jénse de cortesías, y acuérdenme el derecho de 
elegir. 

—¡Muy bien! ¡Aceptado!—contestaron a una 
los rivales. 


—Cára para el general y sello para mi pal- y 


sano—dijo O'Connor, y lanzó un peso fuerte has- * 


ta la altura del techo. 

La suerte fué adversa para el corone] irlandés. 

¡Ah! ¡Los Libertadores! ¡¡¡Los Libertadores!!! 

En los tiempos de la capa y la espada los líos 
amorosos se desataban a cintarazos. Los Liberta- 
dorés supieron hasta en eso, romper eon el rancio 
pasado, y jugaban la posesión de la dama a cara 
o sello. Fueron muy hombres y... muy “*cun- 
das?”. 

Siendo ya Presidente de Bolivia, el general 
Suere envió poder a Quito para, su casamiento 
eón la marquesa, ceremonia que se efectuó el 
mismo día en que el novio era herido en un bra- 
z0 al sofocar un motín revolucionario contra su 
gobierno. : A 
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¡AL MAT! 


Los esposos Penares, casados por 
amor, deseaban apasionadamente un 
hijo. Como si este pequeño ser tan 
deseado, quisiera apresurar el cumpli- 
miento de los deseos de sus padres, 
vino al mundo antes del tiempo; su 
madre murió de sobreparto, y su pa- 
dre, no pudiendo soportar esta des- 
gracia, se ahorcó de desesperación. 


Constantino Penares, el niño cau- 
sante de tanto infortunio, tuvo una 
infancia ejemplar, pero desdichada. 
Pasó la edad del colegio sufriendo 
castigos que no merecía, recibiendo 
golpes destinados a otros y cayendo 
enfermo los días de las grandes fies- 
tas y distribución de premios. 
Concluyó sus estudios con una repu- 
tación malísima. 


Tan malaventurados comienzos en 
la vida hubieran vuelto perversa a 
una naturaleza ordinaria. Pero Cons- 
tantino Penares era un alma de elec- 
ción; y persuadido de que la dicha 
es la recompensa de la virtud, resol- 
vió vencer la adversa fortuna a fuer- 
za de heroísmo, 

Entró en una casa de comercio que 
ardió al otro día. En medio del in- 
eendio, como viese a su patrón deso- 
lado por las pérdidas, se arrojó a las 
llamas para salvar la caja. Con los 
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EL DESDICHADO 


¡A LA ACCION! 


¡EL BIEN PERMANECE IGNORADO! 
por Juan RICHECIN 
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| 
cabellos tostados, los miembros cu- 
biertos de llagas, logró con peligro de 
su vida descerrajar la caja y retirar 
todos los valores. 
Pero el fuego los consumió en sus 
MANOS. 
Cuando salió de aquel horno fué 
cogido del cuello por dos guardias, 
Un mes después era condenado a 
cinco años de prisión, por haber tra- 
tado de apoderarse de una fortuna 


que no corría ningún peligro en una 
caja incombustiblo, 


Un motín estalló en la cárcel, Que- 
riendo socorrer a un carcelero que se 
veía atacado por los presos rebeldos, 
le hizo caer al suelo donde le mata- 
ron los amotinados. 

Por este hecho se ganó veinte años 
de trabajos forzados. 

Pudo evadirse; volvió a su país, 
pensó que había vencido a la fatali- 
dad y se dedicó a hacér el bien. 


Poco tiempo después, la casualidad 
le puso en la pista de un crimen que 
uno de sus: amigos iba a cometer. 

Hubiera podido denunciarlo a la 
policía; pero pensó que sería mejor 
estorbar el erimon sin denunciar al 
criminal. 

Se mezcló, pues, íntimamente en la 
trama que se preparaba; logró coger 
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PRO- HOMBRES ARGENTINOS 


Las tricromías publicadas 
por el Banco de Boston 
con los: retratos y bio- 
grafía de los hombres 
más eminentes de la Na- 
ción Argentina, están a 
disposición de los clien- 
tes en Caja de Ahorros. . 


Cuando haga sus depó- 
sitos reclame la lámina 
correspondiente. 


The FIRST NATIONAL BANK of BOSTON 


-—— SAN MARTÍN “esq. Braé. MITRE ——— 


todos los hilos y esperó el momento 
preciso de  frustrarlo, arreglándolo 
todo. 

Pero el malvado a quien Constanti- 
no quería burlar, vió claro el ¡juego 
y combinó las cosas de modo que el 
crimen fué cometido, el criminal sal- 
vado y Constantino Penares, preso. 


La acusación del fiscal fué una obra 
maestra de lógica. Le llamó hipócrita 
de bondad. Profundizó con horror la 
perversidad refinada de aqhel malva- 
do econ capa de santo. 

Constantino Penares fué condenado 
a muerte por unanimidad. 


Pero el encargado de grabar el epi- 
tafio no entendió bien algunas letras 
del manuscrito dejado por el generoso 
amigo y se permitió corregir la ins- 
eripción, no olvidando para quien se 
destinaba. y 

Así, el pobre Penaros, más estima- 
do 'en vida, yace en una tumba con 
este epitafio perpetuo: 

“Aquí yace Constantino Penares, 
hombre deshonrado”?. 

El manuserito decía: 

“¿Hombre honrado””, 

¡Tenía que ser desdichado hasta des- 
pués de muerto. 
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La guerra ha tenido efectos enor- 
mos en el número de nacimientos, 
pues según las últimas estadísticas, A 
atribuyen a la guerra una pérdida de 
nacimientos de tres millones y medio. 


La muerte de Constantino Penares 
fué, como su infancia, ejemplar, des- 
dichada. Subió al cadalso sin miedo; 
pero sin jactancia; el rostro tranquilo 
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como gu conciencia, con una serenidad 
de mártir, que todos tomaron por una 
atonía de bestia, 

En el mumento supremo, sabiendo 
que el verdugo era pobre y padre de 
familia, lo anunció que lo babía lo» 
gado toda su fortuna, 

El verdugo, conmovido por aquel 


Inglaterra también cuenta con buen 
bíinero menos de niños por la misma 
cansa, pues tiene 700.000 niños menos 
de los qué debiera tener, e 

En igual proporción están las otras 
naciones; y sl no tenemos datos de | 
Bélgica, Francia, Austria y otras, las 
cifras deben ser indudablemente ate 


acto de generosidad, no acertó a ma- rradoras, , 
tarlo de repente; y tuvo que hacerlo 
en tres veses, con lo cual fué mayor 
el martirio del ajusticiado. 


— 
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una 34 
sombrilla 1 


En una iglesia del Lancashire (In- 
elaterra) se conserva una sombrilla, 
la más vieja del mundo, seguramen- |. 
te. Según reza cl letrero explicativo |. 
que de ella pende, fué construída ha- 
ce 240 años. La armadura es de ro- 
ble y la cubierta de lienzo. El arte- 
facto era empleado en los entierros, 
sirviendo para resguardar al capellán 
si por casualidad llovía. 


Rómulo D, CARBIA. 
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Elogio de 

Tres meses después, un amigo de y 
Constantino Penares supo, al volver 
de un largo viaje, el triste fin de 
aquel hombre honrado cuyos méritos 
sólo él conocía. 

Para reparar en lo posible la in- 
justicia de la suerte, compró una se- 
pultura a perpetuidad, encargó una 
hermosa tumba de mármol y mandó 
esculpir un epitafio para su amigo. 

Al otro día murió de apoplegía ful- 
mivanto. ; 

Sin embargo, como los gastos de la 
tumba estaban pagados, el ajusticiado 
tuvo su sepulcro. 


A o ob os (has subis builds de Muentro football. Actual- 

mente desempeña la socretaría del Consejo Superior de la Liga Rosarina de 

. football, siendo a su vez presidente del Club Atlético Belgrano, una de las 
instituciones más prestigiosas del interior. 

Sanguinottí es un perfecto deportista, y entre los aficionados se le estima 

y respeta porque goza de un espíritu ¡exquisito al par de un temple varonil. 


Dib. de Elores Toledo. 
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E En el puerto 
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Sigamos buscando el secreto del 
cubismo. 
He aquí un poema minúsculo de 
Reverdy: 
“£“Y el uniforme azul horizonte 
La testa de un erítico de arte 
Arte 
Arte 
y ¡Ah! el Arte 
La imbécil palabra se inscribe entre 
la Estrella y el costado 
Bajo el cuello. 


Y el espectador despreciado se lan- 
7a desde lo alto del parapeto de log 
jardines colgados para caer sobre la 
arena de la pista del cireo??, 
Y he aquí otro del mismo autor: 


DIRECCIÓN 
-““Tn cabeza desnuda on la eumbre 
-— Sombra brida 
Un alto sobre el árbol donde se ha- 
> [lancea el rótulo 
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El bosque 
Un caballo perdido 
La otra letra se borra 
Todo el mundo duerme 
$ Donde hay que ir 
sd Las rutas se apartan 
Es otra suerte 

E viento sigue el camino que lleva al 
[horizonte. 
S y El perro recoge la hierb», 
; hs Cuando las estrellas se encienden 
4 en el bosque y más lejos al extremo 
de las nubes, 
Y ge vuelve a partir.” 


No te hasta con esto, lecto bu»- 
_gués?,.. Voy entonces a ofrecerte 
ana obra maestra: la **sercuata”” de 
Max Jacob: Escúchala atentamente: 


la habia de recetas 


ali en la luna 

mgo un becuadro 

a mi corazón. 

s la línea de flotación 

lel mar y de las estrellas. 

zapatos te hubieran hecho menos 
e [daño en ensa. 

je e silencio 

de duorme la belleza 

la fiel de la infelidad. 
esperanza 

la en gecreto??. 

; oco esto te convente, pobre 
inar adorador de viejos aires pa- 

de moda, recitador de cotas 

de Verlaine, de ““Mo- 


- porque no estás aún iniciado. 
ntale a Cansinos Assens lo que 


Mi gloria 
Oy por el camino 
A vida. La asechanza 


do único que me alcanza 
el hombre cruel y mezquino. 


4 er que el destino 
a en ps 


y as yo sonrío altanero, 
gigo mi derrotero. 
oñando con el amor. > 


Porque la gloria más grande 
que mi corazón expande 
d triunfar sobre el dolor. 
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CRÓNICAS DE PARIS 


de los cubistas 


por E. GÓMEZ CARRILLO 


significan esos poemas que he citado, 
y te dirá; ““Son poemas que el pocta 
crea, como la naturaleza produce un 
árbol””, Luego, para que lo compren- 
das bien, agregará muy serio: “En 
toda la Úrica anterior, el poeta hace 
de la naturaleza un símbolo, se la 
apropia, la desfigura, le infunde su 
sentimiento o su ideología, la marca 
con la mueca de dolor o de júbilo de 
sua semblante, la suplanta; nos pro- 
mete la naturaleza, pero nos da su 
alma. De aquí se derivan representa- 
ciones parciales del universo, pobres, 
mezquinas, contorsionadas tristes del 
vesar de su imperfección. La nueva 
lírica, no sólo la que se vincula en el 
nombro de creacionismo, sino, en ge- 
neral. aquella cuyas floraciones arran- 
can de Guillermo Apollinairo y hoy 
se ilustra con los nombres de Rever- 
dy, Allard, Frieck, Cendrars. etc., ns- 
pira a darnos una representación fn- 
tegra, desavasionada, de la natura- 
leza, en estilizaciones de una descon- 
certante variedad. La agudeza de la 
vereención y la fidelidad con qne la 
reproducen algunos de estos poctas 
recuerdan la técnica mordiente y cer- 
tora de los caricaturistas. Y al mismo 
tiempo, por la simultaneidad de sus 
imágenes v momentos, hacen pensar 
en una filiación pictórica, en una 
transcendencia literaria de los mo- 
dernos cubistas y planistas.?? 


Y no hay duda de oue, si un espí- 
ritu tan claro, tan abierto, tan sutil 
eomo el de Cansinos, se muestra así 
convencido de la imnortancia y de la 
seriedad artística del eubismo, es por- 
que algo hay realmente en la nueva 
escuela—o, por lo menos, qne algo 
debe haber. 

Y esto es lo terrible: que cuando 
uno de nosotros, pobres burgueses, 
oimos razonar a Reverdy o Apolli- 
naire, o Cansinos, no podemos menos 
de sentirnos preocupados. Pero ¡ay! 
cenando en seguida buscamos las crea- 
ciones de esos ercacionistas, casi sólo 
hallamos paradojas más o menos in- 
geniosas, más o monos originales, más 
o menos dignas de divertir un minuto 
a log euriosog de cosas raras. En 
cuanto a obras fuertes, hondas, ju 
£ZORAS, 6S0 NUNCA. 

Me dirán tal vez los fervientes de 
las últimas novedades que además de 
epigramas y de serenatas. el cubismo 
ha producido obras noveleseas, poe- 
mas en prosa, páginas filosóficas. 

Es cierto. Y lo extraordinario es 
que los mismos revolucionarios «que 
en verso no tienen freno cuando de 
innovar se trata, en prosa escriben 
como casi todo el mundo. Lo que Erik 
Sotie hizo. con sus melodías, el día or 
que las titaló “música en forma de 
pera??, ningún prosador revoluciona- 
rio se ha atrevido a jimitarlo. Leyendo 
las más finas, las más originales pro- 
sas vltraístos, Mega uno a vreremntarso 
dónde reside la diferencia entre ose 
estilo y el de cualquier buen escritor 
de ayer o de anteayer. ¿Qué digo? 
Fntre una página de Mallarmé o de 
Rimband. y una del ““Cornet a Des?””, 
esta última parecerá siempre más 
eristalino, más rítmica más “natu. 
ral?” a los universitarios, 

Y es que dentro de la estética nue- 
va o archinueva del *“poema en pro- 
en??, adoptado por el eubismo, apenas 
hay nada que nos aleie de Baudelaire 
v de Aloisus Bertrand. Cierto que los 
elosadores de *“Nord Sud”? hablan, a! 
referirse 2 Max Jacob, de influencias 
persas y chinas. Pero eso no es más 
que adorno. 

La realidad ha 
las e po E 
Hor ¿sigilo entel eS 


que buscarla en 
éstas son del te: 


NO Más HIJOS 


enfermos de la vista, Muchos niños, al 
nacer, padecen de conjuntivitis purulenta 


producida por el paso a tr de un 
medio infectado. Las madres suponen 
que el ftujo de que padecen no tiene 


vinguna importancia para sus hijos, y lo 
descuidan completamente, sin saber que 
dicho flujo es de naturaleza microbiana, 
y, Por ende, capaz de provocar esas su- 
puraciones rebeldes en sus hijos recién 
nacidos. 

Muchas veces ese flujo se ha iniciado 
meses antes del nacimiento, pero como 
no ha sido en gran camtidad, ni ha pro- 
ducido molestias dolorosas, no Hamó la 
atención de la madre. 

Otras veces, el temor 
cológico ha cohibido a la 
querir el auxilio médico, 

¡Cuántas infecciones puerperales son 
debidas «a descuidar este foco de infec- 
ción | 

Si esa madre hubiese tomado sus pre- 
cauciones, hubiera evitado todo esto. Só- 
lo con un lavaje vagimal diario, em- 
pleando una solución tibia de Lysoform 
al 10 2 %, hubiese hecho desaparecer 
totalmente la causa, evitando todas las 
peligrosas consecuencias que puede aca- 
rrear la falta de una escrupulosa hi- 
giene íntima. 

Felizmente, hoy casi todas las seño- 
ras han. incluído entre «us hábitos la 
toilette genital, practicando diariamen- 
te sus lavajes, y obteniendo com esta 
previsora costumbre un mejoramiento 
apreciable de su salud general, 

La manera de preparar la solución al 
16 2 % del Lysoform, está indicada 
en cada frasco de jeste eficaz antisépti- 
co, que puede adquirirse en cualquier 
farmacia, envasado en recipientes de 
100, 250, 500 y 1000 gramos. 

¡El Lysoform es un gran desinfectante 
inodoro y completamente inofensivo, cir- 
cunstancias que, unidas 'a su notable po- 
der bactericida, le convierten en el anfi- 
séptico ideal para las señoras y lAs jó- 
venes. 


al ex 
señora 


camen gine- 


de re- 


“¿Yo no he tenido nunca más que 
un cuartito bajo burgués para mí: 
dos pequeñas ventanas en Quimper 
dando a un pequeño balcón. Al vol- 
ver del colegio allí estaban nuestras 
miradas. Un día para vengarse de 
alguna broma arrojaron por la ven- 
tana tinta sobre mi pardesú, ¡Qué 
maldad! ¡Eran perlas violetas! Cogí 
la mano culpable y saqué afuera la 
cadera de una mujer econ peinador. 
Esta mujer debía un día ser la mín.?? 


La figura del autor de estas líneas 
que Flambert habría leído con gusto 
por lo que tienen de humildemente 
vulgares, es, a mi juicio, lo más pin- 
toreseo de la nueva escuela. Judío de 
raza y de religión, Max Jacob tuvo 
un día la humorada de convertirse al 
catolicismo y desde entonces no sale 
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Ella.—Las mujeres. tenemos. el alma muy nia y nos gus m 
El-—Es cierto. Nunca saben estar sin un perro, sin un gato o . 


Enfermedades 
ocultas 


Muchas son las entermedades que nos 
presentan, en ¡su con: ZO, sintomas 105” 
curos. Unia de ellas, quizá la más descui- 
dada por todos, debidv a la falta de ma- 
nifestaciones ruidosas al hacer st apa- 
rición, es la hemorroide interna, Sólo 
se hace.notar, lentonces, por una peque- 
ña sensación de pesadez en el recto, 
aumentada por los esfuerzos en la defe- 
cación. Otras veces por 
de cuerpo «extraño que, como no inco- 
moda demasiado, no llama mayormente 
la atención hasta el momento en que, 
ya en plena crisis, junto a dolores in- 
tensísimos, aparece una abundante he- 
monragia, Entonces el enfermo se acuer- 
da de los pequeños síntomas desprecia- 
dos mo ha mucho tiempo. Hacen irrup- 
ción los falsos deseos, la marcha tam do- 
lorosa como la estación en pie, picazones 
que nó se calman, dolores irradiados ha- 
cia los riñones, vejiga y Órganos geni- 
tales, constipación pertinaz. etc. 

“Larga es la serie de molestias ocasio- 
nadas por las hemorroides. Sólo men- 
cionando los síntomas indicados más arri- 
ba y que conocen tan bien los enfermos, 
fácil es comprender lo insoportable que 
resultará la vida en caso semejante. Ade- 
más, las hemorroides internas se com- 
plican fácilmente com estrangulaciones, 
que ensombrecen el pronóstico, 

En Noridal tienen los enfermos todo 
lo necesario para salvarse de las hemo- 
rroides, tanto externas como internas y 
evitar llas temibles complicaciones como 
estrangulaciones, fístulas y úlceras de 
ano, hemorragias, etc, 

Noridal es un eficaz medicamento que 
puede adquirirse en cualquier farmacia. 
Su envase está provisto! de una cánula 
con orificios laterales que distribuyen la 
pomada en una forma conveniente, ale- 
jando el peligro de adquirir infecciones, 
como suele ocurrir con los antihigiénicos 
y io supositorios, al ser aplicados 
con los dedos. e 


e 


de la iglesia. *“Vivo—dice—en lo alto 
de la colina de Montmartre, para po- 
der entrar en el Saeré Coenr por 10 
menos tres veces al día??. No sé por 
qué, sin embargo, me parece notar, 
en el tono que emplea para hablar de 
las cosas santas, un ligero y casi im- 
verceptible acento demoníaco. Jiela- 
tando una de sus visiones, escribe: 
“¿Una voz anunció: ¡Dios! En la no- 
che, de pronto, brilló una claridad. 
Un cuerpo enorme escondió la mitad 
del paisaje. ¿Era Dios? ¿O era Job?” 
Esta manera de tratar al Ser Supre- 
mo, puede no sorprender entre bohe- 
mios. Entre gente austera, sería cho- 
cante. Pero ¿qué no lo sería en ese 
cubista que pretende haber renovado 
el poema en prosa y que cuando oye 
pronunciar el nombre de PS 
se ccha a reir Meno de desdéns. . ads 
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una sensación . 


)--0-:000:09:00:9-:0::8::0000» 


E E 


AA NINA : 
eee ore se A E O E O NN 


A AA 


A DO SLI IPOD LENA LA AID DREAD OIU IICE IDA NOIA 190: 
O A O 


EL HOMBRE DE LOS OJOS DE GATO 


por Rufino MARIN 
(Del libro “Las visiones de un pájaro loco””, recientemente aparecido) 
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Es noche de sábado. 

Estamos en un tugurio del Paseo de 
Julio entre Corrientes y Lavalle. Par- 
padea la Juz de dos enormes candiles 
y en los rincones bay una sombra te- 
nebrosa. Las mesas tstán vacías y ve- 
lucientes de pura grasa. Uno de los 
mozos del figón, un hijo de Calabria 
con enormes mostachos humbertinos 
juega fervorosamente al ““trosetto??... 

Son las doce menos cuarto de la 
nocho. 

El calor, gue es insoportable afuera, 
so hace dantesco en esta taberna que 
hnele a podrido y a roña. Sin embar- 
go. me quedo, Ma quedo por la sen- 
cilla razón de que me han notieiado 
que a las doce. a doce y cuarto a lo 
sumo, vendrá **el hombre de los ojos 
de gato?”, 

Parrooujano esracterístico y espe- 
cial, Borracho y hamvón. Zapatero da 
oficio y pintor de alma. Anarquista 
vor naturaleza. Bailarín por sport. 
Orador de tugurios. Fuerte jugador 
de truco, e hipnotizador... 

Con todas estas persnectivas, ¿cómo 
no quedarse esperando? Cómo no des. 
afiar el calor abominable. las miradas 
interrosadoras y hasta bravías de los 
“habitués?? y aun el ““tufito? poco 
apetitoso que invadía el “£salón como: 
dor??, colándose a través de una pe- 
queña ventanita que ostentaba ese 
antro que eon un poco de buena vo- 
Inntad y otro poco de audacia lama- 
río cocina? 

Decían los minutos sn sonora can- 
ción v de la eaMe inquieta v trajinera, 
entraba el mido confuso de los autos 
v do los tranvías... 


—SaMmd, don Manuel. 

-—Salnd — contestó el reción Jlesa- 
do. un hombre de unas manzanas enor- 
mes romnletamente tatunadas. ¡Se arer- 
có sl mostrador midiendo vino minv- 
tras con un ademán cansino encendió 
medio ““fosesno”? que guardaba en la 
oreja. cuvo humo densamente negro 
emo aún más el ambiente. 


Diríase fuera una noche neblinosa 
de invierno tal era el enrarecimiento. 
Sirvió el patrón el vino. El descono- 
cido, que aun no había reparado en 
mi presencia, preguntó: ¿no vino ojos 
de gato? ho 

—AÁun no — respondió el patrón, -— 
ahí lo están esperando — y extendió 
el brazo señalándome. 


El que conocemos con el nombre de 
Manuel se receló a ojos vista. Tomó 
el vino sin hablar. Me miró un minu- 
to on los ojos. Pagó y se fué. Yo tra- 
taba de dar forma a un argumento 
que conviniese a ese hombre que aca- 
baba de marcharse y euya historia 
se me antojé de delito, cuando do la 
calle varios hombres entraron, entro 
ellos uno con un acordeón y otro con 
una guitarra. 

Gente de casa era, se conocía en el 
hablar... 

Un pordiosero invocó a Cristo para 
pedir un poco de comida y una ban- 
dada como de diez canillitas entraron 
pidiendo ““faimá??. s 

Llenábase poco a poco de gente el 
figón, y mientras, yo esperaba ansio- 
so la llegada de “£mi hombre”?. 

Desde mi rincón veía pasar los tran- 
seuntes. ¡Podos gente familiarizada econ 
la clásica idiosincrasia del Paseo de 
Julio. Gente de miradas torvas, peue- 
trantes, profundamente desconfiadas. 
Hombres que tienen ojos y no ven, 
Oídos y no oyen. Corazón y no sien- 
ten... ' 

Una canción provinciana vibró de 
pronto sobre las cuerdas de la guita- 
rra, en tanto que ¿junto a la puerta 
y pumanantes., 


? 


Del puerto, oíase un coro de voces 
aguardentosas, corear el ““tipperary”?. 


Ha llegado ““mi hombre??. Viste... 
¡Pero para qué el vestido! El vestido 
es un disfraz según va el mundo. De 
una manera admirable, el maestro Bo- 
navente lo dice con sutil ironía por 
boca de Crispín en ““Los intereses 
ereados?”. ¡Para qué er vestido! Si to- 
dos andamos disfrazados en la vida. 
Tú, de bondadoso, porque haces li- 
mosnas cuando te mira el vecino; 
aquél, de sabio, pues a pesar de ser 
ignorado hasta en la casa de al lado, 
tuvo el tino de guardar un silencio 
absoluto, —lo que ya le significa un 
poco de talento —y ese silencio lo 
consagró esplendorosamente; yo. de 
fracasado... pero ni tú, ni aquél, ni 
yo, somos lo que parecemos... 

Mas..., perdón; continuemos la 
crónica. 

“Mi hombre””, vale decir, el perso- 
naje que yo esperaba, ““el hombre de 
los ojos de gato”?, es italiano, y se 
Mama Antonio Demarchi. Su eontextu- 
ra es corriente, vulgar. Nada en 6l al 
parecer así a “fprima facie?' denota- 
ría originalidad:o rareza si no fuera 
los ojos. ¡Oh, los ojos de Demarchi! 
Son verdaderamente ojos de sato. Son 
ojos verdes. Fosforescentes. Que dicen 
muchas cosas sin quererlo. Duros e 
irritados unas veces, Mansos como un 
lago tranquilo otras. Con desfalleci- 
mientos v con altiveces. Con lágrimas 
de emoción y chispazos de rabia. Ojos 
de felino. 

He conversado con Demarchi y me 
ba sido un hombre muy simpático. 


Con los grandes fríos, han renacido los sabañones, Lo malo es que, éstos 
Os hace cuatro inviernos y parece que han echado raíces, ¡Y cómo 
pican'*!.., e 
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INVIERNO POLITICO, por Milordá Artico 


Pidan 


la deliciosa 


Cerveza 
QUILMES 
CRISTAL 
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A 
Puede ser un hampón, pero no me im- 
porta. Hay gente que lleva levita y 
que, sin embargo, también son ham- 
pones. Y que conste, que éstos son loy 
más peligrosos... Por lo que he ha- 
blado con él, Demarehi es un emotiyo 
sensibilísimo. Hay pasta en el hom- 
bre, Me ha dicho que admira las es- 
tatuas. Que lo encantan los crepúscu- 
los. Y que a veces se pone ebrio para 
escuchar une música que le suena den- 
tro del pecho. Demarchi es un hombre 
instruído y me ha asegurado que es 
primo del barón Antonio Demarchi, 
introductor de embajadores. 

¿Sorá cierto? Quién sabe. El lo ase- 
gura. 


La vida, maestra fecuuda en ense- 
ñanzas y en ironías, ha hecho de De- 
marchi un guiñapo; lo arrojó al arro- 
yo fangoso del hampa y hoy vive en- 
tre ella. Pero quizá entre el ealdo de 
su propio fracaso, sea también Demar- 
chi otro disfrazado. Un sensitivo del 
tugurio. Un filósofo que tenga la ple- 
na convicción de que la vida no vale 
un buen vaso de vino. Ni la pitada de 
un triste cigarro... 

Todo puede ser. 

La vida de Demarchi es sencilla. 
Habla él, y dice: Tal como me ve, yo 
soy noble de nacimiento. Mis padres... 
No, no tengo el derecho a nombrarlos, 
no quiero y por otra parte no es nece- 
sario. Usted me dice que le interesa 
mi vida. Pues le diré mi vida, Hasta 
los quince años estuve econ mi fami- 
lia. Después, una bailarina me quemó 
la sangre, esta buena sangre italiana 
ave llevo dentro mío. Ella era napo- 
litana. y tenía diez y nueve años. Se 
justifica que me escapase de casa, Dor 
los ojos de una mujer, un hombre que 
sea hombre debe hacer cualquier co- 
sa. Aunque ses una barbaridad. Entré 
en su compañía como partiquin con 
nombre supuesto y dos años trabajé 
en el teatro, Ella, un día, se escapó 
viso hncdr la torta 
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ría de suicidarme. Me dediqué a reco- 
rrer el mundo. Estuve en Francia, en 
Inglaterra, en el Japón y en la India 
inglesa. AMí conquistó a una do las 
mujeres indias más hermosas. Un her- 
mano de la bella, una noche me pegó 
a traición tres puñaladas en la es- 
palda y me dejó por muerto. Cinco 
mesos; pasé si mo moría o no, y al fin 
no me quisieron en el otro mundo. Un 
año justo dol hecho, caía de una pu- 
ñalada en el corazón. el hermano de 
mi amante. Lo maté yo, pero no a 
traición. Después, escapé, me fui al 
Brasil, Pasé luego a Cuba y en 1902 
vine a la Argentina. Aquí fní vende- 
dor de diarios. Pruebista en el circo 
Frank Brown. Vendedor ambulante y 
ahora zapatero. Yo soy pintor. Un día 
lo llevaró a mi casa que tengo en la 
Boca y leo mostraré unos trabajitos. 
Quizá lo agraden. Le presentaré a mi 
mujer. Es una criolla que me quiso 
cuando vine a este país y que vive 
conmigo. Muy buena. 

Yo me atroví a preguntarle; 

—¡ Y usted se viene de la Boca aquí? 

—La fuerza de la costumbre, com- 
pañero — me dijo sonriendo... 

Hubo un silencio. Lejos, de entre 
los buques, parecía venir como el eco 
de una ““canzonetta?”. 

—¡Ah, esa música que me hace da- 
ño! —suspiró Demarchi. Yo ví que el 
hombre sabía sentir. 

Pedí más vino, Rato más tarde me 
separaba de “el hombre de los ojos 
de gato??. 

Afuera, el aire fresco del río, pa- 
rocía darnos las buenas noches. Óuan- 
do al llegar a la puerta del tugurio 
volví la cabeza, Demarchi sonriendo 
echó mano a su sombrero grasiento pa- 
ra saludarme. Yo, hice lo mismo. Lo 
merecía. 

¿Y por qué no? Eramos dos hombres. 


Usted y su rata 


Dice un periódico de Estados Uni- 
dos: 

“(Usted no puede imaginar a una 
persona que no proyecte una sombra 
a la luz del sol. Y tan cierto como 
que lay una sombra por cada hombre, 
hay una rata en el mundo por cada 
habitante. 

Y al sostenimiento de su rata usted 
contribuye con medio centavo de dó- 
lar al día, durante toda su vida. A lo 
menos esto es lo que ha encontrado 
ol Servicio de Sanidad Pública de los 
Fistados Unidos, después de un cuí- 
dadoso estudio hecho en varias ciu- 
dados. 

Hay por lo menos una rata por Ca- 
da habitante en los Estados Unidos. 
Fste cálculo se considera moderado, 
pero evincido con el correspondiente 
na la Gran Bretaña e Irlanda, y con 
vlfras nutorizadas relativas a Diñas 
márea, Frincia y Alemania, Das tias 
mb putoridades computaton el conde 
dul aunbumlinimato pnval de vada rue 
des en 9 180 on la Gras Brebafa, 

300 e Dinumaroa y Q 1. en 

noia, Las Jeprodanismos en eute” 
pala excoderán probablemente a laa 
enleuladas paro la Gram Brataña, Mer 
dio centavo al día es un cáleulo mo» 
derado, pero aun de acuerdo con ól, 
enesta a los Estados Unidos  pe- 
sos 180.000.000 al año el sostenimiento 
de sus ratas, sin comprender a los 
ratones. 

En vista de osta enorme pérdida 
económica, y de que las ratas son 
una constante amenaza para la salud 
pública, el Servicio de Sanidad de 
los Estados Unidos ha prevenido a 
todos log habitantes del país que to- 
men las medidas necesarias para des- 
truirlas. En un nuevo boletín titulado 
“¿La Rata?”?, se presentan argumentos 
muy convincentes acerca de los mo- 
tivos para destruir a los roedores y 


el mejor medio de hacerlo. 


Hay algunos ejemplos. muy autori- 
zados que dan una excelente idea de 
lo que cuesta su sostenimiento, En 
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El “inglés” de los periodistas 
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Antonio Stella, agente recaudador del Círculo de la Prensa. -— Así lo ve 


García Beltrán, con *'napia'” y todo. 
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un barco que llegó del Brasil a un 
puerto americano con 40.000 sacos de 
café, se encontró que 30.000 de éstos 
habían sido tan seriamente dafiados 
qhe fuá necesario poner sacos MUBYOS, 
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El costo en material y trabajo para 
reponer los sacos fué de $ 2.000 sin 
contar la pérdida del café y la indem: 
nización de los daños causados a los 
consignadores, Se dice que el número 
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— Usted os muy buen profesor, señor, pero preferiría seguir las lecciones 


por correspondencia, 
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No Hay Que 
Preocuparse 
Por Las Arrugas 


Un pomo la Rejuvenecerá, al mismo 
Tiempo que la Embellece. 


La Condesa Ceccaldi que ha obtenido dos 
premios internacionales por su belleza usa la 


TOKALON 


Se garantiza que un pomo de Creme Toka- 
lon, usada de acuerdo con las instrucciones 
especiales que lleva, la rejuvenecerá, al miso 
tiempo que la, embellece y destruye das 
manchas de su tez, suavizando y aclarando su 
piel. De venta en las principales Droguerías, 
Boticas y Perfumeras» : 

Unicos importadores; 


MENDEL Y CIA. 
Bolívar, 879 Misiones, 1543 
¡Buenos Aires Montevideo 

Alberdi, 217 
Asunción (Paraguay) 


de ratas en este barco era de cerca 
de 2.000. 

En cierta granja de lowa las ratas 
destruyeron en un sólo invierno 500 
““bushels?? (medida de 35 litros) de 
maíz o seá una cuarta parte de la 
cosecha del verano. Otro agricultor 
perdió toda la cría de pollos del ye- 
rano; y otro de esta misma región 
calculó su pérdida de cereales y po- 
llos, causada por las ratas, en una 
suma suficiente para pagar sus im- 
puestos durante tres años. 

Se han sugerido muchas medidas 
para destruir las ratas, pero el Ser- 
vicio de Sanidad Pública recomienda 
una, especialmente, como la más efi- 
caz, y es la de hacer las paredes de 
los edificios a prueba de ratas, a fin 
de que éstas no puedan entrar a robar 
sus alimentos. De este modo se las 
mata de hambre.?” 


De Plutarco 


La cólera y el vino revelan el alma. 


La pintura debe ser una poesía que 
calla, y la poesía una pintura que 
habla, 


Más necesitan un tutor los hombres 
tontos, que los niños huérfanos, 
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Nunca contestarás a un envidioso 
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Las fortunns espléndidas, como los 
vientos imputuoros, prodycsa gramder 
nontengioa E 
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Mpconde la desventuro, a fin de que 

uo se blogren tun onemigon: 


Daiana, A e yo Tea 
E : 


NUESTRO OBSEQUIO 

para nuestros clientes 

ALBUM CON LAS h 

100 RAZAS DIS. 

TINTAS DE 
AVES 

que cultiva 


Criadero 
EXCELSIOR 


el más importante 
de la América del Sud, 
a más Catálogo ilus. ñ 
trado de Incubadoras, Crlade- 

ros e Implementos de Avicultura mo- 
derna y libro explicativo de Enterme- 
dades de Aves de Corral. 

Remitimos, enviando $ 1.— mín. 

EXPOSICION DE AVICULTURA 


Beigrano 499 esq. Bolivar-Buenos Aires 
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LA NECEDAD AMBIENTE 


Hojeando esta mañana los clásicos 

españoles encontré en la biografía de 

Lope de Vega (salud, ¡oh, Fénix!) el 

famoso dístico: 

““El vulgo es necio y, pues lo paga, es 
[justo 

hablarle en necio para darle gusto.?”” 

Esto me ba traído a la memoria a 
una profesora, a la que en cierta oca- 
sión, debiendo yo Jeer una composición 
histórica en una fiesta de cierta so- 
ciedad educacional, cuyo nombre no 
hace al caso, le dije: 

—No es esto precisamente lo que yo 
diría. 

A. lo que ella repuso: 

No es el caso de decir lo que tu 
pienses. Esas páginas están escritas 
para el sitio donde se van a leer y en 
todas partes debes tener en cuenta la 
opinión común, si no quieres fracasar. 
AJ público no le gustan las ideas que 
salen de lo corriente, pues le obligan 
2 pensar y esto/es siempre molesto. 
Debes adaptarte al medio ambiente. 

Y ahora recuerdo los aplausos pro- 
digados por el público, durante la lec- 
tura de aquella composición, que. yo 
leía, pero que no sentía. 

Adaptarse al medio ambiente... 
No estoy conforme. Adaptarse al me- 
dio ambiente significa no sobresalir 
de la chatura general. Ser un tadoquín 
más entre un montón de adoquines, 
sin la rebelión de una arista, ya que 
será aplastada. vor la apisonadora del 
empedrador. Adaptarse al medio am- 
biente es perder la propia personali- 
dad, para confundirse entre el montón 
de personalidades nulas. Adaptarse al 
medio ambiente es hablar de todos 
los temas, con las mismas frases tri- 
VNadas y triviales sin el relámpago de 
una idea original. Adaptarse al medio 
ambiente es “*no ser nada??. 


Y nosotros, ¡pobre carne de hospi- 
tal! pero que a pesar de muestras do- 
lencias físicas llevamos tan arraiga- 
do en nuestra mente y en nuestro eo- 
razón el entusiasmo de nuestros idea- 
los, que sentimos arder en nuestro pe- 
cho la llama de ese fuego purificador 
y hondo que es afán de ser y de ven- 
cer, que sentimos en nuestras venas 
el ardor generoso de nuestros entu- 
siasmos juveniles, protestamos de la 
adaptación que pretenden imponernos 
y contra la necedad ambiente, levan- 
tamos bien alto la bandera de nues- 
tras ideas, de nuestra fe, de nuestras 
esperanzas, gritando muy fuerte nues- 
tras verdades!... 


Adaptarse o desaparecer ha dicho un 
: [sabio. 
Desaparecer, pero adaptarse, ¡nunca! 


MATERNIDAD 


Desde la camilla en que hago repo- 
so, veo venir todas las mañanas una 


gallina rodeada de sus polluelos, en 


busca de las migajas y desperdicios 
que suelen caer al sacar los tachos. 
Cuando yo vine al sanatorio (de esto 
hace cineo meses, ¡y que largo me ha 
parecido el tiempo desde entonces!) 
debía do hacer muy pocos días que los 
pollitos habían abandonado el casca- 
vón. Ahora estaban grandotes; algu- 
nos de ellos, futuros gallos, ostentan 
ya una erestita roja. Es de ver las pe- 
leas que se originan cuando: algunos 
de ellos encuentran una raíz- o una 
lombricilla. Con qué furor se acome: 
ton y cómo cbilla ol que leva la peor 
parte. Entonces acude la gallina a po- 
nor paz con un eloqueo amoroso y con- 
ciliador. He observado que para la 
gallina son siempre chiquitos (como 
para mi mamá soy siempre yo la nena 


REFLEXIONES DESDE LA CAMILL 


por Lola DENIS 


a pesar de mis cuatro lustros ya eum- 
plidos), pues pone al andar el mismo 
cuidado que cuando, en razón de la 
pequeñez de sus hijuelos, temía arro- 
llarlos econ sus patas. A veces escarba 
la tierra y cuando encuentra alguna 
semillita, los llama con su celoquear 
solícito y cariñoso. Otras veces, en las 
mañanas frías, esponja sus plumas pa- 
ra cobijarlos, aunque a muy pocos, 
pues son demasiado grandes para cn- 
ber, como antes, debajo del ala ma- 
terna, y así se adormece, cerrando sus 
ojillos, bajo la caricia tibia del so!, 
con esa felicidad de las madres satis- 
fechas. 

¡Maternidad! ¡Oh amor capaz de 
mover los mundos! ¡Oh poderoso inms- 
tinto de que se vale la naturaleza pa- 
ra conservar la perpetuación de la 
especie! ¡Oh instinto! ¡Oh amor que 
llevamos tan arraigado en muestras en- 
trañas, y que sentimos latir, aunque 
sin darnos cuenta, desde que arrulla- 
mos la primera muñeca! 

Y ahora que esta terrible enferme- 
dad ha minado mi vida, yo comprendo 
la doliente y silenciosa tragedia de 
esas almas, mudas para el amor, muer- 
tas para las caricias maternles que 
no han estrechado, que no estrecharán 
nunea entre sus brazos una muñeca 
suya, muy suya, rubia o morena, Que 
no oirán balbucear por unos tiernos 
labios, ¡oh, pétalos de rosa!, la pala- 
bra tan dulce: ¡mamá! Que no conoce- 
rán el desvelo junto a una cunita 
blanca, que no reirán, coreados por 
la dulce música de una risa infantil, 


o en la laguna de Chascomús, 


Nuevo Descubrimiento 


LAVOL, nuevo descubrimiento, es un líquido poderoso, pero sanativo y refres- 


cante, que hace desaparecer 
pomibles de miles de. casos. 
y la picazón desa 

Para el el 
Vagas, ermpallas 


;. para 


las peores 
Nada roás que unas cuantas gotas en la piel afectada 


écciones cutáneas. Hay pruebas dis- 


zema o herpes en sus peores formas; postillas, empeines, costras, 
la dermatosis y soriasis, el escozor, 


barrillos, úlceral, 


almorraras, la caspa y enfermedades del pericráneo. Aplíquese LAVOL hoy raicracs 
Se vendo en todas las Formacias. 


Unicos concesionarios: MENDEL y Cía., Bolívar, 879, Buenos Aires 


ante el primer par de zapatitos rotos, 
y no besarán el diminuto pulgar allí 
por el agujerito del zapato en que 
asoma! 

¡Oh, tragedia doliente y silenciosa 
de las almas mudas para el amor, 
muertas para las caricias maternales, 
a la que yo, tal vez, estoy reser- 
vada!... 


OPTIMISMO 


Mi compañerita, una rubia delgadi- 
ta (¡ay, demasiado delgadita!) de her. 
mosos 0jJos negros,, me ha dicho ayer: 
-—Si vieras, yo que nunca conseguí 
aumentar de peso, desde que me río 
tanto con las chicas, he aumentado 
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En su propio domicilio puede usted tomar baños y creerse a orillas del mar 
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| Una teoría sobre amor conyugal 


A Rodolío Peracca, 


Un chino muy ilustrado, que des- 
empeñaba altos cargos en su país, de- 
cía que nuestro sistema de dejar a 
los jóvenes enamorarse y elegir espo- 
sa, y la costumbre china de casarse 
primero y tratarse después, le recor- 
daba dos ollas de agua; a la primera, 
ta que representa la costumbre ex- 
tranjera, se la retira de la lumbre 
cuando el agua está hirviendo (el mo- 
mento de casarse), y el agua va per- 
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diendo calor hasta que se enfría del 
todo; la otra olla, la de la costumbre 
china, se llena de agua fría (el mo- 
mento del enlace), se pone al amor 
de la lumbre y se va calentando cada 
vez más, 

—¡De ese modo—añadía el chino 
-—al cabo de cincuenta O sesenta años 
estamos locos de amor los dos cónyu- 
ges? 


Matías PINEDO OLIVER. 
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un kilo. Yo ereo que la risa es un grau 
tónico.—Algunos fisiólogos. aseguran, 
repuse yo, que la risa es un excelente 
ejercicio para los pulmones, pero yo 
creo que, sobre todo, la risa es la gran 
medicina del alma, Gracias a ella se 
disipa la nube de nuestros tristes pen- 
samientos y se calma esa irritabilidad 
norviosa tan propia de nuestra enfor- 
medad. 

Yo, que soy optimista por uaturale- 
va, ho profesado siempre un eulto a 
la risa. Grazia Deledda en una de sus 
mejores poesías dice: 


Yo quiero reir y cantar. 
Yo quiero tener siempre veinte años! 


Yo hago mías las palabras de la 
poetisa, y aunque ya he pasado algu- 
nos años de los veínte y conozco el 
dolor... 


Yo quiero reir y cantar. 
Yo quiero tener siempre veinte años! 


Riamos, pues, compañeritas; la risa 
es optimismo, es esperanza, es fe en 
el porvenir. Riamos frente al sol es- 
plendente de estos valles, frente a la 
sierra azul en la brumogidad de la 
mañana!,.. 

Y mientras que, tal vez, el terrible 
mal que llevo dentro de mí ahonda 
su garra en mi indefensa Carné, yo 
eroo, yo quiero ercer que, en un día 
no muy lejano, podré volver al amor 
de los míos, al ealor de mi hogar! 


Pero si la muerte viniera, esperémosla - 


con la sonrisa en los labios. Yo no 
quiero extinguirme entre las lágrimas 
y la conmiseración de los demás, 

Siempre recuerdo aquellos antiguos 
romanos, que sintiendo aproximarse la 
muerte, pedían se les vistiera con su 
armadura, para esperarla en pie y dig- 
namente. Yo quiero despedirme de la 
vida con un canto en la garganta. 

Riamos, pues, rubiecita gentil e jn- 
telipente, que tienes el poder de hacer 
llorar el alma de Chopin bajo tus de- 
dos, quizás tus días y los míos están 
contados! Pero mientras tanto, disi- 
pomos con nuestros cantos, con nues- 
tras risas, con nuestras alegrías, las 
negras sombras de tristeza de esta 
casa de dolor y sin pensar en la muer- 
te, que tal vez llegue, tengamos fe y 
confianza en la vida! 


Sanatorio Sauta María, junio 24 de 
1920. 
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Todo cuanto so diga en favor de la 
protección de los pájaros, será siempre 
poco, no tanto por su utilidad, que no 
en todos los casos está bien demostra- 
da, enanto por lo que alegran y embe- 
llecen la naturaleza. 
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El madrileño de ayer no solía, co- 
mo el de ahora, dejar las deleitosas 
penumbras del sueño, merced a los 
ruidos callejeros, tales como los gri- 
tos de las verduleras, las coplas de 
los eiegos y el campanilleo de los ca- 
rros de Sabatini, porque era uso que 
las alcobas estuviesen escondidas en 
lo más recóndito y lóbrego de las yi- 
viendas. 

El ciudadano de honestas costun- 
bros y vivir pacífico, meadrugaba sin 
que fuege menester llamarle, Quien se 
tevantaba después de las ocho era te- 
nido por un monstrno de pereza y hol- 
pazanería. 

Bien puede tenerse por seguro que 
hasta los comienzos del siglo de las 
Inees, no quedaban encamados des- 
¿pués de las nueve más que los enfer- 
mos, los niños de corta edad, los se- 
renos y los alguaciles que rondaron 
2 villa durante la noche. 

El ciudadano que, con tu licencia, 
o2migo lector, voy a tomar en los pun- 
tos de la pluma para mostrarte como 
solían pasar nuestros abuelos las can- 
dentes jornadas del estío, es hombre 
vschazudo, regalón y metódico. 

Le llamaremos don Martín de Alae- 
jos, es un hidalgo de posibles, que en 
su mocedad desempeñó una adminis- 
tración de rentas en Indias, y aun- 
'que no era de flaca naturaleza, acabó 
de redondearse para toda su vida. 

Cuando viene a nuestro conocimien- 
to no tiene más evidado que el de su 
_oronda, persona. 

Para componer cl fondo en que se 
mueve su figura, hay que decir que 
habita en un amplio caserón de la ca- 
Jle de Franeos, cerca de donde vivió 
el Fénix de los Ingenios Españoles, 
fray Fólix Lope de Vega Carpio. 

Epoca, las postrimerías del siglo 
—oxvma, cenando el rey se divertía en 
los montes de El Pardo y Riofrío, la 
reina en los sotos del Manzanares, en 
la Casa de Campo y gobernaba los 
destinos de España un guardia de 
Corps. 
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Gon la última campanada de las 
siete, incorpórase nuestro don Martín 
en el blando lecho, recogiendo las po- 
Y cas fuerzas que lo dejan los bostezos, 

Mama al paje y en seguida aparece el 
tal, que es un muchacho como de doce 
a trece años, cuyo primer cuidado es 
el de abrir Ja ventana para que entren 
Jos rayos de Febo a todo su talante 
y gusto, 

E lines sus primeros menesteres, co- 
mo son Jas devocionos y el aseo, y 
tomado el ehocolate mientras lee el 
“(Diario?”, aguarda al peluquero, que 
es el complemento del periódico, co- 

egido y aumentado, pues que antes 
de comenzar a servir a su escogida 
»Jientela tiene el buen acuerdo de 
3 darse una vueltecita por los mentide- 

4% ros de la Corte, los cuales son las 
s de Sán Felipe y la Lonja de 
: Vietoria. ; 

j El primer cuidado de muestro ami- 
go, fuera de casa, es el de oír misa 
en San Antonio, y, buscando la com- 
de algún camarada en años, 

Y una vuelta por el Prado y aun 
subir hasta los hornos de Villanueva. 
Este paseo pudiera ser muy prove- 
choso para el buen gobierno de la re- 
pública, si el señor príncipe de la 
az oyera las sabias apostillas y per- 
mentes reparos que los dos prohom- 
bres ponen a la labor ministerial de 
su excelencia, 
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Del tiempo pasado 


El día de un hidalgo en verano 
, por Diego SAN JOSE 


ral: 


de naranja refrescada 
econ nieve de los pozos 
de la Puerta de Fuenca- e 

Al punto de las doce, 
en dando las *“Avema- 
rías?* en la parroquia de 
San Sebastián, álzanse 
sus mercedes, y luego de 
rezar muy devotamente 
con todos los parroquianos la saluta- 
ción del ángel, vanse camino de gus 
easas a buscar el grato reparo de la 
ola. 

El señor don Martín come a Ja una 
en punto, y en seguida, mascullando 
el último bocado, recógese a la apa- 
cible siesta (a la cual hace tanto ho- 
nor como si en toda la noche no hu- 
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BASES Y CIMIENTOS, por BURNET 


j 
—¡Cómo está el mundo!... y pensar que unos pios calisan tanta risa, y 


otros.. tantes pena. 


picos han comprobado que respirando 
oxígeno no experimentan la falta de 
aliento mi el cansancio subsigwiente, 
El medador Wolffe, que atravesó el 
conal de la Mancha, se sostuvo con 


el oxígeno y tampoco sintió cansan-. 


c10. 

A un caballo viejo que había tra- 
bajado todo el día y que por haber 
pertenecido a los tranvías no sabía 
lo que era correr, le dieron oxígeno 
y subió a lo alto de un cerro al ga- 
lope, en un minuto menos y com fa- 
tiga mucho menor que en otra prueba 
que acababa de hacer sin oxígeno. 


Si a un hombre se le da a respirar 
oxígeno durante unos minutos antes 
de hacer algún esfuerzo grande, ha- 
ce provisión de dicho gas para gastar- 
la cuando sea necesaria; porque co- 
mo el aire sólo contiene una parte 
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- El oxígeno, estimulante i 
Al gobernador de Córdoba, z 
doctor Núñez. 
Los corredores de los juegos olim- 


“Jorge Bell e Hijos; 


biese pegado los ojos), hasta las cua- 
tro de la tarde. 

Vuelve entonces a tomar sombrero 
y bastón, y echándose sobre los hom- 
bros la capa veraniega, vase al mo- 
nasterio de Atocha donde ya suele 
esperarle el padre Estala, al que hacen 
erudita compañía don Leandro Fernán- 
dez de Moratín y don Juan Bautista 


ar 


de oxigeno por cuatro de nitrógeno, 
al vespirar oxigeno puro el cuerpo. 
del hombre se lo asimila más. 
Mientras una persona no ejercito- 
da hace wn ejercicio rudo, o mien- 
tras wn individuo ejercitado realiza 
ulguna proeza atlética, la provisión 
de oxígeno disminuye y los músculos 
mo reciben la cantidad que necesitan, 
porque el corazón mo puede hacer 
circular la sangre con suficiente ra- 
pidez para los músculos. El corazón 
excitado late tam rápidamente que no 
puede recoger mi el oxígeno necesd- 
rio para él, porque la sangre sólo pue- 
de pasar por los poros de la pared 
muscular del corazón y alimentarlo 
en ldos momentos de reposo y no 
cuando está contraído, El corazón es 
el eslabón más débil de la cadena, y 
la falta de aliento equivale a og 
tilización del corazón para «arrojar 
el ácido carbónico y tomar oxígeno. 


José Camilo Tintoretto CROTTO,, 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


El SAPOLIO genuino está envuelto en papel plateado con una 
cinta azul quo lleva el nombre de Enoch Mor- 
gan's Sons, y el diseño de la cara de un hombre 
reflejada en una sartén. Obténgasse el genuino 
y evítese desperdicios. 


SAPOLIO 


De venta en almacenes, farmacias y ferreterías. 
9. A. Comercial e Industrial 
649 Calle Defensa 673, Buenos Aires, R. A. 
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El famoso 
tímpialo-todo. 
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Melón, censor de los teatros de la 
corte. 

Don Martín de Alaejos, no es de 
aquellos zafios ignorantones de su 
tiempo, que no conocían más libros 
que el “(Año Cristiano?? y cuando mu- 
cho, haciendo un poderoso esfuerzo 
intelectual, las aventuras de Gil Blas 
o los disparates de fray Gerundio. 

Su merced, sin que llegue a ser 
ningún pozo de ciencia, ni mueho me- 
nos un pedantón de la ralea de don 
Hermógenes, es hombre de buenas le- 
tras, y le place acompañarse de per- 


sonas! doctas y graves; por esto gusta 


de don Leandro, a pesar de su mal 
genio, y del padre Estala, sin acor- 
darse de sus extravagancias. 

Todos euatro suben en el coche de 
su merced, que es grande y espacio- 
so, como una nave, y enfarragados en 
sus disquisiciones alónganse las más 
de las tardes hasta logs altos de Cara- 
banchel o los Pozos de la Nieve, 


Don Leandro, que por huir del ve- 
rano matritense suele escaparse A su 
villa de Pastrana, retarda cuanto pue- 
de el momento de la partida, porque 
al margen de su carácter misántropo 
gusta de tener a quien le escuche sus 
cuitas y a quien le lleve la corriente 
de su maledicencia. 

En anocheciendo torna la carretela 
de don Martín hacia la villa, y luego 
de repartir a los amigos en sus res- 
pectivas viviendas, deja al señor en 
la suya, hasta la siguiente mañana. En 
tiempos de invierno suele dejarle en 
enalquiera de los coliseos que tiene 
Madrid, el **Príncipe?”, la **Cruz** o 
los ““Caños?”..., pero como en verano 
queda la villa sin espectáculos, es 
forzoso que su merced se recoja tem- 
prano, , 


Luego del santo rosario, que don 
Martín reza rodeado de toda la ser- 
vidumbre (porque no sé si he dicho 
que don Martín es soltero), siéntase a 
la mesa y come frugalmente para que 
el sueño sea sosegado y reparador, 

Toda la noche la pasa de un tirón, 
como quien durante el día no tuvo 
graves negocios en que entender y no 
hizo nada bueno ni nada malo. 

Hasta que no dan las siete de la 
mañana en el reloj de cueo que hay 


en el gabineto, el señor don Martín 
no retorna a su vida muelle y pla- 
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- El suicidio dorado 


Los chinos emplean un medio verda- 
deramente suntuoso para matarse: tra- 
gan oro. iS la 
pronto podría 
creerse, los hijos del Celest i 


polvo ni en 
un trozo de : 
vie 
remontar 


una muerte mu; 
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duos químicos toman un litro de le- 
che o un pedazo de pan y exactamen- 
te nos dicen la cantidad de agua que 
contienen. 

lil proceso generalmente empleado 
para analizar y conocer la humedad 
que contienen las aiferentes substan- 
c1as, emplea mucho tiempo; pero alo- 
ra se recurre /4 un nuevo procedi- 
miento que economiza muchas horas. 

Con un aparatito que lleva un horuo 
neumático, una bomba neumática, un 
desecador y refrigerador, una bomba 
para la circulación del agua y un mo- 
tor que pone en marcha el mecanismo, 
se reduce el tiempo del análisis de 
siete horas, que es lo que generalmen- 
te se tarda en esta operación, a tan 
sólo veinticineo minutos. 

En lugar de secar las substancias 
lentamente, se someten a la tempe- 
ratura debida y se admite la circula 
ción precisa para asegurar rápida- 
mente la evaporación y señalar con 
exactitud el grado de humedad de la 
substancia examinada. 

Hace pocos años, los Estados Uni- 
dos crearon un nuevo cargo diplomá- 
tico, de enorme importancia para la 
industria; el cargo de agregado co- 
mercial. Los individuos que lo des- 
empeñan estudian las posibilidades 
comerciales de los respectivos países, 
ven, qué se puede comprar y vender 
en ellos, procuran rebajas en el aran- 
cel para la importación americana, y 
además recogen toda clase de datos 
que puedan ser de utilidad para los 
comerciantes e industriales de su país. 
Uno de estos agregados consiguió que 
España suprimiera el impuesto sobre 
la importación de carbón americano, 
que databa de la guerra de 1899; otro 
obtuvo en China eontratos para la 
adquisición de maquinaria de explo- 
tación algodonera por valor de eineo 
millones de franeos, y así, cada uno 
en un diferente punto del globo, ha 
sido un auxiliar precioso para la in- 
dustria nacional. 


Los condenados a muerte en Grecia 
no son ejecutados hasta dos años des- 
«pués de haber fallado el tribunal. 


— 


Las tortugas ponen te 150 a 200 
huevos en cada postura. 


El barco más grande que ha pasado 
por el canal de Panamá es cl trans- 
porte “América”? de 22.622 tonela- 
das y doscientos metros de eslora. * 

El escapo de un reloj hace 781.000 
revoluciones al año. e 


e 
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Se va a poner en venta la mejor” 


“colección de sellos del muudo; Ja del 
hurón Ferrari, confiscada por el go- 
bierno francés durante la guerra. Se 
valcula que en los sesenta años que 
tiene la colección se han gastado en 
ella unos diez millones de francos. 


En proporción con su peso, el' ala 
del pájaro es veinte veces más fuerte 
que el brazo del hombre. 

Una ostra produce 400.000. huevos 
al año, de los cuales sólo 400 ¡llegan 
a madurar. ld ON 

Pocas pinturas murales habrá en 
Europa, y desde luego en Alemania 
no hay ninguna, de las dimensiones 
colosales de la que el profesor Hugo 
Vogel ha hecho para la Gran sala de 
la Caridad, de Berlín. Mide oste eua- 
dro, titulado “Prometeo”, diez y 


nueve metros de ancho, siendo sus 


principales figuras de tamaño mucho. 


“mayor que el natural. 
Lua corona real de Persia, que data, 
de £pocas remotísimas, tiene la forma. 
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envía alternativamento ráfagas de luz 


de un tiesto y termina en un rubí sin 
tallar del tamaño de un huevo de 
gallina. 

11 árbol más pequeño que se conoce 
es llamado abedul, de Groelandia, 
cuya altura no pasa de nueve centí- 
metros, y, sin embargo, cubre un ra- 
dio de 60 a 90 centímetros. 

El jabón se vende en Kineton, In- 
glaterra, a 80 céntimos las cinco li- 
bras, tanto el de tocador como el de 
cocina, Todas las amas de casa guar- 
dan las grasas de las carnes y fabri- 
can el jabón en sus propios domicilios. 

Cuando no se encuentran botones 
de un color determinado, se compra 
lacre del matiz deseado o se hacen 
combinaciones con dos o tres, se pone 
en un recipiente y cuando se ha de- 
rretido se mete un botón negro en la 
masa. Los botones quedan así envuel- 
tos en una capa del color deseado. 

Los perros han sido causa de mu- 
chas supersticiones, 

En Persia se empleaban estos ani- 
males para impedir que log demonios 
y malos espíritus se apoderasen del 
alma de los muertos. 

Creen los indios que los perros son 
la causa de las enfermedades de los 
niños, y por eso sacrifican un cacho- 
rro cuando tienen malo a uno de sus 
retoños. 

Entre los negros del Africa del Sur 
los canes son aborrecidos y muchos 
ven en él un animal maldito, pues 
dicen que el perro guardián que se 
hallaba en las puertas del Edén dejó 


Cómo las señoritas bajan sus faldas cuando llega el fotógrafo de la revista. 
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entrar en el jardín al mismísimo de- 
moxio por lo que Dios le condenó a 
cazar y pasar hambre. 

Si un chucho se rasca el hocico 
contra una puerta es señal de tiempo 
ventoso, si aulla al dormir vaticina 
inevitables desgracias. 

Cuando un perro pasa por entre dos 
personas es seguro que el amor o la 
amistad que las une desaparecerá en 
fecha próxima. 

Regalar un perro blanco, mala suer- 
te, y si uno de estos animales os si- 
gue moviendo la cola tened por seguro 
que habéis de recibir una carta. 

Si pisa a un perro tumbado es se- 
guro de £ambio de situación, si el 
perro no lo impide arrojándose a la 
garganta del pisador. 


El servicio aéreo entre París y Lon- 
res ha venido a ser ya una cosa 
perfectamente natural, a pesar de ser 
la aviación cosa tan moderna, y con 
la misma naturalidad veremos antes 
de mucho los servicios análogos que 
en otros puntos de Europa se van es- 
tableciendo. En Inglaterra, la aduana 
de Hunslow Meath, donde se registra 
a los pasajeros y mercancías a su 
llegada, ya se ha convertido en un 


puerto aéreo, con su faro de estruo- 


tura especial, que durante la noche 


COSAS QUE NO VEREMOS NUNCA 


varones, que entonces podía llegar 
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Rivadavia 1456 
Santa Fe 1886 

B. Irigoyen 1117 
Entre Ríos 732 
Cangallo 963 
Corrientes 4216 


Rivadavia 


Rivadavia 1992 | 
| Brasil 1160 


Rivadavia 
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al firmamento y al horizonte. Cuando 
nuestros hijos sean padres y abuelos, 
estos faros, que hoy son una novedad, 
ni siquiera se considerarán pintores- 
eos; tan habituada estará la humani- 
dad a verlog y a utilizarlos, que ex- 
trañará hasta que hayan llamado al- 
guna vez la atención. 

Los maoris, en otro tiempo antro- 
pófagos, son ahora tan grandes come- 
dores de patatas, que puede decirse 
que este tubérculo es la base de su 
alimentación. 

La kumara, o sea su batata, crece 
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en abuudancia en la Nueva Zelandia, 
en donde se conocen más de cuarenta 
variedades; pero además se cultiva la 
patata nuestra, llevada de Irlanda por 
los primeros pobladores europeos. 

En osas islas bay manantiales na- 
turales de agua caliente, a la tempe- 
ratura casi de la ebullición, y en ellas 
los maorís cuecen las patatas que les 
sirven de alimento. Las colocan en 
cestas que meten en el agua de las 
termas y a los pocos minutos están 
cocidas. : 

Son los maorís de raza polinesia y 
son conocidos como deranss guerre- 
ros; y en la última guerra no desmin- 
tieron sus tendencias belicosas log tres 
mil que combatieron con los aliados. 

Eso x 

El problema social agrario es muy 
antiguo. Vencidas Greciá y Cartago 
por Roma, los patricios acumularon 
inmensas propiedades por efecto de 
tales conquistas, quedando log plebe- 
yos reducidos a una gran miseria. 

Tiberio Graco, nieto de Escipión el 

“Grande, quiso, ciento sesenta y ocho 
años antes de Josucristo, regular tal 
Eat y fué elegido tribuno do la 
plebe, proponiendo leyes agrarias, y 
limitando a 500 yugadas el máximum 
de tierra que cada ciudadamo podía, 
posoer, salvo el caso de tener hijos 
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DEBEN SU ÉXITO A SUS CALIDADES 
Casa Principal: SAN JUAN 2164 
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huyendo del viento; las aves silves- 
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| Santa Fe 2685 
Giribone 290 

Cabildo 2076 

Carlos Pejlegrini 1163 

Sgo. del Estero 1736 
(Mar del Plata) 
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(La Plata) 
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hasta 200 yugadas más por cada uno 
de ellos. 

El tribuno Livio Druso siguió tam- 
bién igual política. 


Los últimos estudios hechos por el 
profesor Delesenne, del Instituto Pas- 
teur de París, demuestran el papel 
importante que el cine desempeña en 
el organismo humano. Encontró que 
el cinc es un elemento esencial y per- 
manente en log tejidos y órganos, en 
los que existe en pequeña cantidad, 
pero que varía según el earácter de 
los órganos. 

La mayor proporción se encuentra 
en los centros nerviosos: ecrebro y 
glándula del timo. 

Estudiando los venenos de las ser- 
pientes vió que óstos contenían gran- 
des cantidades de cinc, hasta un 6 por 
100, y estas ponzohas son tanto más 
activas cuanto más metal hay en su 
composición, así como también el que 
las propiedades que son peculiares al 
cinc están relacionadas con la forma 
especial de la combinación química 
que contiene cine en las substanciós 
venenosas. Esto es anúlogo au lo que 
sucede eon el potasio, que es venenoso : 
en el cianuro potásico y no venenoso. 
en el cloruro potásico y otras sales, 

De todos modos, parece demostrado 
que la propiedad que tiene el veneno 
animal de descomponer las células o 
de descomponer en parte los fcidos 
mueleicos, que son los constituyentos 
fundamentales de las células, está ín- 
timamente relacionado con el cinc. 

Si recordamos que el metabolismo - 
de las células o la totalidad de las 
operaciones químicas de la nutrición 
va unida con la transformación de los 
ácidos nuelejeos, se puede sacar en 
consecuencia que el cinc es uno de los 
principales agentes del crecimiento 
del cuerpo humano, > 
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Cuando se acerea una tormenta las 
aves marinas vuelan tierra adentro 


tres dejan los terrenos pantanosos pa- 
ra ocupar puntos más elevados; las ' 
golondrinas y las cornejás vuelan bajo 
antes y durante el mal tiempo; las ra 
nas permanecen generaimente silencio- 
sas antes de la lluvia y el ganado la- 
nar se apiña eerca de los árboles y de 
los matorrales, y 


. va Y ls 
La mariposa de la col blanea despi- 
de un aroma de delicada fragancia, 
semejante al de la reseda. 


Los tártaros son los que tienen la 
voz más fuerte y los chinos los que ha- 
blan con tono más débil. E 

El bambú no tloreco hasta los trein: 
ta años. : (Gps 3% $ 

La aguja de las brújulas corrientes. 
no funcionan cuando se acercan al 
Polo Sur. ai 
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t z Pero una noche que se le ocurrió pasear de 
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alto y delgado, envuelto en una capa, con una 
gorra militar caída sobre lós ojos, salió del fon- 
do de una puerta y se puso a andar a la 12- 
quierda del zar, sin decir una palabra ni hacer 
ningún gesto. 

—¡Es singular!... ¿Quién será este quídam?... 

— ¿Qué quídam?—le preguntó Kurokin. 

—Este que viene a mi izquierda. 

El principe, sorprendido, abrió sus ojos todo 
lo que pudo, y afirmó al emperador que no veía 
a nadie. 

No obstante, Pablo 1 caminaba receloso y 
preocupado, cuando oyó la voz del fantasma que 
él solo veía, que le dijo: : 

—Pablo. ¡Pobre Pablo! Vengo a anunciarte 
que tu fin está próximo... 

Rápido como un relámpago cruzó por la mente 
del emperador el recuerdo de Cagliogtro, y en- 
tonces el fantasma se hizo reconocer del zar en 
la figura de Pedro el Grande, con su mirada de 
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-—¡Ah! En aquel tiempo nadaban en la abundanela. 
Fíjate cnánta tela gastarom sólo para el cuello. 
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| DECEPCIÓN... 


'¡ Madre!... Un profundo abismo se me ha 
Mi poe [abierto. .. 
Hasta el sol que irradiaba de mañana 
ya no quiere venir a mi ventana 
mi brotan más las rosas en mi huerto. 
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Yo seré el peregrino en el desierto, 
yo seré la ilusión amarga y vana Sy 
hecha flor en la enferma y la temprana 
juventud de un espíritu “ya muerto... 
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- Por*eso cuando pienso entristecido 
- recordando el camino recorrido 
| repito con cariño y con encono... 


Para vivir penenne en la agonía, 
¡Por qué me diste al mundo, Madre mía! 


Por el mundo del misterio 
REESE Aparición y predicción 


á 5 4 POS 4 , y. . 
ro Jas bistorias de Resmparecidos que predicen el tan barato! Fíjese usted bi 
o a los vivientes, una de las más curiosas es la. a 
zar de Rusia, Pablo L 0% 

“de condo del Norte, Pablo 1 fué a Fran- MN 


época en que París estaba dado a las ex- 
o los magnetizadoros, adivinadores y demás 
mer y Cagliostro. dE: ÍA 
rofetizado este último el horóscopo del. 
Gustavo 1II, y predicho que moriría jo- 
rte violenta, llegó a oídos del emperador 
“sintió curiosidad por conocer al notable 


de 


de su presencia y cuentan ( ue al pedarle ñ 
encia le descifrase su porvenir, le replicó 


con el rey de Suecia. Su- 
dispenso el honor de leer 


lo estuve bastante foliz 
plico a vuestra majestad m 
en su destino. Ao 
tanto insistió el e 
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- Para servicio de operación 
a domicilio 
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águila, su frente despejada y su sonrisa severa. 
La aparición esfumóse al legar el zar y su 
acompañante el príneipa Kurokin, al lugar donde 
Catalina elevó un monumento ecuestre a la me- 
moria de Pedro el Grande, abuelo de Pablo 1, el 
cual sintiéndose indispuesto se vió obligado a 
tomar un trineo del servicio públiéo y volver a 
Palacio, preso de la mayor angustia y temor. 
Se sabe que Ankastrón justificó con un pisto- 
letazo el horóscopo de Gustavo TIT de Suecia, y 
que Pedro I acabó sus días, poco después de la 
aparición del fantasma, de muerte violenta... 
PARAOELSO. 


En un manicomio: 

El director. —Este loco es un pobre diablo que 
ha perdido la razón porque amaba 4 una mujer 
que se casó con otro hombre, 

El visitante—¿Y este otro, que está más lejos 
y que parece estar furioso? 

El director.—Ese es el otro que se casó ¿on la 
mujer a quien amaba el primero. 
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e ¡ | ANIVERSARIO 
| DE LA MUERTE 
DEL GENERAL 
SAN MARTÍN 


El coronel Isaac F. Torrent, que llevaba la re- 
presentación del ministro de guerra, pronuncian- El palco oficial levantado al pie de la estatua del general San Martín, en la plaza de su nombre, mientras se efectuó 
do su discurso. el acto cívico conmemorativo del 70 aniversario de la muerte del prócer. 
16 
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La escuela comercial de mujeres, que concurrió al funeral oficiado en la catedral, al salir del 
templo, después de realizada la ceremonia religiosa. 
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La sección de granaderos que hizo guardia en el monumento El doctor Miguel +, Rodríguez, hablando en El ministro del Perú, doctor Hernán Velarde, 
del Libertador, y oido SS ia congregado en la plaza nombre del Centro Correntino. haciendo uso de la palabra, 
e San Martín, 
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EN EL CLUB ¿ 
ESPAÑOL 


EN HONOR 
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DEL DOCTOR — : 
JOAQUIN-  : 
V. GONZALEZ - 
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Cabecera del banquete servido en el salón del ÉS 

Club Español, y en homenaje del doctor Joaquín 

V. González, con motivo de haber sido entrega- 

das a este caballero las insignias de la Gran Cruz 

de Alfonso XII, distinción que le ha sido confe- 
rida por el gobierno de España. 
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Parte de la concurrencia que asistió a la disertación que con el título ““El tamaño del espacio'”, dió este talentoso escritor en el anfiteatro de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, a requerimiento especial del Centro Estudiantes le Ingeniería. — En ángulo: el maestro Lugones, leyendo su conferencia. 


LA HUELGA REVOLUCIONARIA EN LAS PALMAS 


En momentos de comenzar las hostilidades contra la autoridad desacatada por los Algunas de las viviendas del.ingenio “Las Palmas'?, ocupadas por los huelguistas. 
revoltosos, quienes dominaron la era Nes hasta que llegaron las tropas y cuyo desalojo, ordenado por la autoridad, se dice fué motivo principal de la 
nacionales, revuelta. 


Personal indígena del establecimiento azucarero que permaneció fiel a la empresa y que rechazó Indígena muerto en la refriega y cuyo cadáver apareció mutilado. 
los ataques llevados por los obreros. 1 Fot. Evangelista. 
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|¡¡N NOTAS DE ARTE 
Con el pintor Coppini 


EE 


He aquí uno de nuestros pintores, 
que, oculto en su torre, lejos del vi- 
vir contemporáneo, entre sus telas y 
la policromía de sus paisajes, pasa 
días y horas, infundiendo en sus lien- 
zos su calor espiritual, o ya guiando 
sus discípulos, los futuros pintores de 
mañana, 

Covocía parte de la obra de Coppi- 
ni, habíaseme hablado de su cuadro 
premiado en California, igualmente de 
otro expuesto en el *“Salón?”, de Pa- 
rís, como asimismo de su constante pe- 
regrinación por la belleza. 

Después de conocer al artista; luego 
de tratarlo y observarlo en la intimi- 
dad, se afirma más mi convicción, y 
repito que, sus obras han héchome 
sentir esa armonía que ofrece la na- 
turaleza a la cual tanto se ha aguzado 
mi alma y que ¡6l mágicamente inter- 
preta y refleja con el color. 

Coppini, dado a los años que reside 
en, ésta, bien se le puede decir nues- 
tro pintor, pues ha nacido en la Ita- 
lia heroica, madre del Dante. Este 
pintor se revela un consciente cono- 
cedor de la naturaleza, en todas sus 
cambiantes, no encontrando en ella 
nada difícil; le es igual el paisaje 
arbolado, la fronda inmensa, como la 
lNanura majestuosa, la calle sola, o la 
casa vetusta y señorial dé algún vi- 
llorrio. 

—Después de doce años, —díceme el 
artista, —expondré mis telas. —Sus ojos 
se iluminan con rayos de entusiasmo 
y una fe inmensa se acrecienta en él. 

—Su exposición será ruidosa, —le 
manifiesto, 

Y el pintor ríe, y su risa marca en 
su rostro una seguridad, una confian- 
za. Es que no jenora que sus telas 
están bien interpretadas y que su 
obra es segura y meditada. 

Luego de una calma, el artista hace 
desfilar ante mí los cuadros que ex- 
pondrá, y deduzeo en que, con un raro 
acierto, con un criterio sano, sineera- 
mente, sin temor, pinta follajes, árbo- 
les compactos, tan difíciles en su apa- 
rente simplicidad. Pone en sus telas 
golpes certeros de luz, de una luz ela- 
ra, que reanima la obra, esa luz que 
es alma del paisaje, pues ahí reside 
la dificultad con que tropiezan mu- 
chos; hay que fundir el pensamiento 


—==25 69 
en esa gama de colores que ofrece la 
naturaleza; extraer en síntesis la 
emoción de las cosas y mezelarla a la 
propia emoción y de aquel conglomo- 
rado tomar ese misterio que se da a 
la obra y que no es otra cosa que la 
personalidad, el sentido de la belleza. 

Otra de. las cosas que me agradan 
en Coppini es la originalidad en los 
temas; rompe esa monotonía de la si- 
metría, y busca la desigualdad, la va 
riación en la hora, de ahí que no ten- 
ga dos cuadros parecidos. Tnspírale 
el árbol caído a flor de tierra, la mon- 
taña gigante como el río y las pie- 
dras. 

No es de aquellos pintores efectis- 
tas; tendrán sus telas algo de precio- 
sismo, pero es un preciosismo acepta- 
ble puesto que lo armoniza, lo difunde 
y pasa casi desapercibido, 


“Sol de otoño””, 


a”. El pintor Eliseo Coppini, en su estudio. 


enero 


No dudo que es un artista infatiga- 
ble; pinta siempre; su anhelo está en 
la contemplación de la naturaleza, 
Hay en sus obras, como dice Zamacois, 
““esa intención de la vida sin la cual 
el artista no obtiene jamás la caricia 
de los éxitos definitivos?”. 

Trata bien los planos, con soltura y 
valentía; las distancias son perfectas 
y rara vez engañan. Ha pintado mu- 
cho, sin inclinarse a ninguna tenden- 
cia determinada, no obstante creo que 
en su arte hay una mezcla del italia- 


“Santos Lugares”. —Cuadro que fué premiado en la Exposición de California, 


no y francés, que le han servido de 
lejana visión. 

Este artista, después de un silencio 
de doce años, expondrá sus obras; sin 
más valor que su caudal pictórico y 
con una fe inquebrantable. Como sus 
telas rebosan de emoción y sinceridad 
no teme a la crítica, pues yo creo 
que, para los hombres como él, que 
han pasado una parte de la vida in- 
elinados ante la belleza, no hay me- 
jor análisis que el que hace el co- 
razón! 
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El entrenamiento de un arquero 
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empre ofrecen peligro los ““shots'”” enviados hacia uno Ae Jos pos:es del arco, y por eso, todo buen goalkeeper 
hace su entrenamiento atajando una serie de tiros con aquella característica. 


O Pocos, son por cierto, los jugadores 
de football que se dedican a un método 
Q) y eficaz entrenamiento antes de apaure: 
cer en un field. 

o) Por lo general, nuestros .footballers 
se presentan a los partidos sin la pre- 
paración técnica necesaria y de allí que 
los resultados obtenidos no 
sean siempre muy satisfacto- 


no están demás, puez en 


rios. 

De los componentes de un 
equipo, los que por la función 
que desempeñan, no deben des- 
cuidar el entrenamiento, son 
los “arqueros yo puesto. les 
exige, aparte de una serie de 
condiciones especiales, mucha 
agilidad, destreza y en gene- 
ral, esa soltura que da la práe- 
tica continuada de los ejerci- 
cios cuando se realizan, desde 
luego, de acuerdo con un mé- 
todo determinado. Los saltos, 
las flexiones, constituyen por 
cierto la base de un excelente 
entrenamiento y los resultados 
que con ellos se obtienen no 


Entre la diversa clase de saltos, está el que se conoce vulgarmente 

con el nombre de ““obstáculo humano”. Para realizarlo, nunca falta 

un pibe de buena voluntad que. se preste a cooperar al entrenamiento 
del arquero, sin pensar en los riesgos de una caída en común. 
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Los tiros altos requieren mucha agilidad para 
detenerlos, especialmente cuando son dirigidos 
de sobrepique. 


pueden ser mejores. 
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Una atajada roalmente magistral y que sólo puede hacerse cuando quien la realiza ha efectuado ejercicios gimnásticos Flexión efectuada sobre unos escalones. Mientras el busto Antes de iniciar sus ejercicios diarios, el arquero hace algunas flexiones junto a la Otro ejercicio que permite desarrollar los músculos de las piernas y tiende a dar flexibilidad 
metódicos, como los que aparecen en estas fotografías, se mantiene erguido, la pierna izquierda recibe todo el peso valla, Ello le permitirá actuar después sin mayores dificultades. al busto. 
del cuerpo. Fots. Márquez. 
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ACTUALIDAD 


PARAGUAYA 


LA NUEVA PRESIDENCIA.—REPORTAJE AL 


LEADER 


Con motivo de la transmisión del man- 
lo gubernativo, verificada el 15 del co- 
rsiiente en el Paraguay, nos entrevista- 
mos con el doctor Daniel Jiménez Es- 
Lirosa, leader de la oposición paragua- 
y y uno de los políticos de mayor gra- 
vitación en los gobiernos liberales que 
se sucedieron en aquel país hasta mayo 
le 1912, Este joven estadista desarrolló 
en la caótica anarquía de 1911 una ac- 
ción parlamentaria realmente memora- 
ble, por la elocuencia desplegada en de- 
fensa de la situación a que pertenecía, 
y por la energía con que afrontó los 
¡roblemas intestinos de entonces. 

El doctor Jiménez Wspinosa, que es 
un intelectual de alto vuelo, por encima 
de sus cualidades de escritor brillante 
vstenta sus dotes de orador eximio. En 
$4 patria, sus propios adversarios, «que 
son muchos y tenaces, no le discuten su 
título de más elocuente tribuno paragua- 
yo. Como escritor, se dió a conocer aquí 
con numerosos artículos, sobre diversos 
topicos, que publicaba “La Nación”. 

ls el joven político” paraguayo un 
hombre de agradable presencia, que im- 
presiona favorablemente a primera vis- 
ta: rubio, alto, vigoroso, apuesto, ele- 
gante en el decir, pulero en el vestir, 
el cuidado esmerado de toda su persona 
de:uncia el refinamiento de su estirpe: 
en efecto, por la línea materna, su as- 
cendencia entronca con los Espinosa de 
los Montero, 

Ahora, he aquí nuestra interviú: 

—¿ Tendría usted inconveniente en su- 
anistrarnos su impresión sobre el nue- 
vo presidente, así como sobre la política 
general del Paraguay? 

—Generalmente resuíta ingrata fun- 
sión la de decir la verdad en política, 
20 sólo para los afectados por ella, sino 
¿ambién para el mismo que la proclama, 
Jenunciar hábitos perniciosos, funestos. 
pero cómodos para los que se benefician 
de ellos, equivale a herir en parte muy 
sensible a los que viven a expensas de 
“a ingenuidad popular. 

ln mi país, el Paraguay, la tierra de 
las históricas desventuras, la sofistica- 
ción política se ha erigido en la prime- 
za de las funciones por aquellos que tie 
nen sobre sus hombros la responsabili- 
dad del ejercicio del poder público. Y 
ello se explica por la necesidad en que 
ce hallan los detentadores del gobierno 
le justificar su estéril permanencia en 
e] poder, no sólo ante los jueces de aden- 
tro, sino también ante los espectadores 
de afuera, 

—Aseguran que el nuevo presidente 
goza de gran popularidad en el país. 

—ls absolutamente inexacta esa afir- 
“ación: ella responde a una simple re- 
come partidaria. 

Como elemento de juicio sugerente, le 
“roporcionaré el sieuiente dato: de 120 
al ciudadanos en condiciones de votar, 
ro han sufragado 30.000 por el señor 
Manuel Gondra, Como usted ve, ante la 
locuencia de estas cifras todo otro co- 
huelga. El señor Gondra no 
candidato popular, sino un can- 
didato férreamente oficialista, cuyo 
triunfo canónico se descontaba; porque 
2n mi tierra, del lado en que se colo- 
can las 6.000 bayonetas pretorianas, se 
inclina siempre el platillo de la balanz 
A esta razón irreductible obedecen todos 
los éxitos comiciales del gobierno en el 
Paraguay. 

Dlega ahora al poder el tercer presi- 
dente radical, el señor muel Gondra, 
jele virtual de su partido y el hombre 
de más admirable estrella que he cono- 
sido: torio le hy sido fácil en la vida, 
desde la reputación intelectual bien ci- 
mentada—ganada con uma crítica a Ru- 
bén Darío sy un discurgo sobre Alberdi, 
—hasta- el prestigio político inconmovi- 
ble, tan «difícil de mantener por la sim- 
ple sugestión de supuestas virtudes, ja- 
más reveladas y concretadas- en actos u 
obras de trascendental importancia o in- 
Lerés, 
Pero para demostrar que no soy un 
envidioso de los éxitos del señor Gon- 
ara, aunque ellos me pasmen por lo iló- 
gicos, le haré la justicia de reconocer 
2quí su copiosa versación literaria e his- 
¿Órica, para destacarla en seguida en 
violento contraste con su inhabilidad po- 
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lítica, con su falta de acción práctica en 
la vida pública. 

Para la paz de los espíritus, para la 
reconciliación de la familia paraguaya, 
sus labios no se han desplegado dando 
paso a una frase cordial, sus brazos no 
se han tendido jamás en un gesto de 
concordia patriótica. 

_Como todo ególatra, se refugia en el 
silencio egoísta de su fingida modestia, 
para hacerse solemne a fuerza de reser- 
vas verbales y actitudes hieráticas. Pero 
es así como lo quieren sus partidarios: 
asi se asegura la adhesión incondicional 
de sus correligionarios, que le admiran 
mucho más por lo que calla que por lo 
que ha dicho y escrito hasta hoy. 

_ Acaba de regresar al Paraguay triun- 
fador y alegre. La vuelta victoriosa a la 
patria de todos los grandes y pequeños 
césares se ha caracterízado siempre por 
episodios de regocijo sonoro y cálido, a 
través de la historia. El nuevo presiden- 
le paraguayo vino de Norte América, 
recogiendo «1 su paso el homenaje cortés 
de los gobiernos amigos, y acaso la peli- 
grosa consagración anticipada de la opi- 
nión extranjera. 

El Paraguay, empero, atraviesa actual- 
mente uno de los períodos más difíciles 
de su existencia interna. Una honda cri- 
sis política mantiene en estado de incer- 
tidumbre a la república, extremando el 
gobierno sus medidas de precaución 
contra la oposición, hasta en el orden 
comicial; impidiendo abiertamente el li- 
bre ejercicio del sufragio, para colocarse 
a cubierto de cualquier revés electoral. 
El gobierno procede en la administración 
del país y en la provisión de los cargos 
importantes con el más cerrado criterio 
exclusivista, estableciendo una- curiosa 
rotación con las mediocridades de su 
precario elenco, para mantener la inge- 
nua ficción de una renovación de ele- 
mentos burocráticos, Y a este respecto, 
lo que ocurre en el orden interno, ocu- 
rre también en el orden externo. 

La representación. diplomática en la 
Argentina es un ejemplo decisivo, pues 
se caracteriza por su crónica pasividad; 
y, sin embargo, ella es una cuestión de 
decoro nacional, pues con servidores tan 
infecundos es natural que el prestigio 
cultural del país sufriera y sufra' cons- 
tantes menguas nmvortificantes. 

En América, sin embargo, la legación 
en la Argentina es la primera de todas 
las que mantiene el Paraguay, por cau- 
sas obvias que no necesito puntualizar- 
las en esta ocasión. 

—11 partido radical del Paraguay lleva 
ahora al gobierno a su jefe, su guía, su 
mentor silencioso, su figura más desta- 
cada y más unánimemente  obedecida. 
Y el señor Gondra va a sufrir de esta 
vez la definitiva prueba del fuego. 

La oposición tiene que ser lógicamen- 
te más exigente con él que con cualquier 
otro, ya que para hacer el bien del Pa- 


El doctor Daniel Jiménez Espinosa, leader de la oposición paraguaya. 


la doble ventaja de los amplios recursos 
del poder y de su omnipotencia perso- 
nal en su partido, 

La oposición política del Paraguay, 
poniendo por testigo y juez al mismo 
tiempo a la opinión americana, le exigi- 
:á el amparo de todos sus derechos, la 
garantía de todas sus libertades, Con el 
señor Gondra terminara el largo período 
de expectativa en que los partidos opo- 
sitores se han mantenido hasta hoy. No 
debe olvidar el nuevo mandatario que, 
no por debilidad ni por pesimismo, han 
permanecido con sus armas en pabellón, 
pues ello ha sido sólo un supremo ho- 
menaje a la tranquilidad pública, 

El fracaso del gobierno del señor Gon- 
dra implicaría la urgencia de un cambio 
total, a cualquier precio y con cualquier 
concurso, de valores y energías, al fren- 
te de los destinos de da república. El 
pueblo ha esperado, en efecto, demasia- 
do tiempo ya la lobra de reparación y 
de progreso que el partido radical pro- 
metiera enfáticamente a la nación en 


raguay el presidente Gondra cuenta con los días turbulentos e inciertos de la re- 


En su gabinete de trabajo, 
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volución empezada a fines de 1911 y ter- 
minada a mediados de 1912. 

Desde aquella fecha hasta hoy, el Pa- 
raguay ha visto, desgraciadamente, des- 
cender el índice de su exportación, 
amenguarse enormemente su actividad 
comercial, y la desvalorización, a extre- 
mos increíbles, de su papel moneda, Su 
malestar interno es profundo y su in- 
fluencia internacional es nula. 

Sin embargo, la solución de los más 
graves problemas de gobierno está supe- 
ditada a esta sola frase: hacer buena po- 
lítica, 

¿Cuál será su actitud frente a la 
nueva situación? ¿Usted continuará re- 
sidiendo entre nosotros? 

—No. Tengo el propósito de reinte- 
grarme pronto a la sociedad de mi patria 
para reiniciar mi actividad cívica, mi 
vida política militante. 

Antes de ahora, por tres veces conse- 
cutivas un partido del llano me ha con- 
sultado privadamente para proclamar toi 
candidatura a diputado al congreso, ofre- 
cimiento que me honra, pero al cual no 
he podido deferir por motivos políticos 
de circunstancia, (que creo en estos mo- 
mentos desvanecidos. Volveré, Jlevando 
en la memoria y en los labios la estrofa 
melancólica de la canción del proscripto : 


“Amigos buenos que extrañáis mi au- 
Esencia, 
vo pisaré de nuevo nuestro hogar, 
*s el mandón pequeño de mi patria 
espuma leve que se traga el mar.” 


Ahora, para terminar, permitame, ama- 
ble redactor de la prestigiosa revista ue 
tan a conciencia cumple el precepto clá- 
sico de “corregir riendo las costumbres”, 
una altanera explosión de orgullo, dere- 
cho que corresponde a los que en la 
vida pública hemos “subido y hemos 
descendido viendo las auroras y las som- 
bras en el cielo”. 

Pronto regresaré a mi país para bacer, 
desde mi puesto de combate, al lado de 
los que abnegadamente bregan por el 
triunfo de las instituciones, la patria del 
porvenir. amasada de ideales, ennobleci- 
da en el sacrificio. Yo soy esencialmente 
un combativo en política, y mis enemi- 
gos, en este terreno, precisarán, aun des- 
pués de muerto, empujarme para que cai- 
ga, a semejanza del antiguo soldado aus- 
triaco que admiraba Napoleón. 
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De su destacada actuación pública. — Con el presidente Dr. Roque Sáenz Peña, durante una visita a la histórica casa, en 
Tucumán. 
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El doctor Indalecio Gómez, fallecido H 
en Buenos Aires el miércoles de la En las playas de Mar del Plata, en compañía de sus En el Hipódromo Argentino, en día de un gran clásico, saludando z 
semana anterior. nietecitos, a sus amigos. H 
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Señoritas de Pueyrredón, Ayerza, Etchepareborda y Arias. Sezozita Rosa Ocampo. El general Tomás Vallée, con la señorita Perkins y señor 
Santiago Vallée. 
v Fot, Arata 


MERCEDES (SAN LUIS) 
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Equipo del Club Sportivo Mercedes, segunda división, que resultó vencido en su Team te Estudiante, que ganó, por dos a uno goals, el partido jugado con 
encuentro con Estudiante, Sportivo Mercedes, 
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EL TERNERO “GUACHO” 


Nació una noche lóbrega 

en medio a la llanura desolada; 
helado viento fustigó su cuerpo 

que reposó sobre la dura escarcha... 
La madre, una hosea negra, 

murió, un día, empastada. 

El llamó largamente junto al frío 
cadáver de la vaca, 

y sólo respondióle el viento crudo 
que soplaba del lado de la pampa... 


La ordeñadora, entonces, 

las ubres dióle de una madre extraña, 
mas no sin evitarle el dolor cruento 
de cien cornazos y patadas bárbaras. 


Enfermo, acobardado, 
por el corral, como un idiota, andaba, 
el loco retozar de los mamones Tomando la longitud y la latitud. 


si > le preocupara. E 

DbOGIOL, acia 0 JTICIAS DEL EX EMPERAD( IR 
2 ver con su flacura y su desgracia: 

A Sa Pe le roalorta DE AUSTRIA 

y lo aventó como a una débil rama! 


Huérfano y maltratado, 

alzóse al monte, —prematuro paria-— 

a hociear entre pencas y abrojales 

que le pintaban de carmín las babas. 
Muchos, horribles monstruos, 

se le acercaron en la noche trágica 

los mismos buitres, de lejanas cumbres 
vinieron a arrancarles las entrañas...! 
Y una tarde en que águilas y cóndores 
junto a él plegaron sus siniestras alas, 
un rústico paisano 

que por aquellos campos galopaba, 
echándolo a las grupas de su pingo 

lo tornó a la cabaña. 
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Dichosa primavera 

con su sol lo hesó y sus tibias auras, 
y se insinuaron como dos trofeos 
sus dos heroicas guampas... 

A la vuelta del año 

era el rey de la estancia 

que alto Mevó con gloria los prestigios 
de su famosa raza. 


Así en la humana vida 

muchos padecen esa cruel desgracia 
que pueden atenuar y aliviar pueden 
las compasivas almas. 


Viajeros sin retorno de esta vida, 

que acariciáis ensueños y esperanzas: 
tenmplad vuestros espíritus 

de la bondad en la amorosa Hama, 

y amad, desde las cumbres hasta el tomo, 
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| APLICACIONES DEL FRIO ARTIFICIAL 


PERFORACIÓN DE POZOS Y TÚNELES, POR CONGELACIÓN 
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Una de las aplicaciones del frío arti- 
ficial que más recientemente ha sido 
sancionada por Ja práctica es la que se 
refiere a la perforación de pozos y tú- 
neles por congelación de los terrenos. 

Ocurre a veces que al practicarse la 
perforación: de un pozo o un túnel, se 
encuentran capas permeables impregna- 
das de agua, de una composición tal, 
que es muy difícil y costoso el aplicar 
los conocidos métodos de agotamiento 
por bombas, combinado con las entibia- 
ciones y los revestimientos impermea- 
bles. 

En estos casos, eu necesario emplear 
el procedimiento de congelar el terreno 
para poder continuar los trabajos. 

Este procedimiento mo es más que 
una imitación de lo que practican desde 
hace ya mucho tiempo los pueblos de 
las regiones” árticas, como los samoye- 
dos, para cónseguir laguas. potables, me- 
diante pozos que construyen emplearlo 
el fuego para sacar las tierras y escom- 
bros al reblandecer el terreno endureci- 
do por la helada, y valiéndose luego de 
ésta para seguir las excavaciones. Algo 
parecido realizan también hoy esos pue- 
blos del Nórte para el examen de te- 
vrenos situados bajo el lecho de los ríos. 

En países como el muestro, en que las 
grandes heladas son raras y poco dura- 
deras, hemos de recurrir al frío artifi- 
cial para que substituya al que natural- 
mente existe en las regiones próximas 
al círculo polar. 

El método para perforar pozos y tú- 
neles por congelación es muy sencillo: 
consiste en formar un muro de hielo 
alrededor del pozo w túnel. Esta mura- 
lla de hielo resiste a la presión de los 
terrenos y detiene toda infiltración de 
agua, resguardando así el trabajo de 
toda avenida o desprendimiento, pudien- 
do así continuar aquél hasta que se lle- 
ga a la roca completamente impermea- 
ble y terminarse la construcción del ver- 
dadero recubrimiento de mampostería o 
de hierro, con la misma seguridad y fa- 
cilidades que si se tratara de un terreno 
seco y firme. 

Para obtener el muno de hielo se prac- 
tican diferentes perforaciones a sonda, 
en el contorno del emplazamiento del 
pozo, hasta llegar a la capa impermexble, 
En estos agujeros se introducen los tu- 
hos que sirven para congelar las tierras. 
A estos tubos. que se llaman congelado- 
res, se hace llegar por una corona dis- 
tribuidora, A, un líquido incongclable, 
que ha, sido previamente enfriado a tem- 
peratura muy por bajo de cero grados 
mediamte una máquina frigorífica, El M- 
«uido frío desciende por el conducto in- 
terior hasta el fondo del congelador, as- 
ciende luego por el espacio anular de 
éste, y va, por fin, la reunirse en la co- 
roma colectora B, después de haber ce- 
dido las frigorías necesarias para con- 
relar el agua contenida en las tierras. 
Del colector vuelve otra vez a la insta- 
lación frigorífica, donde se enfría, y de 
alí al distribuidor, los tubos congelado- 
res, etc., repitiéndose así continuamente 
el mismo ciclo, hasta que el espesor de 
la roca de hielo sea capaz de resistir 
toda clase de empujes y otros esfuerzos. 

Si el sitio “señalado para el emplaza- 
miento del pozo está también helado, 
caso el más corriente, claro es que se 
hará a pico el trabajo de ataque de di- 
cho pozo, completamente en seco y por 
el procedimiento normal, como' se hacen 
los revestimientos permanentes. 

La experiencia demuestra que la base 
de la masa helada que se forma alrede- 
dor de los tubos congeladores, afecta 
una forma parecida al fondo de una bo- 
tella. Lejos de ser la base del muro de 
hielo la parte de más espesor, como se 
creía antes. resulta ser la parte más dé- 
bil, y a este error han sido debidos mu- 
chos fracasos ocurridos al empezar a 
aplicarse este procedimiento, cuando M, 
Poetsh, que fué inventor de él, hizo las 
primeras instalaciones. Después ha sido 
este sistema considerablemente” perfec- 
cionado por M. Reumaux, director de las 
minas de Lens; y hoy se conoce y uti- 
liza con el resultado más satisfactorio 
en todos los casos especiales para los 
que es necesaria su aplicación, 

El gobierno francés ha hecho en estos 
últimos tiempos diversos ensayos para 
determinar la resistencia de los terrenos 
helados, y esos ensayos demostraron que 
la arena saturada de agua se congela 


rápidamente, ofreciendo después una re- 
sistencia muy considerable a la presión. 
La arcilla se hiela más lentamente, y su 
resistencia es menor que la de la arena 
congelada, y en fin, el hielo puro es 
aún menos resistente, 

La. mayor dificultad que «se presenta 
en la práctica de este procedimiento con- 
siste en que hay que perforar los agu- 
jéeros donde se introducen los tubos con- 
geladores, de modo que aquéllos sean 
completamente verticales, paralelos los 
unos a dos otros e igualmente separado: 
en su extremo inferior, Hoy, todo esto 
se realiza fácilmente, empleando diferen- 
tes aparatos perfeccionados, como los de 
Gothan y Eslingtragen, lasí como con el 
teleclinógrato, 

Este método de perforación se emplea 
en la mayor parte de los países de Eu- 
ropa, especialmente en Francia, Alema- 
nia y Bélgica. En esta última nación son 
muy interesantes los casos resueltos bien 
recientemente por este procedimiento, 
entre ellos el de das minas de Beeringen, 
donde se ha podido profundizar hasta 
los 637 metros un pozo de seis metros 
de diámetro, gracias a la congelación ; 
también es digno de mención el de las 
minas de Waterschei, cerca de Asch, en 
la misma Bélgica, donde la profundiza- 
ción alcanzó a los 520 metros; el de los 
pozos Vicqg, de la Compañía de Minas de 
Anzin, en los que lá capa acuífera que 
hubo que tratar era de noventa metros 
de espesor, y, finalmente, citemos el 
enorme cilindro de hielo que fué preci- 
so formar para que continuasen los tra- 
bajos en dos pozos de la Sociedad Char- 
bonnages de Benissart, y cuya altura al- 
canzaba 227 metros. La presión en la 
base de este colosal bloque congelado 
era, pues, de veintisiete atmósferas, apro- 
ximadamente. : 

Lo que hemos dicho para los pozos 
puede aplicarse a los túneles. El primer 
ensayo fué hecho en Estocolmo para 
construir un túnel que atravesaba un 
monte de arena suelta, Después del éxi- 
to comseguido con esta prueba, se ha 
empleado este procedimiento en muchos 
otros casos, como el del túnel construído 
bajo el mar en Nueva York, 

El caso más conocido y reciente de 
perforación de túneles es el del Metro- 
politano de París, Se trataba de atrave- 
sar el Sena desde la plaza del Chátelet 
a la de Saint-Michel, pasando bajo la 
isla de la Cité y de los dos brazos de 
«dicho río. Se concibe las enormes difi- 
cultades que se presentarían en la cons- 
trucción de este trozo de linea, de una 
longitud de 1.092 metros, todo él pos 
debajo del Sena, de la Cité, de dos ca- 
minos de hierro en explotación, y con 
dos estaciones situadas a un nivel infe- 
rior al de las aguas. La mayor parte de 
la obrá se realizó mediante gigantescos 
cajones de aire comprimido; pero al 
llegar a la parte situada bajo el lecho 
del río, era imposible continuar los tra- 
bajos, pues la proporción de agua era 
muy grande y el terreno estaba com- 
puesto de légamo, arena y substancias 
calcáreas. Fué preciso entonces congelar 
un enorme bloque, que contenía aproxi- 
madamente 750 metros cúbicos de avua 
y 1.400 de materias sólidas. Los tubos 
congeladores tenían cien milimetros de 
diámetro, y treinta y cinco los interio- 
ves de circulación de salmuera, Esta He- 
gaba al sitio de trabajo enfriada a — 20%, 
procedente de dos instalaciones frigori- 
ficas cuya producción total era de 300 
mil frigorías hora, habiendo durado la 
congelación del terreno unos treinta días. 
El precio de coste en esta zona resultó 


“más elevado que en otros sectores; pero . 


ño se disponía de otro método práctico 
y el de congelación del suelo permitió 
resolver este difícil problema de una 
manera relativamente sencilla y fácil y 
en as mejores condiciones de duración, 
solidez y seguridad. 

Vemos, pues, que los casos difíciles y 
hasta insolubles que se presentaban 'am- 
tes en los trabajos para la perforación 
de powos y túneles, se resuelven hoy 
aplicando este procedimiento, que es in- 
sustituíble en algunos de ellos. Además, 
valiéndose de él, puede el minero calcu- 
lar por adelantado los gastos y el plazo 
de ejecución de las obras, lo que era an- 
tes imposible, dadas las contingencias 
que podían presentarse. 


Mariano BASTOS. 
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Enferma de muerte, Paulina Bonaparte pidió un 
espejo, contempló su imagen en el cristal, y con un 
dejo de serena melancolía, exclamó: **¡ Todavía soy 
bella... Puedo morir tranquila!”? Y, poco después, 
Í expiraba. 


1 'La hermana de Napoleón I, con una frase brotada al borde de la 
j tumba, sintetizó la esencia del alma femenina; ¡Ser bella hasta 
el último momento! , 


El uso constante del 


' POLVO GRASEOSO 


i cuyas maravillosas propiedades conservan el cutis terso, Suave 
y delicado, y comunican al rostro nuevos atractivos y encantos, 

puede realizar el anhelo femenino, ofreciendo a la mu- 

jer esa íntima y suprema satisfacción espiritual, de en- le 

contrarse siempre hermosa. 
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LOS GRANDES DIRECTORES 
CINEMATOGRAFICOS 


John O'Brien 


Nació en Richmond (Virginia) y fué 
educado en el Colegio de St. John, 
Brooklyn, Nueva York. 

Siendo muy joven se hizo actor, des- 
empeñando papeles juveniles en la 
compañía de Augustus Thomas. 

Cuando el cinematógrafo comenzó a 
ser popular, O'Brien consagró al arte 
mudo sus actividades, como galán ¡o- 
ven en la compañía de Broncho Billy. 

Como autor Compuso los asuntos de 
varias obras, y viajó por Méjico y 
Hawaii, haciendo películas. 

Poco más tarde llegó a ser director 
de la *““Powerds Universal?”, de la que 
so separó para asociarse con la “*Ma- 
jestie?”?, Para esta última empresa pro- 
dujo, entre otras obras, ““El hombre 
diferente??”. 

Más tarde ha producido para diver- 
sas empresas, siendo sus películas más 
notables *“El niño expósito??, “El ju- 
guete del destino??, *“Hulda de Ho- 
landa?? (para “Famous Players””) y 
““Vanidad*” (Metro). 

Entre otras estrellas, O*Brien ha di- 
rigido a Mary Pickford, Lillian Gish, 
Louise Huff, Blanche Swett, Wallace 
Reid, Mae March, Mae Murray, Edna 
Goodrich, Dorothy Gish, Alice Brady, 
Robert Harron, Emmy Wehlen, Char- 
lotte Walker, Doris Kenyon, Olive 
¡Pell, Bessie Love, Virginie Pearson, 
etcótera. 

Sus películas más notables son las 
siguientes: **El rechazado””, “El án- 
gel de la Prudencia”, “La lágrima 
que quemó ”?, *““La segunda esposa 
Roebuek??, ““La solterona Dorothy?”, 
““Las esmeraldas del obispo?”, ““La 
«alle de las siete estrellas??, *“La ma- 
tornidad??, “El triunfo de las almas?”, 
“(La reina X””, “Una hija de Mary- 
land??, “La muchacha y el ¿juez””, 
“(La muchacha más rica??, “La her- 
mena mayor”?, “El ídolo despedaza- 

“do”, “El secreto de Mary Lawson?””, 
““La posada de la luz azul”?, “Su her: 
mana??, “El esfuerzo eterno?”, ““Lo 
imprevisto”? y “La reputación””. 


CÓMO SE PRODUCEN 
LOS ARGUMENTOS 


En diversas ocasiones hemos hecho 
notar a nuestros lectores la importan- 
cia capital que el asunto tiene para el 
6xito de la obra cinematográfica. Po- 
“o a poco las empresas so han dado 
cuenta de la evidencia de lo que afir- 
móbamos nosotros, como antes que 
nosotros lo habían sostenido cuantos 
de cinematografía se ocuparon con 
verdadera amplitud de criterio. 

También: en algunos casos nos he- 
“mos referido a la forma en que se 
producen los libretos que sirven de 
hase a la realización de la obra cine- 
matográfica. 

Por lo general se producen de algu- 
na de las siguientes maneras: 

1.—Un mal director de escena, sin 
preparación alguna; tomando de aquí 
y de allá escenas que eree de éxito 
seguro, compone algo sin pies ni ca- 
beza, repleto de incidentes episódi- 
cos. En algunos casos colabora con el 
director algún novelista desacreditado. 

11.—Se toma una obra literaria 
(cuento, novela o pieza teatral) y un 
técnico se encarga de arreglarla, Al- 
gunas películas se han producido en 
esta forma dignas de todo elogio, pe- 
ro otras muchas merecen acerbas cen- 
suras, pues el ““arreglador?” ha des- 
virtuado por completo la obra del li- 
torato. 

111.—El argumento se encarga ““es- 
pecialmente”? a un literato. Este lo 
produce, y claro está, que procura 
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ajustarse a las posibilidades ecinema- 
tográficas; pero, inevitablemente, aca- 
ba colaborando con él el encargado 
de montar la obra. Al autor, por lo 
general, ante los disparates que se 
añaden a su obra con el fin de darle 
más interés, o hacerla más sensacio- 
nal, o más apropiada a las habilida- 
des del artista que debe interpretarla, 
no lo queda más remedio que eallar- 
se, y autorizar el *“articidio?”. 

Estas tres variantes comprenden to- 
métodos actualmente en uso. 
¿Cómo se producirán las obras maes- 
tras cinematográficas del porvenir? 

Una revista técnica responde en la 
siguiente forma: 

“La historia estará escrita por una 
persona de reconocida capacidad, 
quien, habiendo hecho anteriormente 
profundos estudios técnicos, podrá 
desarrollarla escena por escena, indi- 
cando punto por punto los efectos de 
luces, visualidad, ete., que deban con- 
seguirse. Entonces el paped del diree- 
tor, siendo todavía muy importante, 
se limitará a ser lo que es actualmen- 
te en el teatro. 

En el teatro—añadimos nosotros— 
el director monta las obras imagina- 
das por el dramaturgo y su misión 
consiste en hacerlas respetar, obte- 
niendo que la interpretación sea apro- 
piada. En el cinematógrafo la labor 
del director es actualmente tan pre- 
ponderante que el mismo asunto, pre- 
sentado por dos directores diferentes, 
resultan dos obras distintas. Como la 
revista americana creemos nosotros 
que ello no será en el porvenir. 


dos los 


FRENTE AL PUBLICO 

La frivolidad, la inquietud y la re- 
beldía contra todo lo estatuído carae- 
terizan a la generalidad de las artis- 
tas notables y las empujan a los eam- 


bios de rumbos o no tener ninguno y 
disponer de todos como las boyas des- 
amarradas; pero hay otra fuerza que 
solevanta su imperio y el aplauso del 
público. 

(Quien lo ha saboreado siquiera una 
vez, sueña con adueñárselo para siem- 
jamás. Es el tósigo, insaciable de 
sí mismo, que nunea se elimina, que 
actúa siempre en lo más recóndito de 
las almas econ una tenacidad implaca- 
ble, Una voluntad enérgica puede aca- 
llarlo y adormirlo, pero no extirparlo. 

Citemos algunos casos, por cierto 
muy recientes, que fueron la comidilla 
de Jos artículos cinematográficos y 
teatrales norteamericanos y motivos 
«Ge ehismorreos entre bastidores. y de 
comentarios en los camerinos. Todos 
se relacionan con ““estrellas*? de fama 
merecida, y la gran prensa y las re- 
vistas los divulgaron a tambor ba- 
tiente como valores de actualidad. Ana 
Nazimova deja la pantalla que lMenó 
con su figura, bajo la dirección de 
Brenon. Lina Cavalieri abandona la 
““Paramount”? y reingresa al teatro 
«omo una novia en el jardín de sus 
amores. Emily Stevens, de la ““Me- 
tro” desanda el camino de la escena 
muda y torna al punto de partida. 
Tyrone Power se desliga de la **Uni- 
versal*? que contribuyó a difundir sus 
méritos, y se entrenta con el público. 
Florence Reed, que tiene papel prin- 
cipalísimo en ““Chu-Chin-Chow??”, el 
espectáculo teatral más imponente de 
este año, abandona los reflectores elé6c- 
tricos y se acoge a la vida oriental. 
Geraldine Farrar rompe el poderoso 
encanto de la Opera y, al contrario 
de sus colegas, se afilia a la pantalla. 
Creighton Hale deserta de las series 
de ““Path6?” a cuya sombra corrió el 
orbe, y se encariña de nuevo con el 
teatro. 

Con Anderson, conoeido de todos los 
públicos por “*Broncho Billy”?, su 
nombre de guerra, sucede algo raro: 
antes de ser lo que es ahora, cómico 
de teatro y empresario, fué célebre 
“*“cowboy?? del cinematógrafo, el 
“cowboy?” por antonomasia y funda- 
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De qué Manera se Puede Hacer 
Desaparecer el Vello en un 
Instante. 


(El Auxiliar de la Belleza) 


Aun el vello más rebeide desaparecerá 
muy rápidamente de la cara, cuello o 
brazos después de un solo tratamiento 
con Delatone. Para extirpar el vello há- 
gase una pasta consistente con un poco 
de polvo Delatone y agua, aplíquese 2 
la superficie veblosa y al cabo de dos 
minutos límpiese,'lávese la piel y que- 
dará libre de vello o defecto, Pero, para 
evitar equivocaciones, asegúrese de: que 
compra el legítimo polvo Delatone, 

De venta en todas las farmacias, dro- 
guerías y perfumerías. 


Unicos concesionarios: 
DELATONE Co.-— Buenos Aires 
Balcarce, 278, escritorio 417 
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dor de la ““Essanay??. Quiere, si- 
guiendo la corriente de lo que em 
pieza a ser moda, reintegrarse a la 
escena muda y no puede; otros *“cow- 
boys?” ya famosos ocupan la vacante 
que él dejó, y hasta de su cognomen- 
to de **Broncho Billy** ha sacado 
patente un colega suyo, con exclusiva 
para la pantalla. Es un esclavo de su 
destino, y para zafarse de las liga- 
duras de Talía no le han valido cuan- 
tas tretas ha imaginado. Y, como An- 
derson, son muchos los que regresarínn 
al rincón de origen, si a ello no se 
opusieran los compromisos adquiridos 
y motivos de otro orden que no es 
posible conocer y que, aun conocidos, 
no siempre deben ponerse en letra de 
molde, 

Prácticamente, diseurriendo con 
sentido común, no hay ventajas para 
los artistas en ese trasiego; ni eco- 
nómicas, porque los sueldos, ya ceali- 
ficados de fabulosos, que pagan las 
empresas cinematográficas y que han 
servido para hacer la fortuna de los 
cómicos, no pueden pagarlos las em- 
presas teatrales; ni para el renombre, 
porque el público de un teatro, así 
sea del Metropolitan de Nueva York, 
es insignificante comparado con el 
que acude a ver las películas por esos 
mundos de Dios. Queda, pues, como 
factor esencial de esa evolución, como 
virus corrosivo que anula hasta el 
“savoir vivre**? de las ““estrelllas?? 
norteamericanas, la vanidad, la píca- 
ra vanidad del artista, h 


NOTICIAS BREVES 


Habiendo terminado reciontemente 
la última producción de Marshal Nei- 
lan, “No se case nunea??, Marjorie 
está visitando Inglaterra. Figuró co- 
mo bridemaid en el cortejo de Marv 
Pjekford, cuando ésta se casó últi- 
mamente con Douglas Fairbanks, 

Mary Mae Laren cumplió diez y 
nueve años el 19 de mayo de este 
dno. 


Se dice que el eélebre campeón de 
1 , 


box Jorge Carpentier y Willard Maeq, 
uno de los mejores actores dramáti- 
cos de América y esposo de Paulina 
Prederiek, van a trabajar juntos para 
una nueva película, 


La última interpretación de Wi- 
ilard Mack fué ““El tigre rosa?”?, el 
famoso drama de David Velasco, que 
tuvo un óxito ruidoso en el Savoy 
Theatre, de Londres. 


Bety Compson, la genial protago- 
nista de “(El hombre del milagro??”, 
tocaba el violín en los cabarets antes 
de trabajar en el film. Estuvo traba- 
jando en las comedias de Christie du- 
rante cuatro años. 


El juguete favorito de Charles Ray 
es un magnífico piano eléctrico que le 
regalaron sus padres, ; 
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¡COSA IMPOSIBLE! 


En una exposición de cuadros. 
El marido.—¿Qué representa ese 
cuadro? 


La mujer.—Un matrimonio. ¿No lo 
ves? 
El marido.—¡Pero, señor!... ¿Es po- 


sible que ni en pintura se pueda hacer 
un buen matrimonio? 


LA EDAD DE LA MUJER 


ln un tribunal. 

—¿Qué edad tiene usted, señora? 

-— Tengo... tengo... 

-—Vamos, ánimo; considere usted 
que cada minuto que pasa agrava su 
respuesta. 


LOS NIÑOS NO HABLAN SIN 
PERMISO 


—¡Papá! ¡Papá! 

—Silencio, niño. ¿No sabes que los 
niños no deben hablar en la mesa? 

Terminada la cena, el padre dice al 
muchacho: 

—Ahora puedes hablar. ¿Qué que- 
rías decirme antes? 

—Que estaba ardiendo una cortina 
del tocador de mamá. 


UN AMARRBETE 


Un avaro en la agonía: 

-—Había mandado que Je pusieran 
una docena de sanguijuelas—dice el 
médico a la mujer del enfermo, 

—No han querido prender—contesta 
ésta. 

El moribundo, haciendo un esfuerzo 
supremo; 

——Pues que no las paguen, 

Y exhaló el último suspiro. 


CASO DIFICIL 


El padre decía al hijo: 

—Procura, hijo mío, empezar siem- 
pre. las cosas que hagas, por la base. 

E si hago un pozo? 


OPINION INFANTIL - 


Desengánese usted—dice el padre 
de Juanito a un amigo-—los pueblos 
folices son los que no tienen historia. 

Juanito, que la está estudiando: 

—| Es verdad! 


NO TIENE ORLOS 


Entre maridos: 
—4Y dejas te solo A a to mujer a los 
bailes? E 


pS e tomo una precaución efi 


caz. 

-—¿Cuá12 ; 

-—Momentos antes de salir de casa 
le hago comer. una a cabeza de. ajo. 


id UN REINCIDENTE 


En la comisaría; * 
-—Es la décima vez que los guardias 


le detienen a usted por escándalo en 


la vía pública. Es usted. incorregible. 

-—No es culpa mía, señor inspector. 
Soy víctima de la manía persecutoria 
de los. guardias. 


_ VENGADO. 


La primera vez me casé por di- 
nero y la segunda. por amor. 
Entonces usted debe estar feliz. 
-—No mucho, pues mi primer marido 
se casó commigo por amor y el que 
¿A ahora id a 


SECCION VERMOUTH 


SABÍA 8U EDAD 


La novia.—Mi único pesar consiste 
en que tengo que abandonar a mi ma- 
má. Creo que me va a echar de menos. 

El.—Ella no puede quejarse porque 
ha vivido contigo por más tiempo del 
que la mayoría de las hijas viven con 
sus madres. 


UNA DEFINICIÓN 


—Papá, ¿qué es un comité? 

—Un comité es un grupo de indivi 
duos que necesitan el tiempo de seis 
para hacer el trabajo de uno. 


ESPÍRITU DE SACRICICIO 


El—No creo que me case con una 
mujer que no sea capaz de sacrifi- 
carse por otros. 

Ella.—Pero si una mujer se casa 
con usted, ¿no da con ello una prueba 
de su espíritu de sacrificio? 


UNA VENTAJA 


El marido.—¿Por qué das de comer 
a cada vagabundo que llama a tu 
puerta? 

La esposa.—Porque para mí es un 
placer el que alguien coma sin encon- 
trar mala la comida que yo cocino. 


AFORTUNADO ADAN 


Carlitos, que ha sido castigado por 
su padre, pregunta a su mamá; 


-—Mamá, ¿es cierto que Adán fué 


el primer hombre? 
—S$í, hijo mío. 
—¿No tuvo padre? 
—Por cierto que no. 
—Oh! — exclamó Carlitos — ¡qué 
suerte la de él! 


DESPUÉS DEL MATRIMONIO 


——Doctor, le dije yo un día al señor 
Cutler, ¿por qué no lo veo más ni en 
log teatros ni en los ““restaurantes?”*' 
con la señorita Amanda? 

—Porque Amanda se ha casado, — 
me contestó. 

—481? ¿Y con quién? 

—Conmigo,—me dijo el doctor Cut 
lor. | 


UNA ACCIÓN SOSPECHOSA 


El cajero de un Baneo compró la 
semana pasada 10 kilos de azúcar. 
El gerente supo esto y ordenó a sus 
contadores expertos que hicieran. una 
rovisión minuciosa de los libros del 
enjero. y 


BUENA RAZÓN 


El comisario.—Se le acusa de des- 
obedecer las leyes de tráfico, Usted 
iba en su automóvil con una veloci- 
dad extraordinaria. ¿Qué tiene usted 
que decir a eso? 


El detenido. — Me dijeron de una. 


casa que habían visto para alquilar 


y quise llegar allá a tiempo para to- 


marla. 
El comisario. — ¡Está usted en li- 
bertad! 


SUS PLATOS FAVORITOS 


El amo de la casa.—Mi suegra va 
a venir a pasar una temporada en 
nuestra “casa. Aquí tiene usted una 
lista, de los platos que lo gustan. 

La cocinera.—Muy bien, señor. 

Fi amo.—Pero advierta usted que 


si alguna vez cocina usted alguno de. 


los platos de esa lista, lo despido in- 
a tencuya; 


¡ 
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Un choque! —Los resortes 
“Cantilever” de tres puntos 
de apoyo, del Overland 

4 evitan la sacudida | 


OS elásticos exclusivos “cantilever”” de tres 

puntos de apoyo del nuevo coche Overland 4 
son la mejora más grande que se ha hecho en un 
automóvil desde que por primera vez se emplearon 
neumáticos. 
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Estos elásticos, suspendidos diagonalmente de los 
extremos del chassis, con una distancia entre ellos 
de 3.3. metros, dan al coche Overland 4, que tiene 
solamente 2,54 metros de distancia entre los ejes, 
la firmeza y cómodidad de viaje que ofrecen los co- 
ches de mayor distancia entre los ejes y de mucho 
más peso. 
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Evitan la incomodidad en caminos malos. Con 


este eoche no se sufren golpes ni sacudidas, 


Debido a su peso ligero, este modelo es de suma 
economía, tanto en combustible como en aceite, 


En acabado y calidad de equipo, este coche de 
gram comodidad se compara a los de precio más 
elevado. 


REPRESEN TANTE: Si 
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La extinción del “New York Herald” 


De todos los periódicos norteamericanos, Il 
Herald*? fué quizás hasta hace algunos años el más renom- | 
brado en el extranjero. Hace poco desapareció el célebre | 
| diario neoyorkimo al fundirse con otro no menos célebre: i 
| el “New York Sun?”. p 
¡ | 
y 


Los que se hallaban en las inmedia- 
ciones de la *““Horald Square?” (Plaza 
del Heraldo), ciudad de Nueva York, 
a Jas doce de la noche del 31 de enero 
último, pudieron oir entre el ruido de 
trenes, tranvías y automóviles y las 


voces de los transeuntes que nunca 
escasean en aquel sitio a ninguna ho- 
ra, las ostridentes notas de una cor- 
veta dando el militar toque de silen- 
cio, al quo siguiéeron momentos después 
las cadenciosas notas de la antigua 
canción escocesa ““Auld Lang Syne??”. 

Los que esto oyeron se detuvieron 
por un momento y miraron con curio- 
sidad hacia el pequeño palacio floren- 
tino en que estaba instalado el “New 
York Herald??, pues de alí era de 
donde salían las notas, La artística 
casa, con sus abalorios de bombillas 
eléctricas, parecía mirar desdeñosa- 
mente a los enormes edificios moder- 
nos que la rodean. Las lechuzas del 
alero, con sus ojos de vidrio, contem- 
vlaban tan impasibles como. siempre 
las oleadas de humanidad que pasaban, 
mientras que ““Guff?? y ““Stuf£?”, los 
férreos gigantes que golpean la cam- 
pana del roloj, daban las doce eon la 
imnerturbable energía con que han ye- 
nido haciéndolo por años y años. 

Pero dentro del edificio. donde los 
lareos pasadizos con sus diversas ofi- 
cinas convergen en el amplio despa- 
cho de la redacción, y tanto en los 
pisos Inferiores como en el sunerior, 
en el taller de composición como on 
el de vrensas, había cesado la regular 
actividad. 

Hombres jóvenes y viejos, en edad 
como en el servicio del “*Herald”?”, 
permanecieron atentos mientras Teso- 
naban por el edificio las tristes notas 
de la corneta. En el taller de compo- 
sición, y sobre una mesa de ruedas, 
estaba la última página del *“Herald?? 
de aquella mañana, lista para llevarse 
al taller de estereotipia v de allí a 
la prensa. A uno y otro lado de esta 
mesa formaban fila los operarios del 
taller de composición. El hombre que 
más años había estado al servicio del 
“Herald?? — más de medio siglo — 
colocó una corona sobre la página de 
metal. Y luego uno a uno fueron em- 
pujando todos la mesa con su carga 
metálica en la última jornada hacia 


Ta prensa. 


El toque de corneta, la corona, la 
inusitada quietud que reinaba en toda 
la casa, todo indicaba que el ““He- 
rald?? iba a morir, para renacer al día, 
giguiente con el *“New York Sun?” 
(Bl Sol de Nueva York). Y significa- 
ba también que los círenlos periodísti- 
cos “iban a ver otra sorprendente 
aventura on el negocio de publica- 
ción, mediante la supresión de uno de 
log principales periódicos del mundo. 

El haber dicho dos semanas antes 
de la media noche del 31 de enero que 
el “(New York Herald”? iba a con- 
vertirse en mero accesorio de otro pe- 
riódico de Nueva York, lo hubiera to- 


. mado el público como mero desatino; 


pues el ““Herald?”?, a pesar de que sus 
más relucientes glorias estaban algo 
cclipsadas, era todavía un gran perió- 
dico, y día por día durante el año 
pasado había ido recobrando su anti- 
guo vigor, y con ésto la circulación y 
las entradas por concepto de anun- 
¡ eiog, ; 
Pero de pronto circuló una mañana 
el aviso de que el señor Frank A. 
Munsey, propietario del “New York 
'Sun?? y de las revistas ““Munsey?s?? 
y **Argosy”?, y de una serie de tien- 


das de comestibles y otros estableci- 


Pa 


el “New York 


mientos mercantiles, había comprado 
el “New York Herald??. 
Las glorias del '“Ney York Herald?” 
Porque el **Herald?”?, cualesquiera 
que fueran sus def flaque ; 
eran uno de los grandes periódicos del 
mundo. Bajo la administración del pri- 
mer James Gordon Bennett, quien lo 
fundó en 1835, inauguró el sistema «de 
mandar corresponsales a todos los con 
fines del mundo a recoger las noticias 
del día, y después, cuando empezó a 
usarse el telégrafo, a transmitirlas por 
este medio rápido de comunicación, 
Bajo los auspicios de James Gordon 
Bennett, hijo, prosiguió y desarrolló 


setos. y 
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A UN PASO DEL MAXIMALISMO 


que hubiesen trabajado cuando menos 
diez años en Nueva York, Natural era 
que tratara Bennett de perpetuar de 
este modo su propiedad, pues fué él 
anto todo y sobre todo un periodista, 
y el “*Herald*” era su ídolo. Sus pe- 
culiaridades, que son legendarias don- 
ra que haya un grupo de perio- 
distas, eran las peculiaridades del ge- 
nio y no los caprichos del advenedizo 
que adquiriera influencia gracias a su 
riqueza. 

Al contrario que ol señor Munsey, 
quien una posición en Nueva 
York gracias a un *(magazine”” que 
al principio escribía y editaba casi él 
solo, nadquiriendo posteriormente la 
mayor parte de su riqueza en empre- 
sas mercantiles, Bennett nació en la 
imprenta de un periódico, puede de- 
cirse, y era hijo de uno de los perio- 
dis más renombrados que han te: 
nido Jos Hstados Unidos. La mayor 
parte de su vida dirigió el periódico 
por cable desde París, donde fijó su 
residencia, y donde dirigía personal- 
mente la edición parisiense del ““Ho- 
rald??. 

A medida que fué Benuett enveje 


lequí 
y gut 


logró 


| 
| 


a 
La patrona. — ¿Pero qué es esto, Dios mío? 
La Jesusa, — Nada, señora. Es que hoy recibu ou. 


este sistema. Fué el ““Herald”” quien 
envió a Stanley al Africa en busca del 
explorador Livingston; fué el **He- 
rald?? el que mandó la expedición de 
la “*Jeannette?? al Polo Norte, y el 
que mandó cien corresponsales a los 
campos de batalla durante la guerra 
civil. Durante toda una generación se 
eneontraban corresponsales o reporters 
del *“Herald?? dondequiera que había 
noticias que recoger. El “Herald”? 
era conocido en todas partes del mun- 
do, y ¡aunque su prestigio decayó a 
medida que fué decayendo el genio de 
Bennett, hijo, mo obstante el treinta 
y uno de enero el ““Herald”” era toda- 
vía un gran periódico en cuanto a in- 
fluencia, en cuanto a circulación, y lo 
que es más importante, en cuanto a 
réditos. Le servía de aureola la glo- 
riosa tradición de cerca de cien años; 
tradición de innovaciones y triunfo» 
que le abrieron paso al periodismo 
moderno, 


Un asilo para periodistas 


Al morir James Gordon Bennett, hi- 
jo, en París en 1918, dejó el “*New 
York Herald”? en fideicomiso, dispo- 
niendo que con sus rentas se fundase 
un asilo para periodistas indigentes 


e ol e 


A 


ciendo, fué restringiendo el plan de 
liberalidad que había engrandocido 
tanto al “*Herald””, y al decrecer los 
réditos implantó Bennett métodos de 
economía que afectaron considerable- 
mente la actividad de su periódico e 
indudablemente aminoraron su influen- 
cia. y estrecharon el alcance de sus 
noticias; pero el prestigio del *“He- 
rald*? permaneció incólume. Hasta que, 
a la edad de 74 años, murió Bennett 
y dejó, como hemos dicho, en fideieo- 
miso su periódico para el sostenimien- 
to de un asilo para periodistas indi- 
gentes. Dejó también grandes legados, 
y fué esta parte de su testamento la 
que ocasionó la venta del *“Herald?”, 
pues sus fideicomisarios, para levan- 
tar fondos con que pagar esos legados, 
tuvieron forzosamente que vender el 
periódico. 

El año pasado corrían los rumores 
en las redacciones de periódicos de 
que el “Herald”? quizás lo vendieran 
de un momento a otro. Hubo numero- 
sas ofertas de comprar. El **Herald?”, 
desde el fallecimiento del señor Ben- 
neit, había ido aumentando su circu- 
lación y sus anuncios y mejorando la 
calidad de sus noticias y editoriales, 
Se sabe de buena tinta que en 1919 
produjo $ 200.000 de ganancia limpia, 
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después de haber producido pérdida el 
año anterior. Su eirculación era de 
83.000 ejemplares el día en que se 
vendió. 

En la mañana del 16 de enero se 
anunció simultáneamente en el *“He- 
rald?? y el ““Sun?”” que el señor Mun- 
sey acababa de adquirir la propiedad 
del primero. La noticia causó el más 
vivo interés, y esto por diversas Ta- 
zones, siendo las dos principales las 
ideas políticas y. los atributos perso- 
nales del señor Munsey. Este año se 
verificará la elección de presidente, 
y por mucho tiempo ha sido el señor 
Munsey ferviente republicano, apo- 
yando con sus publicaciones el partido 
de este nombre. Pero lo que más pre- 
ocupaba eran las cualidades persona- 
les del nuevo dueño del **Herald?”. 
01 señor Munsey, en su larga carrera 

enenta ahora sesenta y siete años— 
ba sido dueño de varios periódicos, y el 
curso de éstos, después de él adquirir- 
los, ha sido excepcional, pero no siem- 
pre de mueho éxito. Es él todo un go- 
nio para consolidaciones. Ha consoli- 
dado sus revistas y ha consolidado sus 
periódicos. El ““Sun?? y el “Herald”? 
representan actualmente la agrupación 
de tres diarios que hasta que el señor 
Munsey los compró eran tres prósperas 
entidades, cada cual con su clientela 
respectiva. Reconociendo el señor 
Munsey el interés que la suerte del 
“Herald?” le inspiraba al público, pu- 
blicó, dos días después de anunciar la 
compra, un aviso on que manifestaba 
que, por lo que a él tocaba, el nombre 
del ““Herald?? seguiría siendo “*in- 
mortal??, 

Esta manifestación era hecha, al pa- 
recer, con sinceridad, sin reservas res- 
pecto a la clase de inmortalidad que 
había de gozar el '*Herald””, pues se- 
gún informes fidedignos el señor Mun- 
sey alegró a los redactores diciéndoles 
que roviviría la antigua gloria del pe- 
riódico; que se lenaría de nuevo la 
caja y se abrirían las puertas a la ini- 
ciativa periodística sin que importa- 
sen los gastos. 

Este bienhechor maná lo recibieron 
con suma alegría los ansiosos redacto- 
res y empleados de la casa, y los ac- 
tuales miembros del cuerpo de redac- 
ción del ““Herald?? se paseaban por 
la oficina y despidiendo bocanadas de 
humo soñaban ver de nuevo en el dia- 
rio el primero de todos los periódicos. 

Y luego el veinticinco de enero 
anunció el señor Munsey la proyecta- 
da fusión. Era una manifestación 0x- 
tensa. Decía que la Instalación mecá- 
nica del “Herald”? era anticuada y 
que estaba ya desmejorada. Participa- 
ba que dentro de un año vencería el 
arrendamiento del sotar en que radica 
el más bonito edificio de periódico 
que haya en el mundo. Pero a ninguna 
de estas dos manifestaciones le pres- 
taron particular atención los que ro- 
dactaban y  confeccionaban el *“He- 
rald??. Fué la siguiente frase lo que 
los hizo palidecer. 

““En los últimos años al ““ Herald?” 
le ha faltado virilidad.?*” 

Y poco lenitivo fué para su orgullo 
leer más adelante: 

¿“Yo erecí que podría (el ““Herald””) 
continuar como entidad independien- 
te. De seguir el dietado del sonti- 
miento y “el orgullo, hubiera yo em- 
prendido la lucha para contimuarlo 
de ese modo. ““Pero el orgullo no en- 
tra para nada en la ciencia econó: 
mica??. 

“Muy bien sabían ellos que el ““He- 
vald?? había de morir tan pronto vi- 
niese a ser el apóndice de otro perió: 
dico de prestigio, estilo e influencia 


diametralmente opuestos 4 los suyos. : 


Muchos: de los que contribuyeron a 
la grandeza del ““Herald*? pasaron 
al ““Sun-Herald??; pero la mayor par- 


te se pusieron el sombrero y salieron. 


por la puerta con rumbo a otros pun- 
tos. Esto después de haberle dicho 
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adiós al “Herald”? como el *“Herald?” 
se merecía. 


La última noche 


El toque de silencio fué la última 
ceremonia de aquella noche memora- 
ble. Antes de las doce la pieza prinei- 
pal de la.redacción era escena de gran 
conmoción. De muchas partes habían 
acudido ¡jóvenes y viejos al edificio 
del “Herald?” y allí reunidos se salu- 
daban y charlaban amigos con amigos 
y ex compañeros, o se paseaban Otros, 
o se acercaban solemnemente al escri- 
torio del redactor nocturno, donde so- 
lía repartir éste'las tareas. 

Habían venido todos a escribir el 
ííltimo artículo o suelto en el **He- 
rald??, y sentándose a sus antiguos 
escritorios recogían con los adiestra- 
dos dedos del repórior las noticias del 
día. Algunos de ellos, que solían en 
otro tiempo escribir sobre la guerra, 0 
la política, o asuntos de comercio, o el 
teatro, pergeñaban la gacetilla de un 
fuego, o de una riña, o de un divor- 
cio para que fuesen unas cuantas lí- 
neas suyas en el último “* Herald”? que 
había de salir de las óctuples rota- 
tivas, 

A intervalos se sentaban con anti- 
guos amigos y entonaban sentimenta- 
les canciones al acompañamiento de 
mandolinas y ukeleles. 

Las máquinas de escribir estaban 
empaquetadas, y en algunos rincones 
se hallaban viejas y arrugadas cuar- 
tillas escritas por hombres ya feneci- 
dos mucho antes, las cuales eran leí- 
das entre risas que tenían un dejo de 
AMATLUTA. 

Los veteranos del periódico estaban 
reunidos en grupos y conversaban en 
párrafos entrecortados. Al parecer no 
había en los congregados muestras de 
pesar. Se notaba más bien la falta 
de 6ste. Pero a la media noche, cuan- 
do resonaron en el edificio las agudas 
notas del elarín, en los rostros se pin- 
tó el sentimiento que a cada cual em- 
bargaba. Las notas, saliendo de la re- 
dacción, fueron a repercutir en la os- 
cura y polvorienta biblioteca; resona- 
ron en el *“pasadizo de los corebros?”, 
donde tenían sus dominios los directo- 
res así como los corresponsales de al- 
gunos colegas, y so colaron hacia 
Broadway, donde hicieron volver la 
cara a la muchedumbre que por la, 
gran avenida ambulaba después de 
salir de los teatros, yendo por fin a 
perderse en el infinito para ávisar a 
las almas de antiguos empleados dol 
«“Herald?”, que éste entraba en pren: 
sa por la última vez, 

Al día siguiente el ““Glub de. los 
Buhos?” formado por el cuerpo de re- 
dacción del **Horald??, tuvo sul última 
comida. Comenzó ésta a las dos de la 
mañana, y una vez más los viejos y 
los jóvenes del ““Herald”” se reunié- 
ron y comieron y hablaron hasta bien 
entrado el día... En la calle los von- 
dedores voceaban lo primera edición 
de "The Gun and Now York Horta 

' 
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Cría de murciélagos 


Yíntro log animolea más injuatas 
menta temidos, vilipendiados y por 
seguidos por loa ignorantes o por los 
supersticiosos, debe contarso el mur- 
ciélago, el cual es, en roalidad, abso- 
lutamente inofensivo y grande amigo 
del hombro. Su característica princi- 
pal consiste en poseer alas no obstante 
que es mamífero, aunque esas alas no 
son más que expansiones membrano- 
sas de la piel sostenidas por los huesos 
de sus dedos, alargadas exagerada- 
mente. Su vuelo no existe en realidad; 
as más bien una serie de caídas y de 
olevaciones sucesivas: el animal lucha 
con la pesantez sin vencerla nunca. 

La vida de los murciélagos es muy 
monótona, y quizá por ese motivo son 
muy limitadas sus facultades intelec- 
tuales. Sólo salen de sus escondrijos 
a las horas del crepúsculo vespertino, 
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y vuelven a ellos poco antes de la 
salida del sol. Las horas del día les 
sirven para dormir y durante el in- 
vierno permanecen aletargados, ya en 
los campanarios, ya en las grutas, ya, 
en fin, en los troncos huecos de los 
árboles, y siempre inmóviles, suspen- 
didos de sus miembros posteriores: 
parece que sólo viven para dormir y 
comer. 

Desde el punto de vista de su 
alimentación, los murciélagos se cla- 
sifican en tres grupos: los insectívo- 
ros, los frugívoros y los chupadores 
de sangre o los vampiros. Los prime- 
ros, según el doctor Charles Campbell, 
sagaz y paciente observador norte- 
americamo, son incansables consumi- 
dores de zancudos, temibles propaga- 
dores de uno de los flagelos a que 
no se ha encontrado remedio eficaz 
hasta hoy, “la fiebre amarilla”. 

No hace muchos años que se ha 
comprobado que la fiebre palúdica o 
malaria, que hace inhabitables ex- 
tensas regiones del globo, es transmi- 
tida y propagada por la picadura de 
un mosquito; pero el doctor Campbell 
ha completado brillantemente su im- 


portante descubrimiento con este otro: 
«“donde hay murciélagos no hay fie- 
bre amarilla o disminuye notable- 
mente??. 

Visitando lay grandes grutas del 
Estado de Texas, donde la fiebre es 
sólo esporádica, las vió pobladas de 
murciélagos, y examinando el estó- 
mago e intestinos de esos animales, 
demostró que su principal alimento es 
ol mosquito. Comprobó también que 
el murciélago, que es nocturno, pero 
no nictálope, coge su alimento al 
vuelo, guiándose por el oído, que lo 
tiene muy fino, y cazando sólo aque- 
llos dípterog que al volar producen 
ose fastidioso sonido que a todos nos 
molesta en las vigilias o en el sueño. 

El doctor Campbell ha podido cer- 
ciorarse de que un murciélago común 
consume en una noche más de 500 
mosquitos, número sobrado para di- 
seminar la fiebre en una población. 

A ese paso el infatigable volado: 
erepuscular abre rápidamente ancha 
brecha en las compactas masas vo- 
lantes de esos intolerables y ponzo- 
ñosos bichos, y no cesa en su obra de 
destrucción hasta que le llega la 


Rarezas de las mareas 


A Federico el Hortelano. 


Muchas personas creen, porque así 
se dice generalmente, que la marea 
sube y baja dos veces cada veimticua- 
tro horas y que estos movimientos de- 
penden de la luna. Pero muchas veces 
sucede que se va a un punto de la 
costa donde no hay marea, y el que 
no sabe a qué atribuirlo se pierde en 
conjeturas. 
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Para hablar con exactitud, sólo hay 

im océano en el mundo donde las ma- 

gularidad. Este mar es el que lena la 


reas sigan a la luna con absoluta re- 
gran cuenta del Antárlico, y la razón 
de ello se debe a que alií hay una 
gran extensión de agua sin tierra 
ninguna que la interrumpa. La enor- 
me ola, levantada por la atracción de 
la luna, corre alrededor del mundo, 
al sur del cabo de Hornos y del cabo 
de Buena Esperanza, sin encontrar 
mingún obstáculo que la rompa. En el 
hemisferio norte cortan esa ola gran- 
des masas de tierra, y combinado esto 
con la poca profundidad de los mares 
interiores, se producen fenómenos 
MUy Taros, 
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—¿Qué podría hacer por usted, hombre? ¿Tiene usted planes para el 


La profundidad del agua tiene mu- 
cho que ver con las irregularidades 
de la marea. En el mar abierto Y 
cuanlo la profundidad es muy grande, 
la velocidad de las olas es sorprenm- 
dente, pero cuando la profundidad 
decrece, se aminora también la velo- 
cidad de la marea. En Inglaterra, por 
ejemplo, que está rodeada de mares 
estrechos y cortados por la tierra, se 
forman corrientes terribles y se pro- 
ducen peligrosas mareas, La corriente 
más formidable es la que forma el 
vórtice que hay entre las islas de Ju- 
va y Scarba, al oeste de Escocia, All 
corre el agua con una velocidad sólo 
comparable con la de un torrente de 
las montañas, 

La fuerga de una marea fuerte pro- 
duce fenómenos muy notables tam- 
bién al alcanzar la desembocadura de 
un río caudaloso. En el Amazonas, 
cuando sube la marea, se ve avanzar 
río arriba una pared de agua que lle- 
ga de orilla a orilla, y que mide diez 
metros de altura, 


Rafael NOCETI. 


Es 


futuro? 


—£$i, aeñor, gracias. Tengo los planes de dos bancos y el de una joyería. 
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época de su sueño invernal, que, 
felizmente para él y para nosotros, es 
también la época de la desaparición 
del zancudo. 

Pero el murciélago entra en celo 
en otoño y su hembra sólo pare un 
hijuelo en primavera, por lo tanto, 
aun con el voraz apetito con que debe 
despertar de su letargo invernal, no 
bastará para la destrucción del mo- 
lesto y peligroso zancudo, dado su 
escaso número, disminuido todavía 
por las capturas que de él hacen los 
muchachos en los entretechos de las 
casas para mofarse de él por sus alas 
satánicas y acosarlog con burlescas 
y crueles torturas. 

Por esa razón el naturalista citado 
ha tenido la feliz idea de cerear y 
propagar el simpático y servicial qui- 
róptero en cuestión, El gobierno de 
los Estados Unidos se ha interesado 
por el asunto, y ha dispuesto su 
crianza en las llamadas ““Casas de 
Murciélagos??, colocadas en varias 
haciendas experimentales de ese país. 

El murciélago, como se ha dicho, es 
completamente inofensivo, y no tiene 
más medios de defensa contra sus eno- 
migos que el de sus hábitos noctur- 
nos y su costumbre de esconderse en 
sitios obseuros durante el día, o seu 
en sus horas de descanso. Por esta 
razón se creo fácil llevarlo a man- 
tenerlo en eriaderos artificiales, en 
donde, con precauciones para prote* 
gerlo de sus enemigos, se domesticará 
y multiplicará con gran rapidez. 

Los murciélagos frugívoros habitan 
de preferencia los bosques más el- 
pesos y cubra frecuentemente los ár- 
boléa von Ba BUMmerosas bandas, Sue 
lo» upunss prendas perjuicios porque 
distinguen perfectamente los mejoren 
fyutog que chupan con delicia sin eos 
tiearlos, Según el sueco Koping, Alr 


Ae murciélagos frugívoros tragan 


pnto jugo de palmera que se hartan 
cnon sin sentido al suelo, Uno que 
atrapó en ese estado fué clavado com- 


tra un muro; P 
clavos con Sus dientes como con una 


lima. 


Los encajes de papel que tanto gus- 
tan. las actrices parisiensos, parecen 


con la luz artificial tan delicados y > 
bonitos como los auténticos y cuestan 


una insignificancia. 


—— 


El viaje seguido más largo que pue: 
de hacerse por tren en Huropa, es el* 
de París a Constantinopla. Bo reco- 
rron 3.090 kilómetros en 64 horas y 
cuarto. 


pero, dice, cortó 108 E 
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Colaboración espontánea 


Nostalria 


"Tristeza y amargura me doblega 

en mi humilde y wobscura habitación, 

y la mis oídos, confuso, el eco llega 
de una ¡alegre canción. 


SA AAA 


¿Por qué será que todo al alma mía 

de aumenta su dolor? 

¿Por qué la bella luz de la “alegría 
me niega su fulgor?... 


Nostalgia que dominas mi existencia : 

¡Huíd de mí; dejadme por favor! 

¡Dejad que torne :a mi alma, ya sin creencia, 
la dicha y el amor! 


María B. de RODRÍGUEZ. 
¡Más allá, más allá! 


Cuando en edad ¿loreciente, 
con obstinación vehemente 
busqué la felicidad, 

“sentí estia voz elocuente: 
¡Ve más allá, más allá! 


Y me la fingí completa 
al aorrer tras la silueta 
de encantadora beldad ; 
y escuché la voz secreta: 
¡Ve más allá, más allá! 


En el sueño del amor, 

en el fausto y el licor 

brilló, un instante, banal; 

mas la voz alzó el clamor. . 
E ¡Ve más allá, más añá! 
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l Desde entonces seguí _ciego 
y o vislumbrándola en el juego. 
viéndola en el festival; 
pero lla voz suena luego... 
¡Ve más allá, más allá! 


Mi espíritu se retrajo 
. y la busqué en el trabajo 
y en la calma del hogar; í 
y la voz murmuró bajo... 
¡Ve más allá, más allá! 


Y dije a la voz: ¿De suerte 
que consistirá | en la muerte 
la esquiva felicidad?, 28 

De entonces la voz mo vierte 


A su más allá, más aná! 


E Teófilo O, CHIESA. 
bo Mi suri (1) 


A Daniel Ovejero. 


- febrero, salimos en Ibusca de pi- 
3 E E o e suri, Nos linternamos en la mara- 

“E rito”, y al oabo de algunas horas hillla- 
hón Lo corrimos todo el día, y al caer la 
estro perro, lo latrapó. Con gran 
pa nos lo Mevamos. Y OS 


¿Pee e emeee o. 


ÁS. pequeño de la expedición. 
¡que el suri credía, mi supre- 
a meciendo. SS Megamos 'a ser grandes 
. | suri salía a dar su pa- 
beso se acercaba a mi cama 
¡orejas «para: que me le- 
rme hasta que lo conseguía... 

s y me acompañaba luego 
spedíamos para volver a 
veces, por vagabundear, 
pero entonces, para 
iba tales. muestras 


eras 
1 s os al “suri 
y —corríamos- carreras ; 
os «en busca de ví- 
z ndolo pelearles. 
o la víbora erguía su cabeza 
obs con su cuer- 
randes gambetas 
íbora esquivaba 
osa su lengua E 
nor «descuido, ficticio 
a como goma o 
o se dejaba morder. Y 
e Ja víbora, cansada, ra- 
cola, suicidándose. 
morada, se le 
, aba un pico- 
permanecía quieta, 
en medio y con. 
. loco de alegría, 
a veces. Al cabo 
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alas gambeteando a: 


ESPIRITISMO PRACTICO 


—Parece que oigo pasos. El espíritu va a res- 
ponder. 

—i viene, propóngale que juguemos al bridge. 
Necesitamos ser cuatro. 


A. 


de grandes esfuerzos conseguía que la dejase para re- 
gfesar a la casa, pues mi madré les tenía horror, y no 
era cosa de presentarse con ellas, ¡Nos zurra de se- 
guro!, esto si no Je encarga de ello a mi tío, cosa más 
grave aún, 

Aunque ¡el suri tenía muchos amigos, contaba con 
enemigos irreconciliables a quienes había declarado 
guerra la muerte, No podía ver una apasanca, un ututu, 
un “bicho quirquincho”, cualquier alimaña, sin que se 
le fuera encima y la matara, Los ratones habían des- 
aparecido de las casas que él visitaba. + 

Ello le daba cierta fama de sagacidad y tino, pero 
donde ambos resultaban indiscutibles era cuando nos 
descuidalva :a los muchachos que jugábamos a las bo- 
lillas. Se mos presentaba de improviso y en un sun- 
tiamén se las tragaba, pese a muestros gritos y pro- 
testas, Flaqueaba mi amistad entonces, pero nos re- 
signábamos. Y por turnos teníamos que seguirle a la 
espera de que se le ocurriese expelerlas, En los pri- 
meros tiempos yo también formaba parte de esa turba 
de chicos zaparrastrosos con las caras sucias y las ca- 
misas al viento, como banderolas, que lo seguía pa- 
cientemente, Pero después ya no, porque descubri un 
medio expedito para llegar al mismo fin un día en que 
se me ocurrió hacerlo servir de cabalgadura, momen- 
tos después de haberse tragado, al ¡ewal de costumbre, 
como veinte bolillas. Lo tomé del cogote y lo trepé, A 
mi peso, el suri se arqueó y arrojó las bolillas por el 
sitio consabido. Providencialmente lo noté, y en lo su- 
cesivo convertí en método el descubrimiento. 

Mi amistad con el suri no estuvo exenta de amar- 
guras, ciertamente, Un día, el muy pillo, vió algo bri- 
llante entre las manos de mi hermana y. sin más, la 
descuidó y se lo tragó, Resultó ser un medialión, el 
que se le atragantó, Empezó “a asfixiarse y a dis- 
“parar como loco. Lo cogí y me puse a darle masajes 
:en el gazmate. haciendo mientras tanto enormes esfuer- 
zos de imaginación por recordar, en medio de mi susto, 
algún expediente que lo salvara. Acudió a mi memoria 
el ñato Guillermo, un vecino, y su herrería. Recordé 
que para enllantar las ruedas de los aarros calentaba 
el hierro que al rojo se dillataba, Deduje entonces que 
la salvación del suri era cuestión de calentura del gaz- 
mate, y sin más, le puse fomentos calientes hasta que 
se tragó definitivamente el medallón, Como supuse 
que le habi quedado doliendo el cogote, se lo abrigué 
con una chalina de mi uso, la que lo salvó de un 
constipado y a más lo hermoseó muchísimo. 

En lo sucesivo fué más cauto, pero mo menos tragón. 

Y de ese modo, entre amarguras y alegrías, nuestro 
afecto mutuo fué creciendo, mo obstante la desigual- 
dad corporal que los días trajeron consigo, pues el 
suri pronto fué mucho más grande y fuerte que yo. 
Pero 'siguió obedeciéndome y continuamos en buena 
amistad hasta una tarde en que, como de costumbre, 
fuimos al matadero, cerca de la casa donde vivíamos, 
AMí sacrificaban las reses para la venta al menudeo 
en la carnicería de la aldea. Era nuestro sitio de re- 
unión de todos los días, pues los carneadores, a cam- 
bio de aleunos servicios que yo les prestaba, me re- 
galaban la vejiga, que luego convertíamos en pelota 
de football, y el “largo de la panza”, una tripa gruesa. 
que “inflábamos también y servía a las mil maravillas 
de noche para “la viborita escondida”, en que nos cas- 
tigábamos con ella. Mientras desempeñaba mis inte- 
resadas tareas, el suri bebía sangre en competencia” 
con unas maestras de escuelas, muchachas cloróticas, 
que esperaban robustecerse de tal guisa, venciendo su 
asco indescriptible con voluntad y “agua azucarada: 
jugaba con los perros y os muchachos; correteaba. a 
las gallinas y hacía chillar a picotazos a los pilas, muy 
abundantes [a tal hora en aquel sitio, 

Esa tarde encontré de muy buen humor a Marco, el 
matarife principal, Había * “sacado” en el rastrojo una 
- “lachiguiama” monumental, “purita miel sin mada de 
guaguas”, y ello le alegraba sobremanera. Yo fomenté 
su alegría prestindole con toda voluntad y corrección 
mis lor da hasta que en un :nomento dado, cre- 
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*las cabezas gachas, como los vasallos amte el 
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pireci, d ez pantaros, mi can . : 
' 57 
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pital único, si me dejaba tripear. Marco aceptó, y yo, 
en el colmo de la alegría, me puse a afilar una cu- 
chilla que me dió para la operación, consistente en se- 
parar con mucho cuidado las tripas dulces (intestinos 
gruesos) del sebo; concesión especial que daba gran- 
des honores y desmesurados prestigios entre los de- 
más muchachos al feliz que llegaba ¡a conseguirlo : 

—¡ Yo i tripeao l—les- contaba a sus compañeros el 
muchacho agraciado y ellos se quedaban mudos, con 
rey, de- 
ellos también decir algún 


seando ardientemente poder 
día :—¡ Yo i tripeao! 

Cuando después de sacar la panza y “el libro” que- 
daron listas las tripas y Marco las alzó y las puso en 
el palo inclinado de costumbre, al lado de unos yuyos, 
Yo me arremangué hasta los sobacos y, con la cuchilla 
bien filosa, me dispuse a la operación. El suri estaba 
a mi lado con su largo cogote estirado y su cabeza' 
chata de víbora, mirándome atentamente con sus ojillos 
negros. Me rodeaban también varios perros cuyas pu- 
pilas brillantes, llenas de esperamzas, me gritaban a 
las claras: “¡Danos tripa!” Los pilas tiritaban arquea- 
dos, y de vez en cuando daban un trotecito rápido y 
breve ¡allí mo más, poniéndose ora en tres, ora en cua- 
bro patas. Un opa, más allá, cerca del “bramadero” , se 
reía abierta sá enorme boca y mirándolo todo con sus 
ojazos tersos, ingrávidos, clarísimos. Había algunos mu- 
chachos también. 

Empecé al fin la operación, después de muchos titu- 
beos por encontrar aleuna punta por donde principiar, 
Di con un pedazo de tripa amarga (intestino deleado) 
las que se desechaban siempre, salvo cuando las en- 
cargaban exprofeso para fabricar. salchichas. La corté 
y me puse a revolcarla, mirando dónde tirarla. Vi un 
cogote largo que se erguía ante mí a dos metros de 
distancia, y sin pensarlo se la arrojé. La tripa cayó 
y se le envolvió, El cogote se bajó. Dos perros que 
se abalanzaron tiraban de una punta cada uno. El 
cogote se esforzaba por zafarse. Obscuramente me di 
cuenta que se trataba de mi suri, del peligro que co- 
rría, y “acudí a socorrerlo:; pero en ese momento am- 
bos perros dieron un tirón más fuerte, se oyó un 
“¡gué!” seco y el suri cayó. Lo habían estrangulado. 

Los perros, tironeando, lo 'arrastraban. Asustado, los 
corrí. a patadas. Me arrodillé ; a su lado. lo palpé, lo 
llamé por su nombre: ¡suri!l, ¡surit; le di friegas, traté 
de pararlo, le soplé como hacía con los pajaritos para 
darles vida, pero ¡todo inútil! Aunque su cuerpo es- 
taba caliente, mo se movía. Era como una bolsa, sin 
acción, Entonces me di cuenta recién de que estaba - 
muerto, ¡ muerto! Muerto, el suri, mi mejor compañero, 
'mi amigo, mi suri, con quien tanto había jusado, con 
quien habíamos corrido juntos por los callejones en 
invierno, cuando se cubren de hojas y savias que se. 
pudren; en verano, en primavera, por la noche, Muerto 
mi compañero de diabluras, ¡muerto !, ¡muerto! Muerto 
mi “amigo: ¿y com quién jugaría ahora? ¿Quién me 
iría 1 recordar por llas mañanas? ¿Y cuando salie- 
ra a las doce de Ja escuela? ¡Mnerto, terminado to-. 
do! Y lo vi pequeñito. cuando recién lo cogimos, cuan= 
do lo 'alimentaba con leche, en Ta mamadera, con carne 
picada, y después, y después, y después. ¡Y ahora 
muerto! Se me llenaron los ojos de lágrimas; un nudo 
fuerte, áspero, duro, se me hizo en la garganta; el 
corazón me llenó completamente el pecho; se me su 
rió el estómago y, abrazándome 1 su cuerpo, lloré, 
Moré sin consuelo, Moré hipando. Mi dolor se com 
nicó a los cireunstantes. Los matarifes. los perros, los 
muchachos, Jos” pilas, todos me miraban; aleunos me 
rodeaban, mudos, latentos, impresionados. Sólo el opa 
reía. reía con sus blancos dientes, con sus ojos tersos, * 
inerávidos, clarísimos. ES 

Cuando me repuse un poco. suspirando, sollozando 
aún, lo tomé de una pata, y a la mastra, lentamente, m 
lo Mevé a casa, dejando tras de mí una polvareda e 
la que fijaban sus ojos los ericunstantes, Marco hizo 
um movimiento brusco, como desechando alguna cosa. 
y se inclinó prosiguiendo su tarea sobre vá res, mur 
murando : , Ps 

—¡ Pobre muchacho! : : 

Los muchachos, me siguieron hasta casa, donde. de 
familia se impresionó mucho ante mi do 
cracia. Me senté en una sillita, en el cor: y con 
el oadáver por delamte, me quedé contemplándolo. 

Mi madre, al verme así, me puso tna mano sobr 
cabeza y me dijo: 

—Bueno, hijo, ya se ha muerto. No hay caso. 

Un muchacho legó corriendo y AA? 

—Dice mi mama que le regalés las plumas del 
pa plumero. A 

—¡ Y a mí dame las patas! : 

—¡Y a mí la vejiga! 

Yo me levanté indienado y, sañudo, los miré 
titud hostil. Los muchachos se calláron, quedándos: 
quietos. 

—¡ Lo mato al que lo toque!-—les dije, señalá 
el cadáver; y me fuí al galpón de la casa, cosl 
pala y regresé, 4 

—¡ Vamos a enterrarlo I—les ordené, 

Los muchachos, sin decir una palabra, me ay: 
a Vevarlo al campo. Cavé un hoyo sobre una e 

* lo enterré, al pie de un Árbol. Mientras tant 
seiaCUN había hecho una conz de palos. Se la 
en Ma sepultura, Cogimos flores «amarillas. Tue; 
la cubrimos. 

Después, lentamente, con la paña al ón 
amos a casa. Pedí un crespón y me lo pus 
sobre los 'ojos el ala del sombrero y no, 
dosde me senté. Ese día ni hablé ni comí. 
dee la plasé HNorando, hasta que la. fi 

Ese día y aquel en que la vi Morar a m 
fueron los más tristes eS mi niñez. ; 
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LA MANO 


Las manos son lindas, trabajadoras, 
en movimiento constante, y cuya de- 
licadeza mo se desmiente ni en las 
más severas tareas ni en las caricias 
más refinadas. 

Fijaos bien en que la invención de 
log guantes es, en cierto modo, tosti- 
monio de la deferencia que debéis a 
esas lindas extremidades del cuerpo, 
compuestas de huesecillos menudos y 
de rosadas carnes. 

Vuestras manos tienen, por decirlo 
así, una individualidad, pues no se 


parecen a ningunas otras y llevan la 
huella de los principales movimientos 
de nuestra vida, así como de las ten- 
dencias que.nos son familiares. 


LA FINURA DE LA MANO 


La mano debe sér, como el talle, 
fina y esbelta. 

La muñeca, que es. su punto de 
unión, debe continuarla siguiendo cur- 
vas armoniosas, sin ehoque alguno y 
sin más relieve que el bulto del radio. 

Los dedos, largos y afilados, deben 
ser de desigual longitud. El dedo me- 
ñique no debe pasar de la segunda fa- 
lange del anular, y el pulgar ha de 
Negar apenas a la segunda falange 
del índice, de la que no debe pasar 
nunca. 

La mano debe ser estrecha y, aproxi- 


UNA TRAGEDIA DE 1920 


La pérdida de un terrón de azúcar 


madamente, dos veces más larga que 
ancha, 

No salgáis nunca sin llevar guantes 
estrechos que sostengan bien la mano 
y no la. hagan sufrir compresión al- 
guna, 


EL MASAJE DE LA MANO 


La mano beneficia, como el pie y 
como las partes delicadas del rostro, 
de los procedimientos de masaje local, 
cuya utilidad para dar a los músculos 
su elasticidad y para conservar a los 
tejidos su firmeza, se ha reconocido 
en varias circunstancias. 

Así que sintáis el menor cansancio 
o simplemento una picazón en los de- 
dos, haced un delicado masaje en la 
mano, ton aceite de almendras dulces 
o con aceite alcanforado. 

Atacad el dedo o la parte afectada 
con el pulgar y el índice de la otra 
máno, desde el extremo de la mano 
hasta su planta. 

Si se generaliza el dolor, o si te- 
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LA MODELO DEL CUBISTA 


—¿Y para pintarme con un trajo a cua. 
áros has hecho que me desnudara? 


méis su generalización, renovad en ca- 
da dedo la misma operación y conti- 
nuad, si es necesario, hasta la muñe- 
ca, procediendo sin brusquedad al ma- 
saje de la palma y de encima de la 
mano. 


La cocina 


CONSOMME 


Un pollo, tres libras de carne, una 
cebolla, un nabo, un manojito de hier- 
bas aromáticas, dos zanahorias, cator- 
ce cuartillos de agua fría, media taza 
de sagú remojado en agua, pimienta 
y sal. Córtase la carne en tiras, des- 
cuartícese el pollo, rebánense las le- 
gumbres, píquense las hierbas, échese 
todo en agua y cuézase lentamente 
durante seis horas. Sáquense el pollo 
y la carne y échense en una jarra con 
sal y pimienta. Pásese la sopa por 
tamiz, reduciendo a pulpa las legum- 
bres. Sazónese, échese la mitad “sobre 
la carne y el pollo y cuézase en una 
olla, bien tapada la jarra, poco mas 
de dos horas. Caliéntese la otra mitad 
y espúmese; échesele el sagú, hiervaso 
por media hora y trasvásese. Cuando 
hayan pasado dos horas échese en la 
jarra y una vez frío póngase en hielo, 
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BUÑUELOS DE OSTRAS 


Se secan en una servillota 50 ostras 
chicas o 25 grandes. Si son grandes 
se parten en dos; póngase en una va- 
gija una libra de harina, añádamso dos 
huevos, bien batidos, medio cuartilio 
de lvehe, y otro tanto del caldu de las 
ostra; básase muy bien esta mas y 
óchonsele las ostras, Tóngaso en una 
cncerola manteca O grasa, enliéntezo 
hasta que empiece a hervir y óchese 
en ella la masa de ostras con una Cu- 
chara, Morénese de un lado, voltéense 
y morénenso del otro. 


NATILLAS DE VAINILLA 
Hiérvabe un cuartillo de crema con 


evatro onzas de azúcar, por un cuar- 
to de hora; cuélese en un lienzo. Bá- 


tanse bien las yemas de seis huevos, 


écheseles encima la crema y póngase 
la vasija en que están en una cacerola 
con agua hirviendo; agítese ésta rá- 
pidamente hasta que se haga espeso. 
Déjese enfriar gradualmente; añáda- 
sele una cucharadita de extracto de 
vainilla y agítese continuamente. Ya 
fría se sirve en una fuente, se cubro 
con las claras de huevo bien batidas 
y se le echa azúcar encima. y 
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APOLO 


“El corazón y el dinero””, comedia 
dramática de Julio F. Escobar.—Una 
fábula muchas veces explotada en el 
teatro y en la novela, es la que ha 
sorvido ul señor Escobar para cons- 
truir su última obra. La historia de 
la muchacha obligada a casarse con 
un hombre rico a quien no quiere 
para salvar a la familia del derrumbe 
económico, su inevitable adulterio y, 
al final, su muerte por el marido am- 
parado en las leyes, es bien conocida. 
Sin, embargo, como ahora la origina- 
lidad está en la forma en que se pre- 
sentau las cosas, la comedia que nos 
ogupa resulta iutoresante. Sobre todo, 
cuaudo ha empleado ese argumento 
un autor como el señor Escobar, que 
teatraliza bien e hilvana diálogos en- 
(retenidos donde campean el imgenio 
y la ironía mordiente y penetrante, 
características de la producción tea- 
tral de este autor. 

Ratti, en su rol de catalán, se des- 
empeñó con mucha eficacia, demos- 
trando cuáutas son sus dotes de actor 
cómico, y la señora Pagano actuó con 
inucho brillo. Los demás, discretos. 


NUEVO 


“Toque de retirada'”, comedia de 
Carlos Goicoechea y Rogelio Uordo- 
ne. — Una pieza plácida, a ratos rel- 
úera y en la que se reedita un viejo 
asunto, es ésta que estrenó la com- 
panía de la señora Kico en sección 
vermouth. 

Su desarrollo es un poto lánguido 
Y sus personajes están apenas esbo- 
zados. 'Liéne, no obstante, la comedia, 
momentos de acierto y algunas es- 
cenas agradables que el público aplau- 
dió espontáneamente. 

Destacáronse en su interpretación 
las senoras Rico, Parodi, Ferreyra, y 
los actores Fuentes, Zurlo y Bastardi. 

En las veladas sigue dándose **Ma- 
má Clara?”. 


LICEO 

“La Madrecita””, pieza en 3 uetos 
de Y, Defilippis-Novoa.—Hay en es- 
ta obra, junto a los grandes aciertos 
y la notable realización del primer 
acto, recursos, vulgares y escenas po- 
bres que se pensaría fuesen escritas 
por otra pluma. Así ocurre que plan- 
teado el asunto en términos del ma- 
yor interés, decae luego éste y el es- 
pectador se encuentra defraudado. 


Lo que pudo ser un gran éxito y 
una excelente comedia, queda redu- 
cido a términos de discreción. Es una 
pena que el talentoso autor del pri- 
mer acto de *“La madrecita?? no ha- 
ya mantenido su altura hasta el final, 
sin duda por precipitación. Pero hay 
en esta comedia todos los materiales 
necesarios para un ruidoso triunfo. 
Sobran también bastantes cosas, co- 
mo lá escena entre el viejo y el ni- 


ño, impregnada de una filosofía cur-: 


si que a nadie puede convencer, mi 
siquiera a un niño tan tonto como el 
que alí so nos presenta. 

El final sería muy hermoso si el 


- esposo no se presentara tan humilde, 


tan vencido, tan villano. Debió haber 
puesto ol autor un poco más digni- 
dad y nobleza en su derrota y en su 
arrepentimiento, en vez de presentar- 
lo casi como un mendigo, 


La Quiroga estuvo admirable de 
expresión. Cada vez va alcanzando es- 
ta actriz mayores alturas en su bri- 


llante carrera llena de legítimos pres- 
tigios y merecidos triunfos. 


ODEON 


Espigas de un haz”?, comedia en 3 
actos y un epílogo de José Rincón 
Lazcano.—No somos partidarios de la 
chabacanería teatral, pero creemos 
que es un error cultivar en la escena 
la filigrana literaria, a menos que se 
trate del teatro fantástico. Los per- 
sonajes de una obra deben hablar 
bien y decir bellos conceptos, pero 
no 6s caso de que todos digan primo- 
res y acumulen en cada frase tres o 
cuatro palabras típicas de la región 
para dar impresión de ambiente. 

Fuera de este error capital, tiene 
““Espigas de un haz”? interés y emo- 
ción, aunque su. acción resulta un 
tanto lenta. 

Celebró su beneficio con esta obra 


Y en ese preciso momento (¡qué 
acierto escénico!) cae el telón y ter- 
mina para siempre el boceto. 


SAN MARTIN 

“La caseta de la feria”, pieza en 
tres actos de José Fernández del Vi- 
llar.—Con el mismo fundamento con 
que el autor de esta obra la ha titu- 
lado “*La caseta de la feria?” podría 
haberle puesto **El aire de Andalu- 
cía??, ““Las doce y media?” o cual- 
quier otra cosa por el estilo. Pero 
apresurémonos a reconocer que lo 
peor de la obra es el título, lo mejor 
el diálogo y, equidistante de ambos 
extremos, el argumento, 

Se trata de una pieza de costun:- 
bres andaluzas, entre las que figuran 
la de enamorarse sin querer y la de 
casarse sin pensar: eomo ¿juzgará el 
lector, se trata de malas costumbres 


¡ Soneto a Tórtola Valencia 


Señora: ¿en qué reeiones ignoradas de sueño 


dióte el Dios de los dioses a probar su panal? 


¿En qué saeros propilios emulara al ensueño 


la olímpica soflama de tu fuego sensual?,.. 


Yo la he visto a Terpsicore cejijuntar el ceño 


y tenderte asechanzas de agorera lustral, 


mas yo sé que la Musa malogrará su empeño, 


pues tu carro ha traspuesto los dominios del Mal. 


Hay en ti ese prestigio teosófico y lascivo 
que es arcaduz de vida y divino incentivo 
donde mella su diente el humano lebrel. 


Yo —en la oblación terrena. que te debo, señora — 


ofréndote el presente de mi vida que llora 
lujurias imposibles en su viejo bajel... 


René ZAPATA QUESADA. 


el eminente actor español Fernando 
Díaz de Mendoza. De más está decir 
que obtuvo un gran éxito personal y 
que todo el público, por unanimidad 
de espigas, le demostró las simpatías 
de que goza por las notables campa- 
ñas de arte que viene realizando. 
' 


- BUENOS AIRES 


“*Un romance turco*”, boceto en 
un acto de Pedro Pico y Samuel Fi- 
chelbaum.—Si a este boceto se le 
cambian los personajes turcos por 
otros similares criollos 0, más senci- 
llamente, se les hace hablar en buen 
árabe o en buen eastellano, nos en- 
contraríamos con una de las piezas 
más insulsas que pueden escribir dos 
autores de talento. Nosotros, por 
nuestra parte, hubiéramos preferido 
que hablasen en buen árabe para no 
entenderlos. 

El asunto es de una simplicidad 
de naturaleza opiácea. Consiste en un 
conflicto de amor que se alterna con 
un amor sin conflicto. Después de 
haber alternado uno y otro con pre- 
cisión matemática, el conflicto esta- 
la y el amor triunfa. 


que también se conocen por estos 
pagos. 

La obra se dió para beneficio del 
galán joven, el joven galán Mancha, 
a quien le fué tributada una cariñosa 
demostración, muy merecida. 


EL BUFO PARRA 
Y EL SEÑOR PARRAVICINI 


Poniendo término al enojoso inci- 
dente que es del dominio público, el 
popular actor ha cedido la suma de 
mil quinientos pesos que se le de- 
bían a la Biblioteca de la Sociedad 
de Autores, a la Sociedad de Actores 
y a la *“Casa del Actor””, fracciona- 
da en tres partes iguales. 

Tal gesto, favorablemente comen- 
tado por todo el mundo, demuestra 
que el bufo Parra es, fuera de las 
candilejas, el señor Parravicini, 


POLITEAMA 


Acaba de ser estrenada en éste tea- 
tro la obra titulada *“Olindo Brulot- 
ti?”, original de Rafael Di Yorio. Pro- 
metemos dedicar en nuestro próximo 
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número, un ligero comentario a la 
mencionada producción. 


" AVENIDA 


La compañía de De Rosas pondrá 
término a su temporada « fines del 
corriente mes. Entretanto sigue re- 
presentando, con gran afluencia de 
espectadores, *“ll pobre hombre??. 


ARGENTINO 


El éxito de ** Melgarejo?” no decae. 
Parravicini, el Sacha Guitry criollo, 
hace las delicias del público con su 
gracia loca, subyugante, capaz de 
curar las hipocondrías más rebeldes, 


s VICTORIA 


Estrenó el viernes la compañía Sal- 
vat-Olona la bella comedia de Bena- 
vente, ““La cenicienta??, que fué re- 
cibida con largos aplausos por el nu- 
imeroso 'público que asistió a esta 
**premióre””, De ela trataremos en 
otro número. : 


AA NIG AIDA LI 


NACIONAL 
8 desd e 
Próximamente llegará a la 300 re- 
presentación, el sainete de Vaccarez- 
za, ““Tu cuna fué un conventillo?”. 


MARCONI 


La compañía de Blanca Podestá re- 
prisó *““Los malos pastores”?, de Mir- 
beau, retirada del cartel en pleno 
óxito por enfermedad del actor Garza. 


COMEDIA 


“La flor del barrio*”, bonito saine- 
te de Arniches, permanece en el car- 
tel de esta sala, lo mismo que “Las. 
Verónicas”?. Ambas atraen mucho pú- 
blico. 


MAYO 
Las '“reprises”? de *“Lás romanas 
caprichosas”? y ““La eorte ¡de Fa- 
raón”?, viejas piezas del género chi- 
co, han obtenido buen éxito en los 
dominios de García Buceta. 


OLIMPO 


La compañía que dirige González 
Castillo dió a conocer a sus ““habi- 
tués?? del Olimpo la pieza **El pobre - 
hombre?”, que reeditó el éxito que es- 
tá obteniendo en el Avenida. Ñ 


PUEYRREDON 


Vitta y Bono siguen desarrollando 
una buena temporadita en el pequeño 
teatro de Flores, favorecidos por la 
concurrencia del público. 


EXCELSIOR 


Celebróse una función en honor de 
los autores de '“La vida milongue- P 
ra??, sainete que se dió cincuenta ve- 
ces seguidas, El conjunto que capita- : 
nea el veterano actor Félix Blanco 
viene realizando una labor digna de 
elogio: ¿3% 

—La misma compañía anuncia el 
estreno de ““La esfinge enamorada”? - 
drama en un seto de los señores Jeró- 
nimo Gaid y Julián Arroyo. Tenemos 
entendido que se trata de una obra 
seria y meditada que ha de merecer 
el aplauso del público por su sama. 
orientación. ON 
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LAS BUENAS ACCIONES DEL BOY SCOUT 


Cómo logró curar a una jirafa que estaba neurastónica. 


La carbonera que llegó a embajadora 


Una de las figuras más novelescas 
de los comienzos de historia contem- 
poránea fué Lady Hamilton, que desde 
una calle de Londres, donde se pre- 
tende haberla visto en zuecos junto 
al puesto de una frutera, a la cual 
servía de criada, llegó a ser embaja- 
dora de Inglaterra, amiga de una rei- 
na, amante del triunfador Nelson, y 
concluyó por morir en Calais a las 
puertas de la miseria. 

¿Deo dónde procedía? Hoy se sabe 
con certeza que se llamaba Emma 
Lyon, que nació en los confines del 
país de Gales, por el año 1762, y que 
era hija de un obrero del pueblo y de 
una aldeana. Pero se concibe su re- 
serva sobre este asunto, y se concibe 
también que acogiese siempre con im- 
pasible sonrisa las alusiones indisere- 
tas. Aunque fuera sucesivamente, ven- 
dedora de carbón y niñera en Hawar- 
den, luego, en Londres, criada de ser- 
vir y dependiente de almacén, y aun- 
que desempeñase peores destinos, por 
_ dondequiera que pasaba observaba a 
“Jos amos, retenía sus gestos, y, Más 
tardo, el trato con actores y pintores, 

la costumbre de servir de modelo 
en los estudios dieron a Emma Lyon 
ese arte de cuadro viviente que fué la 
causa de sus éxitos posteriores en los 
salones. 

Presea y extraordinariamente bella, 
rubia con ojos azules, el tipo ingenuo 
de un Greuze, poseía todo lo necesa- 
rio para seducir al anciano barón Fe- 
therstonehaugh, que fué el que la dió 
2 conocer el lujo, y la inició en lo 
gran vida inglesa. Pero no estaba allí 
su destino; abandonada por el barón, 


cas de nuevo en el ciono de Londres, 


figura en las sesiones de magnetismo 


dudoso del doctor Graham y, por últi- 
mo, se hace amante de Sir Charles 
Greville, el ena] la obliga a aprender 
escritura, gramática, música y canto, 
y, luego, al cabo de tres años, Greville 
arroja su amante en brazos de un tío 
anciano, al cual pide que le ayude a 
pugar sus deudas. 

En los comienzos del año 1786 Em- 
ma desembarca en Nápoles, donde Sir 
William Hamilton, tío de Greville, es 
embajador del rey de Inglaterra. A 
pesar de sus cincuenta y ocho añog, 
Sir William Hamilton conserva toda- 
vía restos de juventud, y sucede lo 
que tiene que suceder. El tío paga las 
dendas del sobrino y se queda con la 
joven, comenzando a dar una serie de 
fiestas y bailes en los que Emma des- 
expeña el papel] principal, aquel papel 


plástico que la hizo célebre. Un velo, ' 


un chal, un arpa, una flor, cualquier 
cosa insignificante la basta para dar 
la ilusión. Sus admirables cabellos es- 
parcidos por los hombros, bajos los 
preciosos ojos azules, o levantados ul 
cielo, evocan sueesivamente el Pudor, 
el Amor, una deidad, una bacante, y 
la imagen es definitiva hasta tal pun- 
to, que consigue identificarse con Sus 
modelos. Bajo su inspiración se trans- 
forma Ja moda; el gusto neogriego, 
que desnuda a las maravillosas, y 1u- 
'davía hoy encadena a nuestras ““en- 
travées?” se lo deben las modistas a 
Lady Hamilton y a sus ““actitudos?”. 

Para acabar de una vez con el os- 
cándalo de una situación irregular, 
Sir William Hamilton resuelve casarso 
con su amante, y desde aquel mome»- 
to la nueva gran señora puede seguir 
libre gu carrera bajo el cielo encanta- 
dor de la eorto disoluta de Nápoles. 
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A pesar de la envidia y de las burlas, 
su éxito es completo, y en ello están 
de acuerdo los testimonios eontempo- 
ráneos más diversos. Desde la condesa 
de Boigne, hasta Goethe, que la ye a 
su paso por Nápoles, todos la admiran, 
y todos se rinden. El mismo Londres, 
adonde llega Ja reción casada, en su 
viaje de novios, la acoge econ entu- 
siasmo, y la victoria llega hasta el 
punto de concederla su amistad la 
reina María Carolina. 


A su regreso de Londres, Lady Ha- 
milton pasa por París, y María Anto 
nieta la entrega una earta confiden- 
cial para su hermana, la reina inglesa, 


y aquí comienza el papel político de la 


antigua vendedora de carbón, El rei- 
no de Nápoles se une a la coalición 
contra la República francesa, pero 
esta primera manifestación mo da ve 
sultados satisfactorios. Los aliados 
quedan derrotados en Valmy, y Nápo- 
les tiene que ceder al presentarse la 
armada francesa. A esta humillación 
se une la ejecución de Luis XVI, 5 
en este momento entra en escena ul 
nuevo personaje cuyo destino ha de 
unirse econ el de Emma Lyon. 

Este personaje el es almirante Mel- 
son, el enemigo mortal .de Francia, el 
futuro vencedor de Trafalgar. Al lle- 
gar al puerto de Nápoles, sólo es ca- 
pitán de navío. Tiene cuatro o ejnco 
años más que Emma, dista mucho de 
ser guapo, pero Emma observa la la- 
ma que arde en aquel rostro irregular, 
y desde el primer momento se compe- 
netran sus almas. 


Gracias al apoyo de Lady Hamilton 
la armada inglesa obtiene autoriz:a 
ción para repostarse en los puertos del 
reino, y el día primero de agosto “e 
1798, la batalla de Abukir marca el 
aniquilamiento de Ja flota inglesa. 
Nápoles ofrece al vencedor un triunfo 
algo carnavalesco; preséntase estignma- 
tizado por la victoria, con un brazo 
amputado y un ojo de menos, peo su 
prestigio no ha menguado; la abun- 
dancia de laureles oculta las heridas, 
y Emma queda eonquistada por el h6- 
roe glorioso. 

Vencida por mar, Francia se replie- 
ga en tierra; derrotado el ejército de 
Mack, el general Championnet entra 
en Roma, proclama la república y 
avanza sobre Nápoles; la familia rea] 
piensa en la huída, y todo lo han orga- 
nizado Lady Hamilton, la reina y Nel. 
son. Dóciles y resignados lo aprueban 
todo Sir William y Fernando 1. Escla- 
vos de dos mujeres excepcionales, am- 
bos hombres desconciertan un tanto 
al que trata de juzgarlos. El rey no 
ignora las fantasías de María Caroli- 
na, y sin duda cerraba los ojos a sus 
relaciones adúlteras; pero ¿qué pensar 
de Hamilton? Este gran señor, apa- 
sionado por el arte y las antigiedades, 
parece que nunca supuso el engaño de 
que era víctima. Nelson fué para él 
un amigo fiel, y Emma una compañe- 
ra amorosa y brillante, ocupada úni- 
camente en secundarle en su papel de 
representante de la Gran Bretaña, ene- 
miga de Francia; por odio a la Re- 
pública francesa, aplaudió la maniobra 
de Abukir, y por terror a los soldados 
de la Una e Tndivisible, aprobó los 
preparatiyos de la huída, favorecida 
por la flota de Nelson, 


El éxodo tuvo lugar en medio de las 
vociferaciones del pueblo italiano. La 
corte fué a instalarse en Palermo, 
mientras que Championnet proclamaba 
en Nápoles la república que sólo duró 
unos meses; en ¡julio de 1799 Nelson 
traía otra vez a Nápoles a Fernando 1, 
pero al volver de nuevo al, trono, el 
monarca había abierto los ojos, ul pa- 
recer, y haciendo responsable a su mu- 
jer de las faltas cometidas, la obligó 
a permanecer en Palermo, y la sobe- 
rana tuvo que tomar parte desde lejos 


'en los regocijos organizados en honor 


de Nelson y de los Hamilton, por el 
monarca agradecido, El entusiasmo 


“amía en un mismo triunfo al almiran- 


te, al embajador y a su esposa, cuya. 
fama cruzó uropa hasta el zar, que 


la envió la cruz de 
rusalén. 

Pero el mundo oficial o estaba tan 
ciego como Sir William Hamilton. El 
escándalo de las relaciones resonó 
hasta en Londres. Recordábanse iró- 
nicamente a Antonio y Cleopatra, y 
el rey Jorge 111 concluyó por amar 
bruscamente a Sir William, el eual 
acabó para siempre su carrera diplo- 
mática. 

Desde entonces cesó el ensueño. Enm- 
ma sólo despierta curiosidad en Ale- 
mania cuando Vega en compañía de 
su esposo y de Nelson. Todo anuncia 
a lmma el principio de su ocaso, Pa- 
reco menos bella y menos seductora; 
ha envejecido, y cuando pone los pies 
en Londres, los homenajes son para 
Nelson exclusivamente. Este, sin em 
hargo, la consagra todos sus momen- 
tos: la vida en común del matrimonio 
y el héroe continúa en una finea, com- 
prada por Nelson, y un día Emma da 
a luz secretamente una niña, hija del 
marino, a la cual se Je pone por nom- 
bre Horacia. Sir William no sospecha 
siquiera el acontecimiento, porque se 
pasa los días pescando o entregado a 
sus chifladuras de anticuario, hasta 
que muere de repente, dejando toda 
su fortuna 4 su sobrino Greville, que 
so presenta de nuevo para tomar po- 
sesión de su patrimonio. La ironía de 
este desenlace, si no fué buscada por 
el anciano lord, encierra quizás toda 
la raoral de esta extravagante his- 
toria. 

Nelson no abandonó a su amante, 
a la que llamaba su esposa. Cuando 
partió para librar su última batalla, 
antes de ir a morir en Trafalgar, ro- 
comendó a la nución inglesa a Enima 
y a su hija, n la cual 0só reconocor 
públicaménte, pero Inglaterra no es: 
cuchó la súplica, y volvió la espalda 
a la amante, para inelinarse solamen- 
te ante la legítima Lady Nelson. 

Entonces vinieron los años duros 
en que Jimma suplicó a todos los quu 
antes la ensalzaron, pero el hechizo 
estaba roto. Reducida a los últimos 
recursos, Lady Hamilton tuvo que pa- 
sar a Francia, y se detuvo en Calais, 
tratando todavía de sacar partido de 
algunas cartas que la quedaban, egeri- 
biendo vagas memorias que un libre- 
ro Ja había pedido, pero la muerte la 
interrumpió, y sueumbió en los pri- 
meros días de 1815. 

Esta mujer había sido esposa adu- 
lada de un embajador de Inglaterra, 
amiga de una reina y de un héroe; 
había visto inclinados ante ella a los 
ropresentantes de las potencias del 
mundo entero; su imagen había ser- 
vido de modelo a los Romney, a los 
Reynolds y a los Lawrence, que popú- 
larizaron su figura, y, sin embargo, 
el inventario de lo que dejó al morir 
no llegaba a la suma de trescientos 
francos. 


El pájaro de la miel 

Jna de las aves más sagaces es la 
Namada **euco avisador?” o “pájaro 
de la miel””, Por su tamaño se ase- 
meja al gorrión, y se encuentra en di- 
versos puntos de Africa donde abunda 
la miel, a la cual es muy aficionado. 
Pero lo más raro es que como no pue- 
Ae cogerla por sí mismo, lama en su 
ayuda al hombre. Rs 

¿n cuanto descubre una colmena st- 
le volando en dirección de la aldea o 
de la choza más próximas, y €on sus 
ehillidos llama la atención de los in- 
dígenas y emprende nuevamente el 


San Juan de Je- 


vuelo hacia donde están las abejas. 


Sin dejar de chillar aguarda “1 que 
vengan los negros, y si éstos se retra- 
san vuelve 4 1r en su busea como para 
moterles prisa. 

Llegados a su destino, silenciosa: 
mente el pajarillo aguarda a que sus 
acompañantes saquen Jos panalos, por- 
que sabe que siempre dejan en pago 
del servicio una buena cantidad de 
miel para el alado guía. 

Los indígenas jamás hacen daño a 
astos cucos y evitan. a todo trance 
gue los viajeros los maten. 
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LA MUJER 
DE CARLITOS 


por el doctor COLAPINTO 


Me refiero, como todos habrán com- 
prendido, a la mujer de Chaplin, el 
rey de la risa, y que hace las delicias 
de los millones de seres, grandes y 
ebicos, que frecuentan los cines. Se- 
gún comuviean de Norte América, esta 
mujer, después de un año de vida 
conyugal, quiere divorciarse de su ma- 
rido, dando por causa los malos tra- 
tos que recibe, A muchos, es de su- 
poner, causará extrañeza está causa 
invocada para conseguir el divorcio; 
no faltarán comentarios maliciosos y 
muy pocos darán crédito a la versión 
de que un hombre tan risueño se 
haga el malo con tna mujercita tan 
bonita, a no ser que lo haga por bro- 
ma. Yo ereo que. es muy posible que 
Carlitos no sea en la vida privada lo 
que es en la pantalla. 

Muy conocido es el cuento del en- 
fermo de neurastenia, quien consultó 
a un ilustro médico parisiense. Decía 
estar triste, abatido, sin apetito y sin 
sueño. Fl médico ¡lustre no'encontró 
nada en sos órganos después de pro- 
lijo examen y le dijo: ““Consuélese, 
amigo, no es cuestión de remedios de 
botica. Distraceiones usted necesita: 
váyase esta noche al teatro y vea al 


famogo cómico Fulano de Tal.?? El 
neurasténico sonrió tristemente, y 


contestó que era él precisamente el 
actor que hacía reir al público. 

La civilización hace que nuestro 
sistema nervioso ses muy sensible, de 
manera que después de estar sometido 
¿4 determinada emoción, como para 
desahogarse, se pasa, casi automáti- 
camente, a un estado psíquico opues- 
to. Así, por ejemplo, en el teatro, des- 
pués de un drama emocionante del 
gran Guignol, cualquier sainete estú- 
pido tiene un éxito colosal de hila- 
ridad. 

Es la tensión nerviosa del público 
que se descarga bajo forma de carca- 
jada. El - orador Ferri, quien puede 
hablar dos horas sin cansar al'público, 
decía que él conseguía interesar al 
auditorio, cuidando de alternar la par- 
te emotiva del discurso con la parte 
satírica y chistosa. Después de haber 
reído por alguna anécdota, el audito- 
rio estaba en las mejores condiciones 
de espíritu para enternecerse o tem- 
blar de indignación” ante un detalle 
de injusticia social. Donizzetti escri- 
bió la melodía más sentimental de 
Lucía: “Tu che al ciel spiegasti 
Van y , 


Después de propinar una paliza a su 
mujer. Y q 

Un buen chasco se lleva el que quie- 
ra juzgar el carácter de un hombre 
por su actuación exterior. Se sabe que 
no hay grandes hombres para el mu- 
camo, porque éste ve al grande hom- 
bre e€n-.la intimidad, con todos sus 
defectos, y el público lo ve solamente 
bajo la aureola de sus méritos. 

No es entonces inverosímil que el 
actor Chaplin, tan gracioso, sonriente 
en la pantalla, sea en easa todo lo 
contrario. 

He visto muchas veces hombres edu- 
cados, finos, nsimuantes en su trato 
social, quienes en la intimidad del 
hogar se despojan como de una care- 
ta y se manifiéstan groseros y bru- 
tnles. ON 

Sin embargo, no se trata de hipo- 
crosía o simulación; es que todos lle- 
vamos adentro como dos personalida- 
des, aJgo así como el ángel bueno y 
el ángel malo, y prevalecen alternati- 
vamente sobre NOSOtIOS,, 

El caso de Chaplin que anda mal 
con su mujer, con todos los encantos 
de la juventud, belleza, gracia y di- 
nero, es muy instructivo. 


Demuéstra la necesidad de una vál- 
vula de seguridad en el matrimonio, 
es decir, la necesidad del divorcio, 
porque no es lógico que pueda Gevol- 
verse al almacenero de la esquina un 
queso que salga podrido, y no pueda 
una mujer libertarse de un marido que 
resulte un elavo, o viceversa, porque 
también hay mujeres que para los ma- 
ridos resultan un fardo pesado, aun- 
que se les llama: mujeres livianas... 


Para qué sirve la sílice 


Sabido es que de los catorce elemen 
tos que entran normalmente en la com- 
posición química de los vegetales, hay 
por lo menos diez que no deben preo- 
cupar al agricultor, porque los facili- 
tan en cantidad suficiente la atmós 
fera y la tierra; pero en cambio los 
cuatro elementos restantes (nitrógeno, 
cal, ácido fosfórico y potasa) pueden 
agotarse, y por lo tanto hay que reem- 
plazarlos poco a poco por medio de 
abonos apropiados, naturales o artifi- 
ciales. 

Deseontando estos enatro elementos 
podría ereerse que la planta tiene 
siempre lo que necesita, siendo por 
consecuencia inútil forzar la dosis pa- 
ra el resto. Pero no ocurre así exacta- 
mente, por enanto que entre los demás 
elementos puede haber alguno que 
convenga aumentar la cantidad dispo- 
nible, eomo, por ejemplo, la sílice. 

La sílice desempeña un papel apre- 
ciable en la nutrición de las plantas 
” en particular de los cereales, puesto 
que sus cenizas contienen siempre una 
fuerte proporción. Pero no es lo que 
se llama un factor esencial de la ali- 
mentación vegetal, y hasta ahora na- 
die había pensado formalmente en en- 
riquecer la tierra de sílice. 

Los ingenieros agrónomos ingleses, 
Hall y Morison, apartándose de la co- 
mún opinión, llevaron a cabo experi- 
mentos cuyos resultados sometieron a 
la Real Sociedad de Londres. Resulta, 
en efecto, que es en extremo conve- 
niente añadir sílice ““soluble”” al te: 
rreno en que se cultivan cereales, por- 
que la producción del grano se hace 
más abundante y más precoz. 

Parece ser que la sílice ejerce una 
acción simétrica de la del á4cido fostó- 
rico, cuya asimilación facilita. La sí- 
lice podrá no operar por sí misma, si- 
no por el fósforo que prepara favore- 
ciendo su eficaz influencia; pero esto 
poco importa en resumidas cuentas si 
mejora la producción. 
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LA CARESTIA DE LA VIDA 
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“CLUB BELGRANO”” 


A on. 
” 


—¡Don Trifón! No sabía que tocaba usted 


“*contrabajo””..., 


—i¡Ay, sí, señorita! Con trabajo, con muchísimo trabajo. 


La muerta resucitada 


En el pueblo de Antillón (España) 
ha ocurrido un suceso trágicómico, 
que es objeto de general comentario 
en los pueblos comareanos. 

Una vecina del pueblo, mujer de 
avanzada edad, cayó enferma, agra- 


ln SORATAN 


El perro graide.-—Es inútil que busques, che; al precio que están las cosas 


no tiran ni los huesos. 


A IS 


vándose a los pocos días en términos 
que sufrió un intenso colapso, dándo- 
sela. por muerta. 

Lloraron los parientes y deudos, y 
pasados los primeros momentos de 
natural expansión de dolor, se cum- 
plió la obra de misericordia de amor- 
tajarla y meter el cadáver en su 
ataúd. 

Velándole estaban familiares y con- 
vecinos, cuando de pronto vieron con 
terror que la supuesta muerta abría 
los ojos y seguidamente se incorporó, 
exclamando:; 

—¡Qué hambre tengo!... 
¡qué me hagan unas sopas! 

Poro en vez de atender a los reque- 
rimientos gastronómicos de la ancia- 
na rediviva, lo que hicieron cuantas 
personas había en el velatorio, fué 
salir corriendo presas de un pánico 
inenarrable. 

Por fin, el más auimoso de los pa- 
rientes, entró en la cámara ex mor- 
tuoria, y todavía daudo diente con 
diente, y temblando como un azoga- 
do, se acercó con toda clase de pre- 
cauciones al ataúd. 

La anciana se había sentado en él, 
y con extrema curiosidad, estaba £i- 
jándose en todos los macabros objetos 
que la rodeaban. 

-—¡Que me hagan unas sopas! — 
repitió suplicante al vera su pariente. 

Este apagó los cirios, y llamó en 
su auxilio a los demás para que lo 
ayudaran a sacar a la anciana del 
ataúd, y reintegrarla a su cama. 

Entfotanto, y con la precipitación 
posible, le hicieron las sopas que la 
enforma tomó con extraordinario ape- 
tito, y ya satisfecha entró en un re- 
posado sueño, 

Se espera que saldrá de la enfer- 
medad que sufre. 

> 


A ver, 


A A 


AAA E E A A 


A A O II 


7 


/) 


El ocultista a la nueva sirvienta.—Haga pasar 


a los cliétites... 
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El planeta 


más liviano 


=$ ula mano poderosa cogiera a los 
ocho planetas de nuestro sistema so- 
lar y los arrojara en un inmensísimo 
recipiente de agua, todos, menos Sa- 
turno, $e irían al fondo como una 
piedra, El planeta de los anillos, por 
el contrario, flotaría como un corcho 
«on todos sus anillos luminosos. 
Esto ocurriría, porque Saturno tie- 
ne solamente una densidad de tres 
cuartos de la del agua. Los otros sie- 
te; Mercurio, Venus, la Tierra, Mar- 


S 


. «. Mientras llamo al espíritu del gran héroe. 


.. ¿Quiere probarnos que está realmente 
con nosotros? (2 golpes). Sí. 
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te, Júpiter, Urano y Neptuio, son to- 
dos ellos más densos que el agua. 

Los planetas más pequeños sor los 
más densos de todos, y log más gran- 
des, los más livianos. 

Así, Júpiter es de la misma den- 
sidad que el sol aproximadamente, y 
Urbano y Neptuno poseen sólo un 
quinto de la densidad de nuestro 
globo. 

Si de repente la Tierrá adquiriese 
la densidad de Saturno y nosotros 
conservásemos la fiuestra, pronto nos 
hundiríamos y desapáreceríamos por 
debajo de su Superficie, si la Tierra 
tuviese la condición de flúido. 


¿Le quiere dar la mano a la señora? Si. 


La señora.—¡Qué caliente la tiene y 


cómo huele! 


Si permáneciese en estado sólido no 
nos hundiríamos, pero sentiríamos la 
sensación de que andábamos sobre al- 
go que tenía la consistencia del cor- 
elo: , 

Como hemos indicado, Saturno, me- 
tidó en una gran maga líquida, no se 
iría al fondo, pues una veintiochoava 
parte del planeta quedaría sobre la 
superfitio del agua. 

Esta pequeña densidad del planeta 
de los' anillos, comparada con la de 
su enorme volumen, ha hécho erger a 
los astrónomos de que no es un cuer- 
po sólido, o todo lo más que sólo tie- 
ne ¡una pequeña capa sólida que en- 
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vuelve un núcleo interior incandes- 
cente, 

Saturno es planeta verdaderamente 
bello. Visto con el telescopio, se nos 
presénta con uh bonito color amarillo, 
y acompañado de sus tres curiosísi- 
mos anillos. 

Tiene este planeta un volumen sé- 
tecientas setenta veces mayor que la 
Tierra y gira muy lentamente alre- 
dedor del sol. La velocidad de la Tie- 
rra es de unos treinta kilómetros y 
medio por segundo, y la de Saturno 
solamente de nueve, y medio kilóme- 
tros por segundo. Como su velocidad 
es pequeña y el camino q recorrer en 
su órbita, alrededor del sol es muy 
grande, tarda en su viaje trointa ve- 
ees más que nosotros, es decir, que el 
año saturnino tiene treinta de los 
nuestros. ; 

En el curso de cada revolución, los 
anillos de Saturno aparecen y des- 
aparecen varias veces. Son muy del- 
gados, y cuando se presentan de ean- 
to no se perciben, 


Automóvil acuático 


El automóvil anfibio, el vehículo 
que, encontrando un río en mitad de 
su camino, puede pasarlo a nado, el 
carruaje que no se detiene ante un 
terreno inundado ni ante un puente 
roto, es desde hace mucho tiempo 
objeto de la preocupación de muchos 
constructores y de no pocos turistas, 
que ven en este paradójico modo de 
locomoción el medio ideal de recorrer 
mundo. Muchos ensayos se han hecho 
de automóviles de esta clase, a par- 
tir del día mismo en que se consideró 
resuelta la locomoción sin caballos; 
pero hasta la fecha, ningún inventor 
ha podido enorgullecerse de un éxito 
completo. Todos los aparatos ideados 
para resolver el problema ofrecían al- 
gún defecto en la práctica, por muy 
perfectos y seguros que pareciesen en 
teoría. Ahora, sin embargo, acaba de 
ensayarse en los Estados Unidos un 
nuevo tipo de «automóvil-canoa que 
parece cumplir a maravilla su cometi- 
do. Es obra de un constructor italiano, 
que lo ha bautizado con el nombre 
de ““Sirena?”?. 


ESTAFAS 


Informados de que indi- 
viduos ajenos a esta revista 
se titulan falsamente fotó- 
grafos de FRAY MOCHO, 
al solo objeto de introducir- 
se en las reuniones y fiestas 
privadas, y solicitar dinero. 
por la publicación, en este 
semanario, de las fotogra- 
fías que obtienen con tal 
fin, cumplimos un deber ad- 
virtiendo al público que se 
trata de vulgares estafado- 
res y que hará obra de hi- 
giene social entregando a 
dichos caballeros de indus- 
tria en manos de la policía, 

FRAY MOCHO no ha co- 
brado ni cobra absolutamen- 
te nada por la información 
gráfica que aparece en sus 
páginas, y rogamos a los 
lectores exijan, en todos log 
casos, la presentación del 
carnet que acredita al per- 
sonal de esta revista, no 
atendiendo a quien carezca 

“de este documento de iden- 
tidad. : ' 
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| LA BALADA DEL AHORCADO 


(The ballad of reading goal) 
por Oscar WILDE 
Traducción de J, M. y P. 


MA 


Ya no vestía su rojo uniforme porque 
la sangre y el vino también son rojos, 
Y Sangre Y VIno tenian sus manos cuan- 
do se le encontró junto a la muerta, 
la pobre amante por él asesinada en su 
propio leaho, 

lba y venía entre los otros detenidos 
con su ropa cenicienta y raida y en la 
cabeza una gorra de jugar cricket. Pa- 
saba ligero y parecia satisfecho; pero 
nunca he visto a ningún hombre mirar 
con tan fija intensidad a la luz del dia! 

Nunca he visto a nadie mirar con tan 
intensa mirada ese pequeño cuadro azul 
que los prisioneros llaman cielo y cada 
nube que en Jo alto vagaba y pasaba 
tendiendo al viento sus velámenes de 
plata. 

lba yo con otras almas en pena por 
el patio contiguo y preguntábame si ese 
hombre habria cometido algún crimen, 
cuando una voz sonó en mis espaldas 
muy quedamente: “Ese hombre será 
ahorcado”. 

í Dios mío! Las mismas paredes de la 
cárcel parecieron temblar y el cielo por 
encima de mi cabeza brilló como un 
casco de acero reluciente. Y aun cuan- 
do yo fuese un alma en pena, mi an- 
gustia fué tan grande que no pude aqui- 
latarla. 

Sólo entonces comprendí qué horrible 
pensamiento hacia apresurar su paso y 
por qué miraba con tan intensa mirada 
la fastidiosa claridad del día, Aquel 
hombre había matado lo que himaba y 
por eso debía morir. 


Emtretanto, — ¡que nadie deje de sa- 
berlo! — todos los hombres matan lo 
que aman: unos lo hacen con miradas 
de odio, otros con palabras cariñosas, 
el cobarde con un beso, el hombre fuer- 
te con un hierro. 

Unos matan su amor en plena juven- 
tud, otros cuando son viejos, algunos lo 
extrangulan «con las manos del Deseo, 
muchos con las del Oro, Los mejores 
se utilizan de un euchillo, pues los muer- 
tos enfrían de prisa, , 

Amase poco o se ama durante mucho 
tiempo; véndese el amor o se le com- 
pra; algunas veces se comete el crimen 
derramando abundantes lágrimas y otras 
sin soltar el más leve suspiro, pues aun 
cuado todos matan lo que aman no 
por eso deben todos morir... 


- No todos deben morir de muerte in- 
famante un día de sombría desgracia, 
ni todos deben tener al cuello el nudo 
corredizo, mi la máscara sobre su faz. 
No todos deben sentir cómo al través 
del patíbulo se precipitan los pies en 
el vacío. 

No todos deben wivir con hombres 
silenciosoz que les espíen noche y día, 
que les espien cuando quieran llorar o 
cuando intentan rezar; que les espíen 
continuamente, con el temor de que 
roben a la cárcel su presa, 

No todos deben despertar por la ma- 
drugada para ver las espantosas figuras 
que invaden su celda: el Capellán, tem: 
bloroso en sus blancas vestiduras; el 
Ar austero y compungido, y el Go- 
bernador de la cárcel, ceremoniosamente 
vestido de negro, mostrando su livida 
far de Juicio final, : 

¡No todos deben levantarse en un trás 
glto apresuramiento para revestis 

" ivaje del condenado a muerto, mientras 
al inédico anota qade udo de sus gusto, 
vada uno de aya contracciones perviosas, 
consultando el reloj cuyos débiles tios 
hos suenan coma los golpes sordos de 
un horritle martillo, 

No todos deben conocer la torrible 
sed que seca la garganta antes de que 
el verdugo con sus groseros guantes de 
cuero aparezca en la puerta de hierro 
y les maniate con tres finas cuerdas 
para que no vuelvan a sentir sed. 

No todos deben inclinarse para oir 
la letanía del oficio de los muertos 
mientras el temor de su alma les ase- 
gure que no pasan frente a su propio 
féretro entrando en el terrible lugar del 
suplicio. 

No todos deben lanzar una última mi- 
rada al cielo, a través de la pequeña 
claraboya, ni todos deben rezar con la- 
bios pecadores para que su agonía pase 
y no sientan en sus mejillas tembloro- 
sas el beso de Caifás. ? 


: y 
Durante seis semanas hizo el soldado 


su paseo de costumbre; su ropa era 
cenicienta yy raída, en su cabeza una 
sorra de jugar cricket. Pasaba ligero y 
parecía satisfecho; pero nunca he visto 
2 ningún hombre mirar con tan fija inm- 
tensidad a la luz del día. 

Nunca he visto 2 nadie mirar con 
tan intensa mirada ese. pequeño cuadro 
de azul que los prisioneros llaman cielo, 
y hacia cada una de las nubes que en 
lo alto pasaban arrastrando sús lumino- 
sas cabelleras. 

No retorcía sus manos como hacen 
esos insensatos Que se atreven a inten- 
tar revivir la esperanza maldita, en la 
caverna de la negra desesperación: no 
hacía más que mirar el cielo y aspirar 
el aire de la mañana. 

No retorcía sus manos, ni lloraba, mi 
siquiera se lamentaba; sorbía el aire 
como si contuviese alguna virtud ano- 
dina, bebía sol como si fuera vino. 

Yo y las otras almas en pena que pa- 
seábamos en el patio contiguo olvidá- 
bamos nuestras propias angustias, para 
observar con miradas de pasmo y asom- 
bro el hombre que iba a ser ahorcado. 

Y era extraño verle pasar con su 
paso tan ligero y tan alegre... Y era 
extraño verle mirar tan intensamente al 
día... Y era extraño pensar que tenía 
que satisfacer tan grande deuda... 

El roble y el olmo cúbrense de alegres 
verdores al llegar la primavera; pero, 
es horrible ver el árbol de la horca 
con sus raíces roídas por las víboras y 
recordar que, verde .o seco, un hombre 
debe morir para que dé fruto, 

El lugar más alto es este sitio. de 
gracia al que tienden todos los esfuer- 
zos del mundo; pero, ¿quién quisiera en- 
contrarse, puesta al cuello la corbata de 
cáñamo, en lo alto del patíbulo, para 
lanzar desde allí una última mirada al 
cielo, a través del lazo de muerte? 

Se hace agradable bailar al son de 
los wiolines cuando el amor y la vida 
nos “son propicios y es bello: bailar al 
son de flautas y laúdes; pero es horri- 
ble hacerlo, con ágil pie, suspendido en 
el aire. 

Y así, con curiosidad en Jos ojos y 
terribles pensares en la mente le obser- 
vábamos día a día, preguntándonos si 
nuestro fin no sería idéntico, pues na- 
die puede decir hasta qué infierno de 
horrores puede llegar el alma ciega. 


Un día el hombre muerto dejó de 
pasear entre los detenidos y supe que 
ya se encontraba en la horrible mazmo- 
+ra donde se encierra a los condenados 
y que jamás, — ¡nunca más! — en 
este dulce mundo del Señor tornaría 2 
verle, > | ER 

Como dos barcos en peligro que se 
encuentran en la tormenta, nos cruza- 
mos en el camino de la vida. No hici- 
mos ninguna señal, ni nos dirigimos la 
menor palabra. Nada teníamos que de- 
cirnos,' puesto” que no nos habiamos en- 
contrado en la noche santa, sino en el 
día del oprobio. 

El mismo muro de la misma cárcel 
ños rodeaba; énamos iguales en el do- 
lor, El mundo nos expulsará de su co- 
tazón y Dios de su bondad. La trampa 
armada para el pecado ñot había cogido 
bis eu lago de HMlerto, 


1 


el patio de la antigua prisión por 
Pm Y enyo pavimento dentrozado Y 


cuyos altos y húmedos muros le dan 
an terrible asneoto, bajo un cielo plo» 
mizo de tempestad, aquel hombre res- 
piraba el aire. A sus lados caminaban 
dos guardias recelosos de que fuera a 
sucumbir. 

Acostumbraba a sentarse entre aque- 
llos' que vigilaban su agonía; que le es- 
¡piaban cuando se levantaba para llorar 
o cuando se inclinaba para rezar; que 
le eespiaban siempre, recelosos de que 
robase la presa al cadalso. 

El Gobernador de la cárcel se hacía 
fuerte en los artículos del reglamento; 
el Médico decía que la muerte no era 
más que un hecho científico; y dos ve- 
ces por día el Capellán se acercaba al 
condenado para ofrecerle un tratado re- 
ligioso, 

Y dos veces por día el hombre fuma- 
ba si pipa y bebía su vaso de cerve- 
za... Su alma era firme y se mostraba 
llena de resolúción; ét ella ño podía 


A 


Doctor ZAMBRINI 
Profegor suplente de la facultad 
de medicina. 


Jefe del servicio de nariz, garganta 
y oídos, del Hospital Ramos Mejía. 
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Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del 
Círculo de la: Prensa 
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Si no ve, 7 
anteojos, acuda a la Farmacia Molina, 


Exitos sorprendentes. 


albergarse el miedo, A veces él afirma- 
ba que se sentía contento al ver tan 
próximas las manos del verdugo. 

A pesar de referirse a tan extraños 
asuntos, nunca sus guardianes se atre- 
vieron a interrogarle... Quien tiene la 
obligación de vigilar a sus semejantes 
debe poner un candado en los labios y 
cubrir su rostro con la más impasible 
de las máscaras. 

¡Si así no lo hiciera podría conmmover- 
se... Y ¿qué haría la pobre Piedad 
humana en «el antro de los asesinos? 
¿Qué palabra de esperanza pronuncia- 
da en tal lugar podría socorrer el alma 
de um hermano?... 


Con lenta y cadenciosa marcha ejecu- 
tamos alrededor del patio la tradicional 
procesión de los locos... ¿Qué podía 
importarnos esa ridícula ceremonias Sa- 
bíamos que éramos el mismo ejército 
del diablo y que nuestras cabezas ra- 
padas y pies de plomo comstituían: una 
alegre mascarada. 

Deshilábamos la cuerda alquitranada 
rompiendo las uñas y ensangrentando 
los dedos; lavábamos las puertas de las 
celdas; limpiábamos los techos, fregába- 
mos los barrotes de reluciente metal, y, 
en grupos, enjabonábamos los pisos de 
madera, haciendo gran ruido con los 
baldes. 

Cosíamos Sacos; rompíamos piedras; 
golpeábamos en Jos platos de madera; 
desentonábamos los himnos religiosos y 
sudábamos haciendo girar la rueda del 
smolino: péro, en cada corazón, el te- 
rror, ocultamente latía, despierto y tram* 
auilo, 

Tan tranquilo que cada día se arras- 
traba como una corriente entorpecida 
por lan hierbas, Y casi olvidábamos el 
amargo destino que acecha a los répro» 
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si sus anteojos no le sirven o si le han dicho que para Vd. no hay 
sección Optica, que gratuitamente será exa- 
minado por un especialista, sin recargo en el precio de los anteojos que necesite, 
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bos, cuando un día, regresando de pe- 
sada tarea, pasamos junto a una fosa 
recién cayada. 

Con una gran boca monstruosa el 
agujero amarillo bostezaba en el hambre 
insatisfecho de ung presa viva. El ba- 
rro infecto reclamaba sangre al patio 
de viejo y destruído asfalto... Y así 
supimos que antes del nuevo día uno de 
mosotros había de balancearse en la 
horca. A 

Silenciosos entramos, con él alma ten- 
dida a la muerte, al espanto y al des- 
tino. El verdugo pasó arrastrando los 
pies; paró en la sombra cargado con sus 
herramientas, 


entrar en su tumba numerada. 


Esa noche los desiertos corredores 
llenáronse de formas terribles... Y de 
arriba abajo de la ciudad de hierro sen- 
tíanse pasos furtivos deslizándose caute- 
losamente. Y a través de las grandes 
rejas de hierro que ocultan las estrellas 
rostros lividos parecían espiar curiosa- 
mente. 

El era el único que reposaba como 
alguien que durmiera y soñara sobre el 
blando césped de una pradera. Los guar- 
dias le contemplaban con asombro, pués 
no podían comprender cómo podía ser 
tan tranquilo el sueño de quien se ha- 
llaba ya al alcance del verdugo. 

Empero, Jos que lloran por quien 
munca supo lo que era llorar, esos no 
pueden conciliar el sueño, Por eso nos- 


otros, los sin ventura, los réprobos, pa=- 


samos en claro aquella noche intermi- 
nable y dentro de cada cerebro, sobre 
sus manos de dolor, la angustia ajena 
se deslizó furtiva, 
ad 

¡Abl, es horrible padecer las poñas 
de los demás! Pues el hierro del mal, 
rectamente penstró en los corazones y 
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fweron womo plomo derretido las lágri- 
mas que derramamos por el llanto que 
no habíamos vertido. 

Los guardianes con su calzado de 
fieltro que apagaba el sonido de los 
pasos rondaban espiando por los posti- 
gos de las puertas. Y con mirada de 
espanto y de temor, viendo aquellas for- 
mas arrodilladas en el suelo, preguntá- 
banse por qué habríamos de rezar por 
quien nunca había rezado, 

La noche entera, arrodillados, reza- 
mos, — locos que guiaran el cortejo 
fúnebre de un cadáver... Los sonidos 
pavorosos de la media noche eran como 
los penachos de un carro de muertos. 
Y el sabor del remordimiento era como 
an vino agrio que se diera a beber en 
una esponja... 


El gallo gris oantó, cantó el gallo 
rojo, pero el día no vino. Y los terribles 
fantasmas del terror se amontonaban en 
log rincones donde yaciamos. Y los e€s- 
píritus malignos complacianse en bur- 
larse de nosotros desde el seno de las 
timieblas. , 

Pasaban y volvían a pasar... Desli- 
zábanse ránidos como transeuntes entre la 
miebla. Imitaban a la luna en una com- 
binación funambulesca de figuras y con- 
torsiones delicadas, y con pasos de ce- 
remonia y gracias que provocaban des- 
agrado llegaban al lugar de la cita. 

Con muecas y gestos de burla les 
velamos pasar, sombras impalpables, 
dándose las manos. Giraban en ronda 
fantástica y bailaron una zarabanda, Y 
su maso era tan complicado. que hacía 
recordar los dibujos hechos por el vien- 
to sobre la arena de la plavas 

Con saltos de autómatas bailabon lige- 
ramente en puntas de pies. Sonlando en 
las flautas del Miedo nos aturdían di- 
riviendo la terrible mascarada y ruido- 
samentescantaban, porque cantaban para 
desnertar a los munertos... 

“Ocho! — gritaban — el mundo es 
grande, pero omien está encadenado ca- 
mina con vacilaciones. y es alegre y di- 
vertido echar los dados una o dos ve- 
ces. Pero no gana él que juega con el 
Pecado en la secreta Casa de la Ver- 
gúenza”. 

No eran formas aéreas esos seres 
que giraban con tan erande aleoría... 
Para nosotros. que teníamos la existen- 
cia encañenada y cuvos pies no podían 
caminar libremente ¡ah. por las lloxas 
de Cristo!..., erin vivos, bien vivos 
y de terrible asnecto, 

Rondando. rondando, valsaban en re- 
molimos. Aleunos com afectado  eesto 
viraban er narelas, otros vretensiosos y 
serios. subían por ls escaleras v 3ar- 
cásticamente se inmiscuían en nuestras 
oraciones. 

El viento de la mañana principió a 
vemir; pero la noche siguió su curso. 
En un gigantesco esfuerzo el tejido de 
las tinieblas se fué deslizando hasta que 
cada hilo fué tejido. Y mientras nues- 
tras oraciones subían, comenzaba a lle- 
narnos el temor de la Justicia del Sol. 

El viento gemebundo vagó junto a 
los muros de la cárcel, hasta que, a se- 
mejanza de una rueda de acero que 
girase sobre nuestro pectio, sentimos que 
los minutos peretraban en nuestro co- 
razón, ¡Oh! viento... ¿qué habíamos 
hecho para tener tal carcelero? 

La sombra de la reja se provectó por 
fin en la pared blanqueada frente a mi 
lecho de duras tablas... En ese mo- 
mento supe que en alguna parte del 
mundo la aurora terrible de Dios era 
roja. 

A las seis cada cual barrió su celda. 
A las siete todo era reposo y tranqui- 
lidad. Pero el aleteo tembloroso de un 
suelo potente pareció llenar la Drisión, 
pues el Señor de la muerte, el del ela- 
cial aliento, había entrado para matar. 

No vestía pommosa púrpura ni cabal- 

aba un corcel blanco, del blancor de la 
ta. Tres metros de cuerda y un tabla- 
do con una trampa es todo lo que ne- 
cesita la horca... Por eso, con la cuer- 
da del oprobio el heraldo vino a cumplir 
su obra secreta. 

Estábamos como aquellos que, sumidos 
en un lodazal inmundo y obscuro, avan- 
zan a tientas, No nos atrevíamos a bal- 
bucear una oración, ni a dar curso a 
muestra angustia. Algo había muerto 
dentro de nosotros y eso que había 
muerto era la esperanza. 

La terrible justicia del hombre sigue 
gu recto camino sin permitirse la más 
leve desviación. Golpea al débil, golpea 
al fuerte y su marcha es implacable. 


Con pies de hierro, la monstruosa parti» 


eida, aplasta al fuerte! ñ , 


“CHAMUYO'” DE ARRABAL, por Whip 


"Se 
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—No sea usted tan ingrata, 
encantadora, hechicera... 


_Esperábamos que sonasen las ocho. 
Estaban nuestras lenguas con amargo 


sabor, pues el golpe de las ocho sería 
el golpe del destino que hace de un 
hombre un maldito. Y el destino em- 
plea un mudo corredizo tanto para el 
mejor como para el peor de los hom- 
bres, 

Esperábamos la señal anunciada, sin 
otra cosa en que ocupar nuestro pen- 
samiento. Como immoóviles rocas en un 
campo desierto; así, mudos y quietos. 
nos manteníamos. Pero. el corazón, tem- 
blorosamente, se agitaba como un joco 
tocando el tambor. 

De pronto el reloj de la cárcel agitó 
el aire con su sonido... El presidio en- 
tero dejó escapar un gemido de impo- 
tente desesperación, tal como el grito de 
algún leproso en su horrible abandono. 

Y así como al través del cristal de 
am sueño vense las cosas más terribles, 
nosotros vimos la grasienta cuerda de 
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—'“Una linda casita, 
vez con algo parecido? 


---S4, pero encontrar el amor es fácil; lo difícil es encontrar la casita, 


, Un nido de amor.. 


y 


¡Ni aunque la viera su tata 

se pondría tan cabrera! 
cáñamo colgada de la horca. Y entendi- 
mos la oración que el lazo del verdugo 
ahogó en un gran clamor. 

Y el dolor que agitó al condenado fué, 
seguramente, tan grande, que le hizo 
lanzar ese grito horrible. Nadie pudo 
comprender como yo su desgarrador re- 
mordimiento y sus sudores de sangre... 
¡ Porque aquel que vive más de una vida, 
debe de morir también más de una 
muerte!... 


IV 


No se dice misa em el presidio el día 
en que se ejecuta un reo. El corazón 
del sacerdote está enfetmo, el rostro 
lívido, y en sus ojos se ve escrito lo. que 
nadie debe leer... : 

Por este motivo nos dejaron encerra- 
dos hasta cerca del mediodía. Sonó la 
campana y los carceleros fueron abrien- 
lo las celdas con la ostentación ruidosa 
de sus llaveros, espiando dentro de cada 


.*' Che, ¿vos no has sofñíado alguna 


una antes de abrir. Entonces abandona- 
mos nuestro imfierno y bajamos pesada- 
mente las escaleras de hierro. 

Fuera, en la dulzura del aire del Se- 
ñor, respiramos, pero no con la tranqui- 
lidad de costumbre.:.. El rostro de uno 
estaba blanco de miedo y el de otro mos- 
trábase sombrío. ¡Y nunca vi que los 
hombres, llenos de tristeza, miraranm con 
tanta intensidad la clara luz del día! 

Nunca vi a los hombres, llenos de tris- 
teza, mirar con tan' intensa mirada esc 
pequeño cuadro azul que mosotros, -1os 
prisioneros, llamábamos cielo y cada nu- 
be que en lo alto pasaba, indiferente en 
su feliz libertad. 

Algunos, entre nosotros, caminaban 
con la cabeza baja. Ellos sabíam que si 
cada uno hubiere de sufrir la pena me- 
recida, también tendrían que morir. El 
otro había matado una cosa que vivía: 
ellos, en cambio, habían asesorado una 
cosa muerta. 

Pues aquel que peca por segunda vez, 
despierta al dolor un alma muerta, la 
saca de su sudario ensangrentado y la 
hace sangrar de nuevo grandes gotas de 
sangre; pero, la hace sangrar inútil- 
mente... 


Como payasos, como simios, como so- 
hámbulos, caminando inconscientemente, 
zirábamos en silencio, alrededor del pa- 
tio de húmedo y resbaladizo asfalto. Si- 
lenciosamente girábamos, sin que nadie 
dijera una sola palabra. 

Caminábamos silenciosamente, y en el 
cerebro vacío rugía. el recuerdo de las 
cosas horriblés, como, un «rudo viento... 
El horror surgía anté nuestros pasos y 
el terror nos asaltaba por la espalda. 

Los carceleros iban de un lado a otro, 
pavomeándose al cuidar su rebaño de 
fieras. Ostentaban sus uniformes de gala 
como si fuera un día de fiesta. Pero, 
por la cal viva que se había pegado a la 
suela de sus zapatos, bien sabíamos a 
qué ceremonia habían asistido. 

AMá, donde la tumba se había abierto, 
ya no se veía nada, Sólo un poco de 
tierra y de arena, «junto al horrendo 
muro y un poco de cal viva para que 
aquel hombre tuviese «un sudario. 

Aquel desgraciado tiene una mortaja 

como muv pocos hombres habrán de 
desearla. Yace en lo hondo, muy en lo 
hondo. de un obscuro natio de cárcel, 
desnudo para mayor vergiienza, con gri- 
lletes en los pies y envuelto en un su- 
dario de llamas. 
Ñ Durante largo tiempo la cal viva de- 
vorará su carne y sus huesos. Por la 
noche roerá los duros huesos y durante 
el día la carne tierna, Todo lo devorará 
sucesivamente, y también habrá de de- 
vorar el corazón. SE 


Durante tres largos años no se sem- 
brará mise plantará en aquel lugar. Du- 
rante tres largos años el lugar maldito 
se conservará estéril e improductivo, mi- 
rando al cielo con un mirar de espanto 
y sin reproches, , 

Piensan los hombres que el corazón 
del asesino corrompe las ¡simientes «que 
sobre él se plantan. No esucierto: Ja he- 
nemérita tierra de Dios es más generosa 
de lo que los hombres la sunonen y en 
aquel terreno, la rosa roja, más roja, flo- 
recería, y también la rosa blanca, más 
blanca. 

Saldría de su boca una purpúrea en- 
cendida, roja rosa de sangre; de su co- 
razón, una rosa blanca. Pues, ¿quién 
puede «hecir de qué manera extraña 
Nuestro Señor Jesucristo manifiesta su 
santa voluntad después que el muerto, 
cavado de un humilde peresrino, floreció 
a la vista de un gran papa? 


Pero ni, la rosa blanca, de leche, ni 
la: rosa, escarlata pueden florecer en el 
'ambiente de una cárcel. AlMí sólo puede 
haber piedras y ladrillos, pues bien sa- 
ben los que aplican la ley que a veces 
las flores han apaciguado la desespera- 
ción de un hombre sengillo. 

Por eso, nunca, jamás, la roja rosa 
color de vino, mi la: blanca, purísima, 
color de leche, pétalo» 4 pótalo, jamás 


caerán sobre ese poco de tierra y arena, * 


para decir a log hombres que pasan por 
el patio que el Hijo de Dibs murió por 
nosotros. * is 
Entretanto, aun cuando el horrible 
muro de la cárcel continúe mantenién- 
dolo separado de sus hermanos y que el 
espíritu encadenado mo pueda libertarse 
de ¡ese suplicio, Morando eternamente por 
yacer en tan impío terreno, 
el miserable duerme ¡en paz o bien pronto 
[reposará. 
AMí no hay nada que pueda amedren- 
“ tarlo, púes. el tefron no pasa 'por «aquel 
Er hy k y 
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—No sé por qué le habrán puesto un bozal tan grande a este ratoncillo. 


lugar, porque la tierra sin claridad don- 
de él descansa no tien sol ni luna, 


Surcáronlo como se pudo lracer con un 
animal. Ni el fúnebre toque de campana 
que hubiera podido llevar un poco de 
consuelo a su alma aterrada, no se hizo 
sentir. Precipitadamente lo 
apresuradamente lo escondieron 
agujero. 

Quitáronle «el trabajo y lo abandona- 
ron. Hicieron burla de su garganta mo- 
rada y entumecida y de sus ojos puros 
y fijos. Con grandes carcajadas le en- 
volvieron en la sábana en que duermen 
los condenados. 

El sacerdote mo se arrodilló al borde 
de lesa tumba de infamia y mi siquiera 
la ¡señalaron con la cruz bendita que 
Cristo dió a los pecadores, precisamente 
porque «el muerto era uno de aquellos 
para cuya salvación bajó Nuestro Señor 
a la tierra, 

Así se había determinado y así. se 
hizo, El transpuso ya los límites cono- 
cidos de la vida, y para él lágrimas ex- 
trañas llenarán la urna de la piedad, 
rota desde hace mucho, porque le ha- 
brán de Morar los réprobos, y los répro- 
bos siempre lloran... 


en. un 
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Tenoro si las leyes tienen razón o si 
ellas se equivocan. Lo único que podemos 
saber nosotros, los presidarios, es cue 
los muros de la cárcel son muy sólidos 
y que cada día es como un año, un año 
de interminables días. 

Pero, yo sé, entretanto, que todas las 
leyes hechas por los hombres, desde el 
día en que uno de ellos quitó la vida a 
su hermano y que el mundo del dolor co- 
menzó, todas rechazan las bondades del 
corazón moble y sólo aceptan lo que no 
sirve, 

Sé también—y todos los hombres de- 
bieran repetirlo—que todas las cárceles 
construidas por los hombres han sido he- 
ehas con los ladrillos de la infamia, con- 
solidadas con fuertes hierros, con el te- 
mor de que Jesucristo vea cómo los 
hombres mutilaban a sus hermanos. 

Por medio de gruesas rejas desfiguran 
la luna graciosa y enmcubren la luz del 
sol... Hacen bien en esconder su in- 
fierno, porque alí dentro hay cosas que 
ni el Hijo de Dios mi los hijos de los 
hombres debieran ver nunca. 

Las acciones más viles, como hierbas 

venenosas, crecen en el aire de la pri- 
sión, Las bondades humanas se marchi- 
tan y mueren.* La pálida angustia vela 
a la puerta y el carcelero es la desespe- 
ración. 
. Flacen padecer hambre al miño aterro- 
rizado que llora día y noche; golpean 
al débil; azotan al idiota; búrlanse de 
los viejos de cabeza blanca. Aleunos en- 
loquecen : otros se hacen peores y na- 
die puede murmurar una palabra de 
queja, 

Cada estrecha celda que habitamos es 
como infecta y sombría letrina. El féti- 
do aliento de la muerte viva apesta el 


llevaron y 


Pero, aun cuando «el fantasma enfla- 
quecido del hambre y el lívido de la sed 
combatan como el áspid y la víbora, 1a- 
die se preocupa del mal tratamiento de 
la cárcel. Lo que duele es que las pie- 
dras levantadas durante el día se trans- 
forman por la moche en nuestro propio 
corazón. 

Con el alma siempre en plena nochc, y 
la celda en eterno crepúsculo, cada cual 
en su propio infierno, se afana en deshi- 
lar la cuerda alquitranada... y el silen- 
cio del ambiente es más espantoso que 
el toque de una enorme campana. 

Ninguna voz humana ¡se acerca a 
otros para darnos el consuelo de una 
palabra. La mirada que espía por la ven- 
tanilla es dura y cruel. Olvidados del 
mundo yacemos en podredumbre, con el 
cuerpo y el alma en abandono. 

Así se enmoheoe la cadena de hierro 
de muestro vivir, mientras algunos pro- 
fieren maldiciones y hay otros que Jlo- 
ran y otros que no dejan escapar el me- 
nor gemido. Pero las eternas leves de 
Dios son indulgentes y parten el corazón 
de piedra, 


Cada corazón que se parte en el patio 


nos- 


PERSIGUIENDO SU FORTUNA 


Antecedentes porteños del Congreso 


UN CASAMIENTO EN 1805 


La Villa de Luján en el siglo XVII, 1916, 


Por pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOOHO, 
Paseo Colón 1266. 


de Tucumán, 1917. 
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ABONA: 


Por depósitos en cuenta corriente. S 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días, , 
Por depósitos a plazo fijo de 180 días, 
Mayor plazo. , . . 


Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 


semestralmente los intereses. . . . . 
Horas: de 10 a, m. a 2 p. mM. 


_Amual 


1% 
5 % 
6 % 
Convencional. 


6 % 


Sábados: de 10 a. m, a 12 m. 


o en la celda de una prisión es como 
aquel cofre roto que dió su tesoro a Dios 
y llenó la habitación del leproso con 
los perfumes suaves del nardo, 

¡Felices de aquellos cuyos corazones 
pueden romperse y alcanzar así la paz 
del perdón! ¿De qué otra manera po- 
dría el hombre ejecutar su plan y puri- 
ficar el alma pecadora? ¿ Dónde, sino en 
un corazón deshecho podría penetrar Je- 
sucristo ? 

Y el hombre de la garganta morada y 


entumecida, el de los hombres de los 
ojos fijos, espera las santas manos que 
recibieron al buen ladrón en el Paraiso, 
pues el Señor no desprecia al contrito 
corazón que se ha roto. 

El hombre rojo que lee la ley conce- 
dióle tres semamas de vida, tres pequeñas 
semanas, para sanar su alma. del des- 
acuerdo en que estaba consigo misma y 
para purificar de la menor gota de san- 
gre la mano que había levantado el cu- 
chillo. 

Con lágrimas de sangre purificó la ma- 
no, la mamo que empuñó el hierro, pues 
sólo la sangre puede borrar la sangre y 
sólo las lágrimas pueden curar. Y la 
roja mancha de Caín se convirtió en el 
blanco sello de Jesús. 
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En el presidio de Reading, cerca de la 
ciudad, hay una tumba de infamia y en 
ella yace un miserable, desosado por las 
lenguas de las llamas, envuelto en una 
sábana ardiente. Y su tumba carece de 
epitafio, 

Alí reposará en silencio hasta el día 
en que Jesucristo llame “a los muertos. 
No es necesario prodigar lágrimas in- 
sensatas, ni soltar ahogados suspiros. El 
hombre mató a quien amaba y por eso 
tuvo que morir, 

Entretanto, todos matan lo que aman. 
Algunos—que nadie deje de saberlo— 
lo hacen con una mirada de odio; otros, 
por medio de palabras cariñosas; el co- 
barde, con besos; el hombre fuerte, con 
un hierro. ' 
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Domvbate la gordura encosiva, 
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ambiente, y todo, todo, menos el deseo, se 
aniquila en la máguina humana. 
El agua salobre que bebemos es in- 


a: 


Autorirsda por el Dto, de Higiene 


fecta; el pan. que pesan com meticuloso (o AS Pr “Eu = 
a cuidado, está eno de cal y de yeso. AM A ne eN a a e pea Eee E pro em un E 
(5 no duerme el hierro: con ojos de es- Una sugestión del año desproporcionado. -— Si al principio no tiene usted éxito, O 


persista, y persista aún. LAN MARTIN 450 


panto y de asombro camina, implorando 
al tempos rro. 


ARANA A a RINA At tit ei NI A A UIAAA ARO Ai 


| 
a 
| 


O TN E PS 


AAA 


PARA LA GENTE 
DE CAMPO 


2 DN | 


EL ESTIERCOL COMO ABONO 
Su importancia 


En un interesante artículo publica- 
do en la **Vie agricole et rurale?”?, 
estudia, M. Tisserand, la importancia 
considerable de los abonos naturales 
de las granjas y su deficiente empleo 
actual en la agricultura francesa. Es- 
tima que, en el año 1913, todo el 
ganado del país había producido 86 
millones de toneladas de estiércol uti- 
lizablo, cuyo valor excedía de 1.000 
millones de francos, 

Este abono animal contiene las si- 
guientes materias fertilizantes; 255 
por mil de materias orgánicas, 4 0|00 
de ázoe, 4 16 0/00 de potasa y 2 0/00 
de ácido fosfórico; lo que representa 
anualmente para Francia 21 millones 
de toneladas de materias orgánicas, 
350.000 toneladas de ázoe, 390.000 to- 
neladas de potasa y 170.000 toneladas 
de ácido fosfórico. 

Su utilización racional mejora con- 
siderablemente las propiedades físicas 


, del suelo y los paises más productivos 


son Cn general aquellos que más y 
mejor lo emplean. La producción de 
estiércol, por hectárea, es de 5.244 
kilos en Dinamarca; de 4.797 en Bél- 
gica; de 3.263 en Alemania y sola- 
mente de 2.350 kilos en Francia; y 
el rendimiento de las tierras de cada 
uno de estos países está respectiva- 
mente en esa misma proporción más 
o menos. Así, para el trigo, por ejem- 
plo, tenemos que Dinamarca produce 
unos 33 quintales por hectárea; Ból- 
gica, unos 26 quintales; Alemania, 23; 
mientras que Francia apenas da un 
promedio de 13 quintales. 

**$i deseamos, pues, aumentar nues. 
tra producción—termina diciendo M. 
Tisserand—cosa hoy de capital nece- 
sidad, es indispensable que empleemos 
más racionalmente ese abono natural, 
que lo que hasta ahora lo hemos he- 
cho. Es necesario, por consiguiente, 
divulgar estas nociones, enseñar a 
nuestros agricultores la mejor forma 
de analizarlas, y exigir, por medio de 
decretos departamentales, por ejem- 
plo, que todo el estiércol! los detritos 
de las explotaciones agrícolas, ete., 
sean totalmente recogidos en fosos 
secos especiales para ese objeto.”” 


DESTRUCCIÓN DE LA VIZCACHA 


Hemos de recordar que la vizcacha 
ha sido declarada plaga rural, y que 
de conformidad con los artículos 1 y 
2 de la ley 4863, todo propietario, 
arrendatario u ocupante a cualquier 
título de inmueble situado dentro del 
torritorio de la República, está obli- 
gado a dar aviso a la autoridad: más 

róxima de la Defensa Agrícola o de 
a gobernación, en su defecto, de la 
existencia de vizracheras o de bormi- 
gueros dañinos en la propiedad que 
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MERCLLO HERMANOS y Cía. 
CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 
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Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO”, en 
Rosario, 

Se atienden pedidos de ejem» 
pares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de zvi- 
sog y propaganda en general, 
Pídange informes y tarifa de 
precios, 
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—Hace rato que les veo peleando por la sierra, ¿No se avergilenza usted, 


grandulón, de disputársela al niño? Désela en seguida. 


ocupa, dentro del término de dos me- 
ses de conocido el hecho. 

La repartición respectiva del minis- 
terio nacional del ramo, opina que los 
ingredientes más recomendables para 
combatir la vizcacha, animal roedor 
que afecta perjudicialmente a la in- 
dustria madre, son; el sulfuro de ear- 
bono, el azufre, la naftalina gris o 
en bruto y el alquitrán. 

De los distintos métodos para la 
destrucción de la vizcacha, el más 
rápido y económico es el de la inyec- 
ción en las cuevas de humo o gases 
asfixiantes, a menudo tóxicos, que la 
Defensa Agrícola está aplicando en 
vasta escala y con excelentes resul- 
tados. Para emplearlos, se procede 
previamente a tapar con tierra las 
bocas de las vizcacheras, con excep- 
ción de dos o tres: una para la in- 
trodueción del ingrediente o del humo 
y la otra u otras, que deben hallarse 
situadas en dirección opuesta y lo 
más lejos posible, para verificar si 
comunican con la primera. 

Juando se hace uso del sulfuro de 
carbono es necesario ensanchar una 
de las galerías, para poder introducir 
cómodamente el recipiente que contie- 
ne este cuerpo en estado líquido. Di- 
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A los coleccionistas de “FRAY MOCHO” 


Habiendo sufrido un alza el valor de log materiales empleados en las tapas para 
la encuadernación de los ejemplares de nuestra revista, anotamos a prin 
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cho recipiente puede consistir en una 
caja de sardinas vacía, la cual se co- 
locará con la mano lo más adentro que 
se pueda y luego se le empujará cun 
una cana O palo, cualquiera, suuve- 
mente para que no se derrame; en 
seguida se tapa la entrada con tierra, 
colocando antes un tarugo de paja o 
pasto, a fin de evitar que ella caiga 
sobre el sulfuro. Hecho esto, se tapan 
las bocas que se dejaron abiertas si 
corresponden a la madriguera, a ¡uz 
gar por el olor característico del in- 
grediente que salga por ella, y en 
caso contrario, es menester introducir 
otra dosis de sulfuro y taparlas de la 
misma manera. 

El azufre, la naftalina y el alqui- 
trán se emplean valiéndose de apa- 
ratos fumigadores de fuerza y tamaño 
suficientes. El azufre arrojado al fue- 
go se convierte en el gag anhídrido 
sulfuroso, sumamente tóxico para to- 
dos los animales y particularmente 
para los que respiran por pulmones; 
bastará quemar de 200 a 300 gramos 
por madriguera, según su tamaño, y 
la fumigación debe prolongarse de 10 
a 15 minutos. 

La naftalina mezclada con su mis- 
mo peso de aserrín o extendida sobre 
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pedazos de arpillera, donde sea más 
económico esto, se aplica lo mismo 
que para la destrucción de las hormi- 
gas. En cuanto a la cantidad necesa- 
ria, debe ser doble que la del azufre, 
y el tiempo de la operación el mismo 
que con éste. 

El alquitrán se puede usar bajo la 
forma de banderolas, como las que 
se acostumbran en la destrucción de 
la langosta, o bajo cualquiera otra 
análoga, a fin de que produzea densos 
vapores asfixiantes. 


ENFERMEDADES DE LA SANDIA 


Es frecuente el hecho de que un 
cosechador de sandía que ha despa- 
chado su cargamento en excelentes 
condiciones y en perfecto estado de 
conservación, se vea sorprendido con 
la desagradable noticia de que su pro- 
ducto ha llegado a destino, después 
de dos o tres días de viaje, atacado 
en su mavor parte por una enferme- 
dad virulenta, que generalmente se 
manifiesta en las proximidades del 
pedúnculo. 

Ese mal, que invade con suma faci- 
lidad todo el producto si no se corta 
a tiempo la parte infectada, puede ser 
fácilmente evitado, dando, en el pe- 
díneulo, en el momento de sacar el 
fruto. un pineelazo con una composi- 
ción hecha con 6 por ciento de azul 
piedra y 94 por ciento de almidón 
común. 

Trátase de un remedio barato que 
presta excelentes resultados, Su efi- 
cacia está presonada por larga prác- 
tica de nroductores extranieros y nog 
permitimos, por ello, recomendar el 
uso de dicha solución en mnestro país, 


TRANSFORMACTON DE LOS 
EXPLOSIVOS EN ABONOS 


Refiere el profesor S. Lissone en 
“Le Industrie Chimique??, de Milán, 
que los explosivos inutilizados en la 
guerra y que ahora existen en los al- 
macenes militares, nieden constituir 
muy ticos abonos azoados, contenien- 
do especialmente nitrato de amoníaco, 
pero que sería pelioroso confiarlos en 
tal forma a los agricultores. Debido 
a esta declaración. el gobierno italia- 
no ha encareado al profesor F. Garel- 
1, director del Laboratorio de Quími- 
ca Industrial del “Real Politécnico?” 
de Turín, estudie la manera de trans- 
formar los explosivos en abonos in- 
ofensivos. 

Para separar de la mezcla el nitra- 
to de amoníaco, el profesor Garelli, 
ha aprovechado la gran solubilidad 
en el agna de este nitrato. Agregando, 
en vasijas especiales, una cantidad 
determinada de agua a la mezcla ex- 
plosiva y dejando reposar el caldo, 
obtiene una solución densa de nitrato 
de amoníaco, que separa por decanta- 
ción. A esta solución, agrega y mez: 
ela turba en polvo y obtiene, con ún 
secado fácil y rápido, un abono que 
denomina “*turba azoada??, y que tie- 
so la composición siguiente: en 100 
arhen: agua, 17.8; canians, 18.80; ni 
beto da amoniaco, 44,9 mnterina pis 
gánicas, 90,8, 

Fsto abona tiene ol aspecto de us 
olvo negruzco y contiene 18,4 A de 
hos (7.5 010 de fxoe nítrico; 7.8 OJO 
de ázoe amoniacal y- 1.4 OJO de Áámoa 
orgánico), más 0.6 0/0 de anhidrido 
fosfórico, y 1.8 0/0 de potasa. Su com- 
posición es, pues, análoga a la del ni- 
trato de sosa, al que puede remplazar 
con eficacia para abonar las tierras 
enltivadas. 

Las experiencias necosarias para de- 
terminar el valor fertilizante de la 
“turba azoada”? se han tonfiado al 
profesor Chiej Gamacehio, director de 
la cátedra provincial de agricultura 
de Turín, pero los resultados de al- 
gunos ensayos hechos en los alrededo- 
ros de Alba, permiten por ahora afir- 
mar que el nuevo abono tiene una 
acción casi igual a la del nitrato de 
SOSA. 
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Los tiempos medioevales... 


... también tenían sus cosas buenas, doctor Zibecchi 
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CHOCOLATE “LA PRODUCTORA AMERICANA” 
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¿ Cuántos círculos hay en este dibujo ? 


ADVERTENCIA: Cualquier fragmento de círculo es considerado como si fuese 
entero. 


Escriba en un papel el número de circulos que hay en el adjunto dibujo, su nombre y di- 
reeción, bien claro, y acompañe la solución con el monograma que tiene en la parte superior 
cada envoltorio del chocolate “LA PRODUCTORA AMERICANA” (etiqueta marrón) y re- 
mitalo todo a CONCURSO CHOCOLATE ““LA PRODUCTORA AMERICANA””, a cargo de 
(“Pray Mocho””: Paseo Colón, 1266, Buenos Aires. 

Cada persona puede enviar la cantidad de soluciones que desee, siempre que cada una 
venga acompañada del monograma antes mencionado, de lo contrario no serán tomadas en 


cuenta, 
DISTRIBUCION DE PREMIOS 


E-PRMEF RT Premio. a e a 
1 Segundo premio. 
2 Terceros premios de 
5 Cuartos y ho 
10 Quintos m » 
50. Sextos di 
100 Séptimos 
200 Octavos 


369 $ 2.950.— 
PREMIOS ADICIONALES 


A los concursantes que nos remitan la mayor cantidad de soluciones, sean o no exactas. 


1 Primer gran premio. . . . . - $ 200.-— y 20 tabletas de chocolate 
1 Segundo premio... ... 0. . 100.-— y 20 
2 Terceros premios de $ 50.— c/u. 100.—- y 10 
y 
e 
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4 Cuartos pe eg aX 100.— y 10 
10 Quintos se RS. A 50.-— y 10: 


$ 550.-— 


790 Sextos » una tableta de chocolate La Productora Americana, 
de $ 0.75 c/u. 

808 y 

Total de premios: 1.177 Total en efectivo. . . . . $ 83800.— m/n. 


» y chocolate. . . ., 705.— 
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El primer premio será adjudicado a la persona que indique el número exacto de círculos, o 
a la que más se aproxime. 

Los demás premios se adjudicarán por orden de aproximación. En caso de empate los pre- 
mios se dividirán, 

Este concurso queda abierto desde el dia 26 de abril de 1920, cerrándose indefectiblemente 
el día 31 de agosto de 1920, a las 6 p. m., después de cuyo día y hora no se tendrán en cuenta 
las soluciones remitidas. 


A E. PARODI á Cía. 


E Gocomre aran Y Rivadavia, 620 Buenos Aires 


